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Resumen
Esta investigación se realiza enmarcada en la línea saber educativo, pedagógico y
didáctico de la facultad de educación de la Universidad de La Salle, tiene como objetivo ubicar la
relación entre las prácticas educativas y los imaginarios de paz dados en el proyecto Utopía de la
misma Universidad, concebido y desarrollado en el marco de la educación superior rural como
aporte para la construcción de paz en Colombia. Dicha relación se aborda desde un enfoque
hermenéutico crítico a partir de las narrativas y su analítica contenidas en las piezas audiovisuales
producidas por y en el proyecto en sus primeros 10 años. La analítica surge del proceso
interpretativo dado a partir de la comprensión de autores como Galtung (2010), Lederach (2016),
Castoriadis (1997) y Ricoeur (2006) principalmente en la categoría de imaginarios de paz; Walsh
(2013), Freire (1993), Bárcenas y Melich (2014), y Santos (2010) desde la perspectiva crítica en
educación en cuanto a la práctica educativa. El desarrollo metodológico se apoya en la adaptación
de la propuesta realizada por la maestra colombiana Quintero (2018) en torno a investigación
narrativa en clave del planteamiento hermenéutico de Ricoeur (2006). Entre los hallazgos se
resaltan tanto indicios como significados y sentidos propios de las narrativas alternativas que dan
cuenta de cómo los sueños imposibles se hacen posibles, y la construcción de paz tiene una
relación directa con los procesos formativos y las prácticas educativas innovadoras que
transforman los imaginarios de paz.
Palabras clave: Imaginarios de paz, práctica educativa, narrativas, educación superior
rural.
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Abstract
This research has as its objective locate the relationship between educational practices and
the imaginary of peace in the Utopia project of the University of La Salle, conceived and
developed within the framework of rural higher education as a contribution to the construction of
peace in Colombia. This relationship is approached from a critical hermeneutic approach based
on the narratives and their analysis contained in the audiovisual pieces produced by and in the
project in its first 10 years. The analysis arises from the interpretative process given from the
understanding of authors such as Galtung (2010), Lederach (2016), Castoriadis (1997) and
Ricoeur (2006) mainly in the category of peace imaginaries; Walsh (2013), Freire (1993),
Bárcenas and Melich (2014) and Santos (2010) from a critical perspective in education in terms
of educational practice. The methodological development is based on the adaptation of the
proposal made by the Colombian professor Quintero (2018) about narrative research. Among the
findings are highlighted both clues and meanings and senses of alternative narratives that account
for how impossible dreams become possible, and the construction of peace has a direct relation
with the formative processes and the innovative educational practices that transform the
imaginary of peace.
Key words: imaginary of peace, educational practices, narratives, rural higher education.
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Introducción
“El infierno de los vivos no es algo que será; hay uno, es aquél que existe ya aquí, el infierno

que habitamos todos los días, que formamos estando juntos. Dos maneras hay de no sufrirlo. La
primera es fácil para muchos: aceptar el infierno y volverse parte de él hasta el punto de no
verlo más. La segunda es peligrosa y exige atención y aprendizaje continuos; buscar, y saber
reconocer quién y qué, en medio del infierno, no es infierno, y hacerlo durar, y darle espacio.”
- Ítalo Calvino, Ciudades invisibles (1983)

La magnitud del reto que plantea Ítalo Calvino no es un asunto menor, ubicar en el
paisaje actual propuestas que planteen salidas y hagan frente a la crisis en sus múltiples
manifestaciones requiere de dedicación y en especial de una mirada decidida y comprometida.
La paz, sus ideas, sus paradigmas, su epistemología, y en concreto el modo y manera que se
expresa en las culturas de paz en tanto comportamientos y prácticas han venido exigiendo
reflexiones que inexorablemente implican la educación, tanto en su carácter institucional y
teórico como en sus prácticas.
En las últimas décadas en Colombia son múltiples las investigaciones e iniciativas que se
han venido consolidando en torno a la relación educación y paz. Esta investigación se suma a
este agregado de esfuerzos de investigadores, líderes sociales y comunidades que, desde sus
programas y proyectos, incorporan las políticas públicas e incluyen de manera explícita los
procesos de formación en los cuales la reflexión sobre paz, y las condiciones en las que se define
y teje se han ido constituyendo.
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La paz, como la educación, en su carácter polisémico y diverso, exige una comprensión
necesariamente práctica. Las propuestas ancladas a los territorios y sus conflictividades dan
cuenta de los procesos situados de construcción. En este sentido, superar su carácter abstracto
para ubicarse en la situacionalidad concreta es básico, pues desde allí es posible explicitar su
teleología capaz de cuestionar el conflicto y sus violencias desde sus estructuras y modos de
manifestación.
Esta investigación y sus preguntas claves y posibles emerge de esta perspectiva, aborda
uno de los proyectos más reconocidos en el país en términos de aporte a la construcción de paz.
El proyecto Utopía de la Universidad de la Salle, en sus 10 años de funcionamiento ha venido
ajustando una apuesta decidida por la educación superior rural y la consolidación de un modelo
educativo que se propone impactar las regiones del país y sus ruralidades desde un proceso de
formación universitaria que ha acogido y acoge a jóvenes y adultos rurales víctimas del conflicto
y que explicita en sus diferentes declaraciones la necesidad de dar respuesta efectiva y concreta
desde la educación a la realidad social e histórica de esta población en términos de oportunidad y
desarrollo.
En este tránsito, específicamente se relaciona la paz desde sus imaginarios y la práctica
educativa que se propone en el marco del proyecto. Dicha relación se aborda desde las narrativas
de las piezas audiovisuales producidas por el proyecto Utopía en sus diez años de
funcionamiento. Las narrativas y su analítica como posible camino para esta comprensión de la
práctica situada se proponen aportar en tres sentidos. El primero, la reflexión sobre esta relación
de manera explícita en términos educativos; el segundo, el examen de las maneras de
enunciación para el desarrollo del mismo proyecto de acuerdo con su horizonte estratégico; y por
último el planteamiento de posibles rutas de análisis que enriquezcan la Utopía planteada por el
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proyecto.
Exponer el análisis realizado no es tarea fácil, este informe recoge lo sustancial de las
discusiones realizadas por el equipo de investigación para responder a su pregunta movilizadora
sobre cuál es la relación entre los imaginarios de paz y las prácticas educativas. Así, en el primer
apartado se presentan los antecedentes y los conceptos desde los cuales se realizó el abordaje de
las narrativas. Acto seguido, se expone la metodología para la analítica narrativa, la cual se
soportó en la adaptación de la analítica propuesta por Quintero (2018) en referencia a lo
propuesto por Ricoeur (2006) y por último se presentan los resultados, de los cuales se derivaron
las discusiones, conclusiones y proyecciones de la investigación.
Capítulo 1: Marco General

Justificación
La crisis que se vive en el mundo y en la singularidad de las regiones ha sido objeto de
análisis en diferentes ámbitos. La ciencia social y los enfoques críticos han venido
implementando investigaciones que a la par adquieren un carácter de denuncia sobre el estado de
cosas. Es así como la violencia, la guerra, la desigualdad, se constituyen como categorías de
trabajo cada vez más posicionadas que retan las comprensiones de la realidad hasta ahora
logradas. Colombia, como otros países de la región, en su complejidad ha venido avanzando en
la consolidación de los derechos de segunda y tercera generación que demandan atención de las
problemáticas de orden estructural en la dinámica económica, política y social de las últimas seis
décadas.
La educación, la salud, el trabajo decente, los sistemas de seguridad social, son retos que
definitivamente se complejizan con asuntos como la paz, el desarrollo sostenible, la
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autodeterminación de los pueblos o los derechos medioambientales y patrimoniales de la
humanidad. Aunque en el carácter formal se cuenta con una serie de legislaciones importantes,
las prácticas como manifestaciones de certeza siguen estando pendientes, en deuda.
La reforma agraria tantas veces aplazada, la atención integral a las víctimas de la violencia en
Colombia, los procesos de garantías de derechos básicos a la salud, a la educación, al trabajo de
la población menos favorecida, entre otras enunciaciones, son todos asuntos que están
ampliamente desarrollados en la ley y aun así lo que se evidencia con los hechos y cotidianidades
no apunta a su cumplimiento. Como bien lo plantea Dussel (1972) las instituciones y el Estado
como institución tienden a plantear buenos propósitos que no necesariamente se cumplen y que,
por el contrario, en ocasiones, terminan generando re-victimización o incluso nuevas víctimas en
el marco del mismo sistema.
Un país, en el que circulan datos de inequidad vergonzosa, una violencia que tiene causas
estructurales y que está en expansión y presente en todos los ámbitos de la vida cotidiana, con
niveles de corrupción indignantes, exige algo más que diagnósticos. La sensación de la
ciudadanía frente a estos problemas supera la noción de calidad de vida, para ubicarse en la
dignidad de la misma.
Por ello es preciso centrar la atención en la capacidad creativa y alternativa de las
propuestas y proyectos que encuentran concreción y anclaje en la realidad cotidiana y estructural
del país para fortalecerlos. Dicho fortalecimiento requiere como condición el poder dar cuenta de
los acontecimientos precedentes en las comunidades y en las regiones, en este caso en lo
relacionado con la educación rural y la situación de conflicto en el país.
Así, el tránsito de propuestas autoritarias a propuestas democráticas, la defensa del
derecho, que le pone límite a la guerra, exige una promesa-sueño: la tierra como un lugar de
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ejercicio de la libertad a partir de la concepción del ser humano, en su singularidad como fin en
sí mismo. La realidad del país anhelante de esta promesa-sueño, se complejiza a partir de 1940
con el proceso de urbanización.
Siendo una sociedad rural, existe una atracción por la noción de desarrollo que se
transversaliza con la violencia estructural generada en 1948. Se suman a esta situación la
emergencia de las guerrillas liberales, los acuerdos políticos desde el Frente Nacional, y se
avanza en una consolidación de un Estado que pone su mirada en el desarrollo urbano e
industrial dejando de lado la política agraria.
Los 7 millones de desplazados por la violencia que se han generado en los últimos 20
años, los campesinos sumidos en la pobreza, suman exponencialmente desde la década de los 50
una profunda deuda histórica que aún no se atiende. Evidencia de ello, una la reforma agraria que
no se consolida, una educación rural olvidada y sin recursos, y un campesinado sometido a la
represión en los últimos años no sólo por parte del Estado sino del mismo mercado, profundizan
la crisis.
En este orden de ideas, en cuanto a lo educativo, las Escuelas Normales Superiores que
han sido parte de esta complejidad no han tenido la articulación suficiente con la educación
superior, que a su vez no ha sido suficientemente atendida, más aún en un país que le apuesta al
extractivismo minero, donde los grandes proyectos impactan, no solamente el medio ambiente
sino el campesinado, aportando su cuota a la violencia. Es evidente la deuda histórica que tiene
nuestro sistema educativo con lo rural y resulta paradójico, como por ejemplo este proyecto de la
Universidad de La Salle no encuentra suficiente eco en la universidad, los recursos y las políticas
públicas que la rigen.
Los modelos de educación rural, en un país de vocación agraria y en el marco de esta
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complejidad histórica, requerirían entonces toda la atención no sólo como un punto de reflexión
en donde la política actúa subsidiariamente frente al interés corporativo y los discursos de
desarrollo, sino como un planteamiento ético que incorpore la dignidad y el derecho, ya no como
una enunciación propositiva, garantista del Estado sino como una realidad concreta que aporta a
las concepciones de soberanía, a la paz en sí misma y al desarrollo sostenible.
En tal sentido la paz y la educación son dos derechos contemplados en los que
necesariamente se han planteado relaciones, quizás, sobredimensionadas. Si bien es cierto que la
educación es un escenario para la paz, no es el único. Por ello, el concurso de actores políticos,
económicos, culturales e inclusive religiosos es una exigencia para la construcción de paz. La
paz y la cultura de la paz se logra con el concurso de todos, no solamente con el concurso de los
actores educativos. Esta salvedad se torna necesaria teniendo en cuenta, por ejemplo, el
(in)cumplimiento de los acuerdos de la Habana; los cuales, seis años después de firmados, siguen
teniendo un avance de apenas entre el 30% y 40% por parte del Estado, como lo menciona el
escritor colombiano Molano (2017).
De ahí que es necesario trabajar, no solo con la promesa de un sueño, el sueño de la paz
en abstracto, sino con diversos sueños en curso y en concreción. Uno de ellos, que se ha venido
construyendo por parte de la universidad de La Salle y sus aliados, gira en torno a esta arista que
en sí misma es compleja: la relación entre educación y paz. En este sentido, el proyecto Utopía
se erige como un proyecto demostrativo relevante en donde es posible juntar voluntades para
aportar al proceso de construcción de paz desde la educación, con la disposición de distintos
actores.
Así, el planteamiento del proyecto de investigación reconoce que lo dicho y las
enunciaciones de Utopía en términos de narrativas son claves valiosas para avanzar en la
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comprensión de la realidad de la paz y de la educación en Colombia. La analítica de las
narrativas contenidas en las piezas audiovisuales producidas por el proyecto Utopía, se
constituyen entonces en elementos fundamentales de la realidad que plantean posibilidades e
incidencias directas en la construcción de procesos alternos e innovadores. Así las cosas, quizá
entre lo dicho y lo hecho, tal vez no hay tanto trecho, si se parte de que lo dicho es un hecho en sí
mismo, que además de dar cuenta, construye realidad.
Esta investigación, de una u otra manera, se propone comprender la dinámica propia de
la historia del proyecto, buscando alternativas a partir de unos conceptos clave que tienen que
ver con el imaginario, la imaginación, la utopía y la esperanza en la generación de las propuestas
que dan luces en el hacer pragmático. Hace 10 años viene en desarrollo una reflexión en curso de
la educación rural que gravita sobre estas categorías, en particular sobre la paz, la atención de las
víctimas del conflicto y la construcción de condiciones de posibilidad que lleven a otra manera
de hacer las cosas en el marco de la realización vital de las personas.
Muchas cosas se han dicho del conflicto y de las manifestaciones del conflicto en la
guerra, existen infinitas narrativas y compresiones de la violencia que en términos temporales se
pueden ubicar en la primera mitad del siglo XX, cuando se traspasaron los límites de los
absurdos de la violencia y lo inhumano con la construcción de fábricas de la muerte y el
aniquilamiento y tortura del Otro durante la primera y segunda guerra mundial; autores como
Sartre, Althusser, Bloch, la escuela de Frankfurt, entre tantos, producen un pensamiento de
oposición y resistencia frente a esto que ya no solo tenía posibilidad de ser narrado y contado,
sino además vivido.
Asimismo, muchas otras fueron las reflexiones de paz para la prevención de la repetición
que se concretaron en instituciones como la Organización de las Naciones Unidas, que se ha
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venido constituyendo como un punto de referencia civilizatorio que impacta las reflexiones en la
estructura del pensamiento moderno. Los cambios paradigmáticos, dentro de ellos el paso del
positivismo al cognitivismo y la constitución de la teoría crítica como una salida fundamental al
estado de cosas, terminaron impactando el comportamiento de lo humano en general, y en
particular en el reconocimiento de la subjetividad, las reflexiones sobre la comunicación, la
entrada en escena de las narrativas y el discurso como elementos imprescindibles para la
comprensión y reflexión que aborda la gran pregunta: ¿para dónde vamos como humanidad y
como especie?
Estos enfoques y perspectivas de corte crítico y hermenéutico finalmente permiten
profundizar en los estudios sobre la paz y la educación, y potenciar investigaciones que
efectivamente tengan en cuenta las narrativas, los significados y los sentidos de estas nociones
para las comunidades rurales en tanto víctimas como ciudadanos sujetos de derechos. En últimas,
para abordar la complejidad histórica de la violencia, la paz y la educación es inconcebible el
simplismo de las respuestas fragmentadas con tinte de objetividad y cientifismo que pretenden
dar cuenta de una realidad que, en efecto, demanda utopías y acciones concretas que movilicen el
sentipensar de los actores sociales.

El Proyecto Utopía Como Contexto
El proyecto Utopía, se auto-reconoce como generador de oportunidades pedagógicas de
formación académica y humana, y productivas para jóvenes de sectores rurales, de escasos
recursos económicos, que han sido afectados por la violencia, la pobre educación y la exclusión
social. El proyecto está ubicado en la Hacienda San José, Kilómetro 13 vía Matepantano, en la
ciudad de Yopal, Casanare. La extensión del campus es de 1000 hectáreas, de las cuales 50 son
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destinadas a prácticas productivas. El Campus Utopía está completamente dotado contando con 9
laboratorios, 9 líneas productivas, 1 planta de agroindustria, 12 salones de clases y 163
habitaciones.
Más de 600 estudiantes, han sido beneficiarios del proyecto, todos provenientes de
diferentes lugares del país, se encuentran adscritos al programa profesional de ingeniería
agronómica, de estos, 153 se encuentran activos. Los estudiantes provienen de 28 departamentos,
210 municipios. Hasta el momento se cuenta con 301 egresados, quienes han retornado en su
mayoría a sus zonas de origen, como empresarios del campo, docentes, líderes sociales y
políticos, productores y consultores agrícolas, alcaldes, secretarios de agricultura y
emprendedores. (Universidad de La Salle, 2021)
El Proyecto Utopía de la Universidad de La Salle persigue tres objetivos fundamentales:
1). Convertir a jóvenes bachilleres de zonas rurales afectadas por la violencia en Ingenieros
Agrónomos con la mejor formación posible y con la metodología “aprender haciendo y enseñar
demostrando”; 2). Hacerlos líderes para la transformación social y política del país en el
desarrollo rural integral y territorial; y 3). Contribuir a la Empresarización Productiva del
Campo a través de la implementación de los proyectos productivos de los jóvenes en sus lugares
de origen, como resultado del proceso. (Universidad de La Salle, 2021)
Utopía es un espacio donde se reúnen jóvenes de todas las regiones de Colombia, quienes
aprenden a convivir en la diversidad, a resolver sus problemas de manera pacífica y a aceptar las
diferencias culturales e ideológicas. Se trata de convertir a los jóvenes en profesionales de la
Ingeniería Agronómica y en emprendedores líderes con capacidades de lograr la transformación
social, política y productiva del país, y de dar un aporte significativo y novedoso para reinventar
la Colombia agrícola y alcanzar la reconversión agropecuaria sustentable, a través de la
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investigación participativa y la transferencia de nuevas tecnologías.
Los egresados regresan a sus territorios como agentes de paz y se encargan de replicar sus
conocimientos con sus comunidades. Utopía también es un laboratorio que promueve los
derechos de la mujer campesina y su rol de liderazgo tradicionalmente relegado por una cultura
patriarcal.
De otra parte, precisamente en el marco de proyecto Utopía que se desarrollan procesos
de formación, conexos con el liderazgo educativo para las regiones, a través de la inserción de
programas de posgrado, en particular de la maestría en docencia donde participaron docentes de
diferentes regiones del país consolidando a partir de una alianza estratégica 8 grupos con
investigaciones de incidencia e impacto para sus contextos con investigaciones de tipo
etnográfico y de investigación acción, entre otras, que se ubican principalmente dentro del
departamento del Casanare y que aún resuenan en los contextos donde se desempeñan sus
egresados.
Algunos de los campos más recurrentes abordados dentro de dichas investigaciones son
el lenguaje, ya sea desde secuencias enfocadas al desarrollo del proceso lector, hasta
producciones escritas destinadas con muestra tanto estudiantil como docente. Otro de los campos
abordados se dirige a problemáticas de ciencias como la matemática o la biología, orientadas al
fortalecimiento de procesos lógicos en jóvenes estudiantes de distintas escuelas rurales. Se
encuentran, en menor medida, algunas investigaciones objeto va relacionado a alternativas de
solución de conflictos, incluyendo propuestas que pretenden atender a comunidades enteras
mediante espacios de formación que no solo se queda en instituciones educativas como colegios,
sino que se inserten en estructuras sociales como la familia.
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Planteamiento y Formulación del Problema
Como ya se ha planteado, muchas cosas pueden decirse y narrarse de la guerra, de sus
atrocidades y sus absurdos. Colombia, como otras latitudes del mundo, tiene insumos para llenar
páginas sin fin de los relatos de la guerra, aun así, es posible que el cuestionamiento profundo
sobre el modo y manera de vivir y convivir siga pendiente.
Las palabras y los silencios emanados de las narrativas de la guerra en el marco de la
denuncia, del agotamiento de las comunidades, del silencio cargado de miedo y en general de
todas sus manifestaciones, exigiría algo más que un inventario.
Enfrentar la violencia exige comprender sus palabras, sus narraciones, sus relatos y el contexto
en el que ellos se dan, ocurren, transitan. La estructura social, los acontecimientos históricos y la
intencionalidad que hay en cada comportamiento económico, político, social y cultural hacen
parte de una matriz compleja que anida, en su singularidad, los modos de resolución de
conflictos, de encontrar intereses comunes.
Las múltiples manifestaciones de violencia, en la cotidianidad, la institucionalidad y sus
estructuras se materializan y se simbolizan en la producción y reproducción de sucesivos círculos
viciosos que van adquiriendo un viso de normalidad. Así, en medio de esta violencia, es posible
que estas manifestaciones no solamente agoten la mirada frente al horizonte histórico, sino
también agoten las palabras, los haceres y la vida, como es evidente.
Frente a esto, en un país generador de desplazamiento, con una ruralidad estructuralmente
débil, con pobreza, inequidad, injusticia y corrupción, la institucionalidad tiene una
responsabilidad ya no sólo del ordenamiento y mantenimiento de la cohesión social, sino además
de la producción de alternativas que mejoren la vida. La educación es quizás la institución más
mencionada en este proceso de construcción de posibilidad y de paulatina transformación,
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desbordando su capacidad. Aun así, en los últimos 10 años, la iniciativa concretada en el
proyecto Utopía de la universidad de La Salle hace una apuesta que la implica como institución
en el marco de la responsabilidad social, para decidir hacer frente a la colección de fenómenos
que generan vulnerabilidad y riesgo en el país.
En la coyuntura de los últimos 12 años, el país ha apostado por unos acuerdos que
implican además de la institución educación, la política, la económica y la social en la intención
de realizar un giro frente a esa manera normalizada de vivir el conflicto y la guerra.
Sabemos que hablar de cultura de paz, implica hablar de un proceso que no está dado,
sino que se construye literalmente en la conversación, el diálogo y el entendimiento en donde se
explicita la intencionalidad y la historia de los actores del conflicto. Ello implica un esfuerzo que
requiere algo más por parte de la institución educativa que la comprensión y la contemplación de
las violencias que se repiten y se reproducen.
Entender cómo se relaciona la narración, el imaginario social de paz y la práctica
educativa en el marco del proyecto en su carácter innovador desde la mirada interpretativa sociohistórica plantea un problema que tiene que ser abordado en su complejidad, en el entendido que
son múltiples las incidencias de las prácticas de formación en los imaginarios, como de los
imaginarios en las prácticas educativas, esta multiplicidad, abordada desde el estudio narrativo
implica reconocer tanto las trayectorias institucionales como la de los individuos que hacen parte
de ellas a partir de los relatos que contienen tramas que se expresan en su temporo-espacialidad y
sus relaciones.
Utopía en sus planteamientos generales, ha venido trabajando una reflexión-acción muy
concreta que incorpora las narraciones de vida de sus actores en clave de paz. Comprender cómo
esas historias de vida adquieren una trayectoria vital dignificante a través de las prácticas
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educativas e impactan los imaginarios de paz es el eje de esta investigación que pretende aportar
a la consolidación, enriquecimiento y reflexión propia del proyecto y que se expresa en términos
de la pregunta: ¿Cómo se relacionan la práctica educativa del proyecto Utopía y los imaginarios
de paz expresados en las narraciones contenidas en las piezas audiovisuales producidas por el
proyecto?
Objetivos
Objetivo general
Comprender las relaciones posibles entre las prácticas educativas y los imaginarios de
paz desde las narrativas contenidas en las piezas audiovisuales de directivos, maestros,
estudiantes y egresados del proyecto Utopía de la Universidad de la Salle.
Objetivos específicos
Identificar las diferentes narrativas en el contexto del proyecto Utopía sobre las prácticas
educativas e imaginarios de paz contenidas en las piezas audiovisuales.
Analizar las narrativas en torno a las prácticas educativas y su relación con los
imaginarios de paz, desde su configuración contextual y de sentido.
Establecer desde la comprensión narrativa, la relación entre prácticas educativas e
imaginarios de paz del proyecto Utopía de la Universidad de la Salle.
Conceptualizar la relación entre prácticas educativas e imaginarios de paz en el proyecto
Utopía de la Universidad de la Salle.
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Antecedentes Investigativos
En el proceso de indagación y consolidación de la pregunta de investigación sobre la
relación entre imaginarios de paz y prácticas educativas, se realizó un rastreo de antecedentes en
el orden nacional e internacional de carácter situado con prevalencia en el trabajo de
investigación nacional. Se seleccionó el período 2010-2020 dado que corresponde al tiempo de
desarrollo de Utopía y que coincide además con la coyuntura de los acuerdos de paz, el
seguimiento de su implementación y las acciones de los diversos actores en el marco del
posconflicto. La revisión de estos antecedentes permitió el acercamiento a la relación de
escenarios de construcción de paz y proyectos educativos.
Asimismo, uno de los criterios centrales de esta revisión fue la categoría de ruralidad,
más específicamente de educación rural y su relación con la paz. La ruralidad, su educación y la
gestación de procesos de movilidad social son fundamentales, si se quiere ineludibles, para la
comprensión y transformación de la realidad del país y su coyuntura.
Entre los conceptos más frecuentes y relevantes en estas investigaciones se destacaron el
ámbito rural, los escenarios e imaginarios de paz, el posconflicto y la construcción de paz, que al
mismo tiempo se relacionan con la educación rural, la accesibilidad académica y la movilidad
social. En términos educativos, las investigaciones apuntan hacia la educación para la paz, la
educación en el posconflicto y se abordan desde las perspectivas de pedagogía crítica.
En el ámbito nacional, la investigación “Pedagogía, educación y paz en escenarios de
posconflicto e inclusión social”, publicada en la revista de la Universidad de La Salle por
Valencia, Corredor, Jiménez, y De los Ríos (2016), aborda la relación entre pedagogía,
educación y paz desde el marco de los derechos humanos, los principios democráticos, la
igualdad entre géneros, la protección ambiental y la accesibilidad a los derechos de la cultura de
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paz. El planteamiento de la investigación en términos generales concluye con una reflexión en
torno a las demandas que se hacen a la escuela al respecto de la formación del sujeto frente al
reconocimiento de la diferencia, lo cual resulta clave en los procesos de construcción de paz.
De otra parte, la investigación llamada “La universidad colombiana: el reto de educar
una nueva generación” publicada por Humberto, Padilla, y Barrera (2017) busca dar respuesta a
la pregunta: ¿cómo educar a una nueva generación de colombianos, hijos de los procesos de paz
en curso en el país, y quienes actualmente estudian en los campus universitarios? Entre sus
conclusiones más relevantes se presenta una crítica a la universidad colombiana que la anima a
tomar conciencia de su situacionalidad y contexto, en la cual se desarrollan los procesos
formativos de cara a las exigencias de la paz del país. Los autores afirman que la educación en
las universidades no está mirando suficientemente el contexto en donde se vive, ni están teniendo
en cuenta las necesidades de las regiones, sobre lo cual se hace un llamado a la acción.
Asimismo, el trabajo de tesis doctoral “Sistematización de la experiencia de la “Escuela
Formativa Paz A Lo Bien”: sentidos que potencian la paz desde las infancias y las juventudes,
publicado por Barrios y Delgado (2020) de la Universidad Pedagógica Nacional, explicita el
sentido de la gestión de paz propuesta por y para los jóvenes en los contextos escolares. Entre las
conclusiones se plantea la posibilidad de posicionar una agenda integral que incorpore el diálogo
intercultural e intersubjetivo de los actores de la escuela.
Frente a la misma población, se suma el trabajo de grado en el marco de la Maestría en
Educación “Experiencias regionales y locales de educación para la paz”, realizada por Torres
(2017) en la Universidad Pedagógica Nacional. En él se identifican y visibilizan las iniciativas de
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niños, niñas y adolescentes con Redepaz1. Sus reflexiones giran en torno a Galtung (1985), que
afirma que la concepción ampliada de la violencia tendría que ser proporcional con las
concepciones ampliadas de la paz, lo cual implica el intercambio de saberes y espacios de
participación social y colectiva que se realizan desde las realidades territoriales con la
participación de organizaciones populares y comunitarias. La autora recomienda observar los
enfoques pedagógicos que están en proceso de construcción, y que están transversalizados por la
interculturalidad, la decolonialidad y la perspectiva crítica de educación.
En cuanto a la formación para la paz, Bayona y Espitia (2018) en su investigación
“Educación para la paz en la Universidad Pedagógica Nacional (2014-2017)” analizan las

perspectivas de formación en el marco de la coyuntura de los acuerdos de paz. Concluyen que la
categoría Paz, en el marco de la memoria histórica, es fundamental para la formación de los
licenciados para lograr incidencias reales en las comprensiones históricas de los procesos de
posconflicto.
En el mismo sentido, Gómez y Flórez (2017) del grupo de investigación ALFA de la
Maestría en Educación de la Universidad Católica de Manizales, en la zona Pacífica, desarrollan
la investigación “Títulos y temáticas de la investigación en Educación y Pedagogía: una mirada
crítica desde la paz” en la que se relacionan las diferentes las prácticas pedagógicas desde la voz
de los investigadores desde 64 estudios que se relacionaron con la categoría de paz. Entre sus
conclusiones se observa que la evaluación como categoría se presenta frecuentemente en relación
con la paz que no el mismo currículo, lo cual da luces sobre la importancia de visibilizar

1 REDEPAZ

es la Red Nacional de Iniciativas Ciudadanas por la Paz y contra la Guerra que articula las experiencias
y prácticas que múltiples agentes sociales desarrollan en las dimensiones local, interlocal, regional y nacional.
Tomado de: https://redepaz.org.co/quienes-somos/
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proyectos como Utopía, cuyos elementos curriculares resultan centrales en el aporte a la
construcción de paz desde la educación rural.
En cuanto a los imaginarios sociales de paz se resalta la producción coordinada por
Echavarría (2016) con la investigación “Tras la búsqueda de los imaginarios sociales en la
construcción de convivencia y paz en escenarios educativos” en donde emergen comprensiones
de los imaginarios sociales de cuatro comunidades educativas del departamento de Risaralda.
Echavarría concluye que efectivamente los territorios, los actores y las relaciones que se tejen
entre ellos son categorías fundamentales de análisis para el reconocimiento de los procesos de
paz y el desarrollo de prácticas cotidianas para la convivencia. Este mapeo que incorpora el
territorio, los actores y sus relaciones resulta fundamental para la identificación y visibilización
de narrativas que en el caso de esta investigación se abordan desde el planteamiento de Ricoeur,
en lo cual se profundizará en el capítulo conceptual y metodológico.
Del mismo autor y en compañía de Hoover, García, González y Bernal (2019) la
investigación “La educación rural no es un concepto urbano” aborda las categorías de educación
y construcción de paz en maestros y maestras rurales, partiendo de la cosmovisión histórica y la
polisemia de la educación rural desde su carácter in situ. Se reconoce que la educación rural
requiere una política propia y contrasta la teoría y la práctica de lo educativo con la práctica
singular de lo rural. En general se plantea en la investigación que la educación rural obedece a
una cosmovisión histórica de los maestros en relación con su compromiso con una educación
rural de calidad, por medio de la puesta en escena de sus saberes pedagógicos y didácticos
relacionados con la construcción de paz.
Se suma a esta producción investigativa de Echavarría, el artículo Contribuciones de la
institución educativa al posconflicto: Humanizarte, una propuesta pedagógica para la
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construcción de paz. realizado con Bernal y Murcia (2015). En esta propuesta se asume la
construcción de paz como un proceso de carácter colectivo. Entre sus hallazgos se resalta la
necesidad de discutir la construcción de paz en relación con las virtudes públicas y el ejercicio
ciudadano desde los derechos. También se afirma que todo proceso de construcción de paz está
intrínsecamente relacionado con la constitución de un sujeto político y con el fortalecimiento del
ejercicio ciudadano de niñas y jóvenes, y que los estudios de la paz se han focalizado más en las
fronteras y las márgenes que en el centro mismo de las disciplinas.
A su vez, se concibe la paz como un asunto dialéctico, donde la participación (activa,
colectiva e individual) es trascendental, sólo desde ella se pueden pensar los vínculos entre la
construcción de paz, las virtudes públicas para la paz y el ejercicio ciudadano desde los derechos.
Tal vez, el aporte más valioso de esta investigación sea su abordaje en torno a la construcción de
paz después de experiencias de conflicto armado, lo cual permite mejorar las condiciones y
escenarios que favorezcan el aprendizaje y apropiamiento de temáticas dentro de distintos
contextos.
Además de estas investigaciones realizadas que relacionan los procesos de educación
rural y la construcción de paz, se resalta la investigación “Estado del Arte Educación y Paz”
realizada por Trujillo (2019), en la cual se analizan diferentes propuestas en desarrollo en
Colombia. En este trabajo Trujillo hace un recorrido bibliográfico que da cuenta de las
investigaciones orientadas al tema de educación rural en escenarios de paz y posconflicto. Para
esta autora, Colombia es un país que comienza un camino hacia la construcción de escenarios de
paz y sus actores son el principal elemento para alcanzar los objetivos de desarrollo social y
humano. Esto en el marco de los acuerdos de paz que marcan un antes y un después como
acontecimiento fundamental de la construcción de los mismos.
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Este trabajo se relaciona con la investigación de manera explícita dado que implica un
referente teórico en las propuestas que deben surgir por parte de los docentes respecto a sus
prácticas como sujetos transformadores sociales en un escenario de posconflicto, y sobre todo en
el área rural, en donde la educación resulta ser “un factor integral de desarrollo para las
comunidades que generalmente están relegadas de las políticas sociales, dada la brecha de
inequidad constante que en países como Colombia, se dificulta superar” (p.182) Se afirma que:
“El proceso de construcción de la paz tendrá que estar asociado a cambios en el papel del Estado
y en su relación con la sociedad, así como a cambios en los incentivos para que los actores del
conflicto no lleguen a promover la violencia.” (Arévalo, 2014, citado por Trujillo, 2019).
En el ámbito internacional, Sacavino y Candau (2019) en la investigación “Derechos
humanos, educación, interculturalidad: construyendo prácticas pedagógicas para la paz’’, las
autoras proponen que para reinventar la escuela es necesario construir prácticas pedagógicas
interculturales que reafirmen los derechos humanos y promuevan la paz. Este proyecto toma
como ejes principales las prácticas pedagógicas que promueven la paz en relación con la práctica
educativa, imaginarios de paz y pedagogía crítica, nociones que se exploran en la presente
investigación y que abordan desde una perspectiva decolonial. Para las autoras, los procesos de
opresión, subordinación y explotación, impuestos por el capitalismo, al excluir grupos y
prácticas sociales, excluyeron también conocimientos y saberes producidos por estos grupos para
desarrollar su práctica.
Por otra parte, la investigación de Martínez (2014) titulada “La Educación para el
Desarrollo en la formación inicial del profesorado. Estudio de casos en la asignatura Educación
para la paz y la igualdad” analiza las relaciones existentes entre la Educación para el desarrollo
y la formación inicial del profesorado de Educación Infantil y Primaria de la Universidad de
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Valladolid. El trabajo centra su atención en las actitudes y conocimientos previos sobre
Educación para el desarrollo de los docentes en formación, en el marco de la asignatura de
Educación para la paz y la igualdad.
Por último, se encontró en la investigación realizada por Álvarez y Pérez (2019), en el
artículo titulado “Educación para la paz: aproximación teórica desde los imaginarios de paz en
Educación y Educadores” de la Universidad de Bolívar, el planteamiento de un estudio
documental acerca de los elementos teóricos que fundamentan epistemológicamente un proyecto
de investigación sobre educación para la paz. Una vez realizada la investigación, los autores
concluyeron que la comprensión de los imaginarios sociales de paz es fundamental para generar
propuestas pedagógicas adecuadas a las necesidades de los estudiantes; además de afirmar que
estas propuestas se deben soportar en una teoría sistemática de la paz, que incorpore elementos
de la paz estructural, imperfecta y neutra. Como aporte a esta investigación, este texto permite
comprender los imaginarios sociales de paz en el contexto. También, permite la aprehensión
conceptual de la educación para la paz mediante las tecnologías de la información y la
comunicación (TIC).
Como se evidencia en esta revisión, ninguna de las investigaciones ha empleado la
analítica narrativa como categoría ontometodológica, razón por la cual se plantea desde la
investigación un reto con carácter exploratorio, que relaciona las narrativas con la paz y la
educación.
De otra parte, se evidencia que para los diseños de las investigaciones es fundamental el
carácter situado y los contextos específicos en los cuales surgen las preguntas de investigación.
Sus conclusiones, que en general plantean los alcances y limitaciones, dan cuenta de un proceso
de conceptualización en construcción, posible toda vez que los conflictos, la violencia, los
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procesos de construcción de paz sean inscritos a la escuela. La universidad y la formación de
maestros son procesos que reflexionan y aportan a una conceptualización de paz que se plantea
como un horizonte de trabajo fundamental frente a las exigencias específicas de los entornos.
En este sentido, se reconoce como fundamental el aporte en términos referenciales la
multiplicidad de categorías trabajadas y su relacionamiento, desde la cual la cartografía posible
de los estudios de paz y su relación con la educación resulta enriquecida. Las reflexiones
múltiples en torno a la construcción de conocimiento, si bien reconocen marcos teóricos que se
comparten, por lo menos en términos de paz, estos se implican con los diseños y propósitos de
manera específica de acuerdo al interés investigativo, sin embargo, se transversalizan asuntos
como el derecho a la paz, y la actuación institucional en educación frente a las exigencias de tal
derecho en términos de investigación, docencia y extensión de la escuela.
La gran mayoría de las investigaciones, parten del carácter exploratorio y en proceso de
consolidación de estos acercamientos que se proponen comprender la paz o las paces, su
construcción, y sus posibilidades. En este sentido, la presente investigación, se suma como
aporte a la complejidad del fenómeno.
En adición a ello, respecto al mapeo y rastreo de antecedentes, guiado por las categorías a
priori, prácticas educativas e imaginarios de paz permitió reconocer la relevancia de la propuesta
dado su carácter exploratorio y su enfoque, que se presenta como novedoso en términos de
comprensión sobre lo que se dice, piensa y hace en términos de paz y sus acciones desde lo
educativo, campo que sigue siendo transversal y responsable de los procesos de transformación
necesarios para lograr una cultura de paz, no solo posible sino necesaria.
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Capítulo 2: Marco Conceptual
Un Marco Conceptual en Movimiento y Tránsito Histórico: Elementos Introductorios
Este marco conceptual retoma y entreteje los conceptos claves de la investigación:
práctica educativa, imaginarios de paz y narrativa. Dichos conceptos se desarrollan teniendo en
cuenta un criterio central: la transitoriedad y el movimiento de los conceptos en el devenir
histórico social. A este respecto, la teoría crítica afirma que todo concepto es un concepto-lucha,
como lo menciona Sergio Tischler (2013). De acuerdo con esta postura, el concepto en sí mismo
es un posicionamiento transitorio que obedece a la dinámica social e histórica en la que el
concepto emerge; cada concepto en términos del ejercicio de poder y en términos sociales busca
su hegemonía a partir de los procesos de socialización.
Todas las acciones humanas implican luchas conceptuales que, para efectos de este
marco se entienden como una forma de nombrar la realidad, la cual está en movimiento, en
tránsito. Los seres humanos nos movemos a partir del movimiento de los conceptos. De acuerdo
con Lacan (1984) Citado por (Díaz 2014) nombrar algo de lo real es una posibilidad de
enriquecer la realidad y en consecuencia cada nombramiento es una posibilidad más en la red de
significados y significantes.
En el entendido que, desde los conceptos de carácter móvil, se hace la lectura de la
realidad, se comprende en la investigación que sus marcos conceptuales son de carácter
transitorio. Tanto la práctica educativa cómo los imaginarios de paz son conceptos que se
abordan desde unas posturas y decisiones específicas que se relacionan con los tránsitos,
comprensiones, epistemes e identificación con las apuestas conceptuales con la que se identifica
el equipo de investigación.
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Dicha salvedad sobre el marco conceptual es condición necesaria para la interpretación y
la analítica narrativa, acciones que necesariamente hacen parte de la toma de postura que
reconoce el conocimiento previo con el que se abordan. Así, las construcciones que se realizan
durante la lectura de los conceptos como de las narrativas se reorganizan en síntesis sucesivas
que dan cuenta del carácter interpretativo hermenéutico de la investigación.
Este marco se asume, entonces, como un proceso en el ámbito de la posibilidad desde las
posturas, entendidas desde el carácter rizomático Deleuze (2002), como una manera de ver, leer,
interpretar y reconfigurar lo narrado, sin que ello implique una interpretación que se muestre
como la verdad, sino más bien como un camino posible para comprender el modo y manera
cómo transitan las historias de vida individuales y se relacionan con el acontecer histórico de las
instituciones y la vida social anhelantes de comprender la relación entre educación y paz. Hoy
entendemos e interpretamos las prácticas de educación y los imaginarios de paz y su relación de
cierta manera y mañana posiblemente de otra.
Se precisa explicitar esta cuestión, teniendo en cuenta los conceptos que presentan tienen
reflexiones nuevas en la práctica contemporánea de la humanidad; inclusive entre unos y otros
conceptos que hoy pueden tener un carácter adyacente y transversal, mañana podrían llegar a ser
contradictorios. Todos los conceptos, como está demostrado en el rastreo, son polisémicos,
múltiples, diversos y están inscritos en una comprensión de carácter socio histórico. Entonces, no
hay un concepto único de paz, o de educación, ni de imaginario, tampoco lo hay para práctica;
hay un amplio número de concepciones dentro de los cuales se puede elegir.
En realidad, los conceptos empleados con las posturas seleccionadas se constituyen en
puntos de fuga, que entrelazan las múltiples relaciones y posibilidades que hay entre esos
conceptos a partir de dos elementos: la comprensión teórica y la comprensión experiencial. Los
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conceptos además de condicionar la forma de pensar, emergen de la realidad que necesariamente
se narra, por ello se opta, se discurre en el conjunto de conversaciones que los generan.
Así, esta opción, que propende por el relacionamiento de categorías para dar cuenta de las
narraciones de la realidad concreta del proyecto Utopía, busca en los planteamientos
epistemológicos del enfoque crítico de lo educativo, propuestas posibles de lectura interpretativa
de tales narraciones, ya no solo de la práctica educativa en sí misma, sino de una práctica
educativa en tanto manifestación social.
Autores como Freire (2005), que ponen su acento en el carácter emancipatorio basado en
la palabra propia y apropiada, que comprende y nombra la realidad en su totalidad en tanto
existencia en el marco de una comprensión otra de lo reproductivo y productivo del acto de
conocer, que esperanza la vida desde la noción de la praxis, se complementan con las reflexiones
de carácter decolonial de Walsh (2013) quien plantea nuevas existencias y resistencias de lo
educativo desde la decolonialidad. Lo anterior se teje a su vez con posturas como la de Santos
(2010) en su propuesta de ecología de saberes y sociología de la presencia/ausencia para el caso
de la práctica educativa.
Todas posturas que se entrecruzan y se armonizan con los planteamientos de la antropología
educativa de Bárcenas y Melich (2014) desde su abordaje de Arendt (2016), Ricoeur (2006) y
Levinas (1977) como un aporte crítico que tiene implicaciones en la concepción de la educación
como un acontecimiento ético.
Vinculado a estas propuestas de carácter conceptual y teórico desde la práctica educativa
se aborda la categoría de imaginarios de paz que parte de comprensiones de orden filosófico
relacionadas con la concepción de imaginario de Cornelius Castoriadis (1997) y su
planteamientos en torno al imaginario, lo instituido y lo instituyente, comprensiones que se
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orientan desde la crítica radical del sistema ontológico que omite la imaginación y el imaginario
social como posibilidad de transformación social a partir de la creación. Su concepción de
imaginario se teje con las posturas de paz del noruego Galtung (1996), los españoles Jiménez
(2009).
Se suman a este marco los abordajes de paz de Lederach (2016) en su propuesta de
construcción de escenarios de paz a partir de una comprensión metodológica narrativa que
identifica y potencia las condiciones para imaginar y crear más allá de la técnica propia de la
solución de conflictos. En la misma línea y en conversación con estos marcos conceptuales, se
abordan las comprensiones de las investigaciones de Maestre & Pérez (2019) en torno a los
imaginarios de paz y de Echavarría (2016) en sus abordajes de la educación rural y paz
desarrolladas en el país.
Ahora bien, se incorpora en el desarrollo de este marco un tercer conjunto de conceptos,
entre ellos la utopía, la narración y la ideología que emergen de la misma búsqueda conceptual
por su recurrencia y consonancia con el mismo planteamiento de proyecto de investigación.
Autores como Zemelman (1995), en el orden latinoamericano, Mannheim (1987) y el mismo
Ricoeur (2006) se convocan para la comprensión del concepto de utopía y su relación con la
ideología, la cual como se verá más adelante también resulta ser una categoría clave.
En resumen, es así que se desarrolla este marco teórico en los siguientes tres grandes
apartados: Uno relacionado con la práctica educativa, para lo cual se toman las posturas de Freire
(1993), Walsh (2013), Bárcenas y Melich (2014) y Santos (2010). Un segundo apartado de
imaginarios de paz, que se aborda desde Galtung, Lederach, Castoriadis, y un tercero que se
relaciona con la categoría de narración, utopía e ideología como elementos emergentes de la
revisión conceptual que se fue realizando.
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La Práctica Educativa Como una Práctica Social en el Marco de lo Ético Político
La práctica educativa, como una práctica social, se entiende como un conjunto de
agenciamientos y gestiones que se dan en la comprensión de lo educativo y que se expresa en las
maneras de hacer, pensar, sentir y desear de instituciones e individuos. Desde esta práctica es
posible la comprensión del hecho educativo como una totalidad abierta en la que confluye un
paradigma, sus teleologías, axiologías, marcos antropológicos y sociológicos y sus metodologías
siempre provisorias y en tránsito.
Dicha práctica, incorpora tanto los agenciamientos de carácter pedagógico como las
gestiones propias del sistema educativo desde su ámbito administrativo y disciplinar. Así, el
agenciamiento es entendido como una categoría eminentemente política en los términos
Delezianos, relacionado con el modo y manera de actuar en lo educativo y sus comprensiones
paradigmáticas. La gestión, por su parte, es entendida como el conjunto de acciones operativas
que concretan el modo de ser expresado en el agenciamiento.
En este sentido, para la comprensión de la categoría práctica educativa, se retoma el
enfoque Freiriano (2005), el abordaje decolonial de Walsh (2013) y el planteamiento político y
epistemológico de Boaventura de Sousa Santos (2010).
Freire y las Prácticas Educativas Desde la Praxis y la Emancipación
El tono de la propuesta freireana en torno a la práctica educativa es exigente, resignificar
la práctica que se da en lo educativo a partir de entender el conocimiento como una construcción
conjunta y colectiva, plantea cambios radicales frente a las concepciones de las prácticas
educativas tradicionales. El carácter dialógico y horizontal que se centra en el propósito
emancipatorio de lo educativo y en la construcción de la autonomía del sujeto, se contraponen
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con el autoritarismo y la verticalidad con la que la práctica tradicional se desarrolla, comprendida
en Freire (2005) como la educación bancaria, donde el sujeto es un recipiente vacío que hay que
llenar con contenidos.
En Colombia, por ejemplo, aún tenemos una herencia del tipo de educación tradicional o
bancaria y los lineamientos generales se mantienen gravitando alrededor de los contenidos.
Categorías como el diálogo, la horizontalidad, la construcción de conocimiento colectivo, si bien
se tienen en cuenta en las declaraciones de los proyectos educativos, en términos metodológicos
y prácticos se encuentran barreras a veces insalvables, dada la reproducción de los modelos
transmisionistas o tradicionales.
Dicha exigencia planteada radica tanto en la reflexión de la práctica como en la
concepción de la práctica educativa. Como lo plantea Imbernon (2013) estas concepciones deben
ser objeto de la formación permanente de los docentes, que necesariamente tienen un punto de
partida y es el potencial de conocimientos y experiencias que tienen los maestros. Al no tenerlo
en cuenta, se reproducen en el mismo origen las estructuras bancarias. Con frecuencia los entes
rectores de educación no convocan a los docentes a la construcción de un conocimiento colectivo
sino más bien para una mera identificación de ignorancias en torno a los modelos pedagógicos y
entregar la “fórmula mágica”.
Partir de sus saberes fundamentados en su práctica implica cuestionar el carácter
transmisioncita de conocimientos para ubicar la transformación social y educativa en un centro
de debate permanente. Los programas formativos muchas veces concebidos de manera vertical
diseñados por las mismas instituciones rectoras y de formación que llegan instalar nuevos
aprendizajes no son más que una reproducción del modelo de educación bancario que se quiere
transformar. En consonancia con lo planteado por Freire es preciso según Imbernon concebir la
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formación docente desde el análisis mismo de la realidad como él lo expresa “la formación no es
capacitar a un docente para transmitir saberes y estructurar una cultura dominante, sino
establecer una reflexión y un análisis para transformar la escuela y ponerla al servicio de la
comunidad” (Imbernon & Herrera. 2013, p. 10).
Sin embargo, y como es evidente, esta comunidad, la freireriana y la mencionada por
Imbernon, es en la práctica una formalidad en su carácter de enunciación que se ubica en el
margen no solo de la escuela sino del conocimiento en sí, para constituirse en una participación
no incidente en los mismos planteamientos de la práctica educativa. Ponerse al servicio para la
construcción colectiva de conocimiento, más aún en el marco de la educación rural no pensada
desde lo urbano como lo plantea el maestro Echavarría (2019) exige una comprensión del
territorio y de una lectura de realidad no realizada por el experto que termina por no resolver las
necesidades y el deseo de sus actores.
De esta manera, el mismo sistema educativo, que no ha pensado responsablemente la
educación rural desde la ruralidad, responde a necesidades no sentidas, y termina en gravitando
en una alfabetización instrumental donde la autonomía, el carácter crítico, la conciencia, la
identidad y la identificación de los intereses termina refundida.
Precisamente Freire en su apuesta por una pedagogía capaz de sembrar esperanza y luego
de su elaboración de la pedagogía del oprimido que en 1968 consolida a través del
reconocimiento de la situación de desigualdad e inequidad de las clases menos favorecidas y
vulnerables en el marco del sistema económico y político, plantea el carácter emancipatorio que
políticamente implica la práctica educativa. Es por esto que la Horizontalidad, la otredad, el
conocimiento como un producto colectivo y común resultan categorías que plantean una ética
que aun en el siglo XXI son retos de la misma forma de agenciamiento de la práctica educativa.
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En el marco de dicha práctica y de su relación con la emancipación, es posible afirmar
que la necesidad de considerar la educación como práctica de la libertad (Freire, 1968) implica el
sujeto político en el marco de la autonomía y su implicación con la transformación del mundo.
Por ende, ese ser vacío a ser llenado por el contenido y los valores de una ideología que traslapa
y hegemoniza tendría según Freire, la necesidad de una conciencia de la práctica educativa,
como lo expresa: “no puede basarse en una conciencia especializada, mecánicamente dividida,
sino en los hombres como “cuerpos conscientes” y en la conciencia como conciencia
intencionada al mundo.” (p. 123).
Pasar de la praxis consciente a la propuesta de cambio, requiere de una noción de justicia
que impacte la formalidad que se emplea para la reproducción de las condiciones de desigualdad
e inequidad. La educación en consecuencia está enfrentada a este gran desafío, considerar el acto
mismo de educar como el motor de cambio, creando posibilidades cognitivas para la lectura de la
realidad desde lo concreto y lo inmanente de la vida de los propios sujetos.
La educación progresista de Paulo Freire no puede fundamentarse sólo en el
planteamiento de conocimientos abstractos e intangibles, tal acepción ocultaría las dimensiones
históricas, culturales y políticas que acompañan cualquier suceso creativo. Esta educación exige
de sus actores una reflexión capaz de comprometerse con resistir la aceptación de la pobreza, la
injusticia y la deshumanización. Como él mismo lo expresa:
Yo espero, convencido de que llegará el momento en que, pasada la estupefacción ante la
caída del muro de Berlín, el mundo se recompondrá y rechazará la dictadura del mercado,
fundada en la perversidad de su ética de lucro. […] Prefiero ser criticado de idealista y
soñador inveterado por continuar, sin vacilar, apostando al ser humano, batiéndose por
una legislación que lo defienda contra las embestidas agresivas e injustas de quien
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transgrede la propia ética. La libertad del comercio no puede estar por encima de la
libertad del ser humano. (Freire, 2005, p. 128).
En este sentido, es necesario el cuestionamiento de la educación actual. Muchas
universidades en el ámbito de la educación superior siguen formando sin ver el mundo, sin hacer
la lectura del mundo como lo plantea Freire, gravitando en la disciplina propia de la formación,
sin la comprensión histórica y situada de las implicaciones de poner al servicio corporativo toda
práctica que pretenda educar.
Educar implica ver con otros y mostrar las condiciones de posibilidad e imposibilidad
para actuar en consecuencia. Para Freire (1968), “el educador ya no es solo el que educa sino
aquel que, en tanto que educa, es educado a través del diálogo con el educando, quien, al ser
educado, también educa.” (p. 72). Una práctica educativa implica un educador que parta de los
conocimientos y capacidades cognitivas de sus educandos como punto de fuga, evitando el
desconocimiento de los saberes que traen consigo cuando llegan a las instituciones de enseñanza,
independientemente del nivel educativo. Esta postura posibilita herramientas para ofrecer al
educando oportunidades de analizar su entorno, criticarlo y transformarlo a partir del
reconocimiento de la potencia de los saberes previos.
Dichas prácticas educativas, además de que necesitan ser fundamentadas, también deben
ser encaminadas a la reflexión. La idea de que “La educación verdadera es praxis, reflexión y
acción del hombre sobre el mundo para transformarlo.’’ (Freire, 2011, p. 7) exige que el
educando vaya más allá de la teoría y el acto educativo no se quede en palabras solamente, sino
que la educación sea fundamentada en los actos. Este autor además menciona que el hombre es
un sujeto de relaciones con el mundo, que no solamente está en el mundo sino con este (Freire,
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2011). No es posible transformar el sistema con ideas, sino que se necesita de actos concretos y
con un objetivo preciso establecido.
Resistencias, Educación y Decolonialidad: Entre la Funcionalidad y la Crítica
A la misma línea de pensamiento en torno a la educación crítica, se suman los
planteamientos de las perspectivas con acento en la decolonialidad desde una apuesta
intercultural. Sus fundamentos epistemológicos plantean que es la misma educación la llamada a
cuestionar el estado actual dado su carácter de dominación; esto con especial énfasis en la
educación rural.
Categorías adyacentes como memoria histórica, experiencia pedagógica, situacionalidad,
contextualidad, resistencia y (re)existencia, propuestas por Walsh (2013), se incorporan para
amplificar la comprensión de lo educativo en Latinoamérica y trazar una línea de ruta crítica para
la construcción de la paz desde una apuesta ético-política. En este sentido, y retomando la
postura de esta autora, es necesario abordar la práctica a través de:
Pedagogías que animan el pensar desde y con genealogías, racionalidades,
conocimientos, prácticas y sistemas civilizatorios y de vivir distintos. Pedagogías que
incitan posibilidades de estar, ser, sentir, existir, hacer, pensar, mirar, escuchar y saber de
otro modo, pedagogías enrumbadas hacia y ancladas en procesos y proyectos de carácter,
horizonte e intento decolonial. (Walsh, 2013, p.28)
Dicho enfoque pedagógico, conversa y se armoniza con el proyecto Utopía en tanto que
sus enunciaciones y metodologías contemplan una interculturalidad que no se da en una
convergencia sin más, sino que se plantea de manera crítica. Para Walsh, un proyecto desde la
interculturalidad crítica se propone como “un pensamiento ‘otro’ que se afirma en América
Latina como proyecto alternativo de carácter ético, ontológico, epistémico y político” (Walsh,
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2009, citada en Walsh 2013, p. 96) y que además va en contraposición a la idea de desarrollo
regional enmarcada por la globalización, instrumentalización y enajenación de la vida; dinámicas
impuestas desde el capitalismo.
De esta manera, se comprende que la práctica educativa es una expresión paradigmática,
y se define como el conjunto de acciones deliberadas, desde los ámbitos personal, institucional,
didáctico, social y valorativo como lo propuso Fierro (2000). Práctica que necesariamente debería - responder a las problemáticas del contexto social, económico, político y cultural. Así, la
práctica educativa, desde las dos comprensiones, la gestión y el agenciamiento mencionados en
la introducción de este apartado, requerirían de una diferenciación.
Si bien la gestión de la práctica educativa es condición necesaria, no es suficiente para
llegar a comprender cómo esta se mueve relacionalmente en los diferentes contextos. El
agenciamiento de la práctica educativa, como el carácter movilizador en la constitución del
sujeto (el deseo para Deleuze), requiere ya no solo de la postura crítica frente a la acción
deliberada mencionada por Fierro (2000), sino de un proceso de resistencia frente a la
globalización e instrumentalización planteados por Walsh (2013). Todo agenciamiento es
político y por tanto toda práctica educativa, entendida como agenciamiento, también lo es. Es
precisamente en este carácter de agenciamiento de la práctica que Walsh convoca la memoria
colectiva. En sus palabras:
La memoria colectiva es la reafirmación de lo que la tradición nos enseña, de lo que el
ancestro enseña,” dijo una vez el maestro y abuelo del movimiento afroecuatoriano Juan
García Salazar: ‘Justamente es memoria colectiva porque está en todo el colectivo […] es
un saber colectivizado; es el afianzamiento, la verificación, la que nos permite continuar.
(Walsh & García, citado en Walsh, 2013, p. 27)
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En este orden de ideas, se hace evidente que sólo desde la comprensión del colectivo, del
reconocimiento de lo diverso es posible comprender la riqueza de la construcción de
conocimiento social. Para Walsh es fundamental el planteamiento freiriano cuando se enfoca en
el dilema trágico del oprimido, entendido este como la dualidad conflictiva entre la situación
concreta de opresión y la construcción de caminos posibles en el marco de la reflexión, acción y
liberación. Para esta autora la educación tiene que ser forjada con y no para los oprimidos, lo
cual plantea una cuestión central en términos de Freire:
¿Cómo pueden los oprimidos como seres no auténticos divididos, participar en el
desarrollo de la pedagogía de su liberación? Solo cuando descubren que ellos mismos son
“anfitriones” del opresor, pueden contribuir a la partería de su pedagogía liberadora. […]
La pedagogía del oprimido es un instrumento para su descubrimiento crítico de que tanto
ellos —los oprimidos— como sus opresores son manifestaciones de la deshumanización.
(Freire 1974, citado en Walsh, 2013, p. 39)
Lo anterior plantea un problema, ya no solo la diferenciación de clase llevada al plano
discursivo donde se categoriza en términos de conjunto; el campesinado, la diferenciación entre
lo rural y lo urbano, los empresarios y los obreros, entre otros, sino además la imposición del
progreso y la ciudadanización global impuesta en la lógica del capitalismo. Como contraparte a
esto, Walsh (2013) rescata las filosofías del buen vivir que plantean una alternativa al
pensamiento hegemónico occidental.
Para la autora, es preciso que en la práctica educativa se visibilicen procesos políticos y
epistémicos que se opongan al pensamiento único impuesto por occidente, ello necesariamente
implica, desde la postura decolonial, reconocer la diferencia existente entre una interculturalidad
funcional y una interculturalidad crítica.
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Para Walsh (2013) la interculturalidad funcional, como proyecto ético-político, parte del
planteamiento del modelo socio-político que se hegemoniza que no cuestiona las reglas del
juego; sugiere que la interculturalidad funcional es asumida como una estrategia para favorecer
la cohesión y la inclusión social, partiendo del hecho de que efectivamente deben existir grupos
socioculturales subordinados.
Preguntarse, en el marco de la interculturalidad por los presupuestos de los modelos que
producen la asimetría y con ella las víctimas, las fronteras, las poblaciones marginales, es una
exigencia que incorpora otros elementos como la otredad, la alteridad, la responsabilidad y la
democratización de los procesos económicos y políticos.
En este sentido, Walsh afirma que, a partir de los 90’s se viene posicionando una crítica
radical a partir de los actores sociales, que cuestionan los presupuestos del sistema sociopolítico
imperante “se trata de cuestionar las diferencias y desigualdades construidas a lo largo de la
historia entre diferentes grupos socioculturales, etnicoraciales, de género, orientación sexual,
entre otros.” (p. 152), como una manifestación de resistencia a la instrumentalización y a la
condición de asimetría.
Ecología de Saberes y Sociología de la Ausencia/Presencia: Una Mirada Clave en la
Educación Rural
Por su parte Santos en su planteamiento incorpora en el marco de la revisión de esta
categoría, la práctica educativa, elementos fundamentales en el marco de la ecología de saberes,
el pensamiento abismal - posabismal y la interculturalidad.
Uno de los planteamientos más significativos de este autor tiene que ver con la imaginación, en
especial la política. Para Santos (2010), la crisis que vive el mundo está relacionada con la
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capacidad de imaginar, “es tan difícil imaginar el fin del capitalismo, como es difícil imaginar
que el capitalismo no tenga fin.” (p. 14)
En su propuesta Descolonizar el saber, reinventar el poder (2010) Santos se propone
explicitar un boceto en el cual las diferentes categorías en términos políticos y culturales se
ubican. Este boceto sugiere una línea de separación que denomina como abismal, dado que esta
línea divide los procesos regulación/emancipación, así como de apropiación/violencia propuestos
para la comprensión del proyecto moderno de occidente basado en la colonialidad.
Su crítica frente a la colonialidad propone una epistemología que denomina del “sur”
para hacer referencia a todos los lugares que han sido marginados, empero tienen unas formas
específicas de saber que no son reconocidas por el conocimiento considerado como válido. Las
epistemologías del sur, entonces, se ubican frente a la epistemología colonial como del orden de
lo natural, en la cual los hechos son incomprensibles y por lo tanto desechados. Se invisibiliza de
acuerdo con Santos toda episteme distinta de la hegemónica, para anularla en el marco de lo
ausente, su sociología de la ausencia que explicita este ocultamiento a partir del presupuesto de
lo no válido. Lo que no se entiende por parte de la episteme hegemónica es percibido como lo sin
ley o como una práctica mágica o idólatra.
Todo el cuestionamiento anteriormente expuesto nos avoca a considerar cómo la
disciplinariedad y los enfoques educativos transmisionistas se imponen priorizando un
conocimiento basado en las epistemes hegemónicas de la ciencia, las cuales adquieren un estatus
dominante que marginalizan o desechan los conocimientos no científicos. En educación rural,
esta tensión se manifiesta de manera acrecentada.
Toda enunciación considerada como científica, es portadora de verdad, mientras que las
enunciaciones producidas por los conocimientos locales, culturales y de saber ancestral son
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consideradas como inválidas y desechables. En este sentido, la práctica educativa como es
evidente, ha priorizado el conocimiento científico como objeto y propósito de la escuela. De allí
que la escuela tenga discursos únicos que se separan del conjunto de saberes circulantes de la
realidad. Una práctica educativa que gravita en este conocimiento deviene en una práctica que no
fluye con la dinámica colectiva de los saberes en las comunidades.
Frente a este estado de cosas, Santos (2010) propone el pensamiento posabismal que él
define como “... una ruptura radical con los modos occidentales modernos de pensar y actuar” (p.
49). Así la práctica educativa del sur en su perspectiva estaría redefinida y orientada en términos
de este autor como: “... un aprendizaje desde el sur, a través de una epistemología del sur” que
confronta el pensamiento único con la ecología de saberes, a partir de interconexiones continuas
y dinámicas sin comprometer la autonomía. Para Santos la ecología de saberes “se fundamenta
en la idea de que el conocimiento es interconocimiento.” (p. 49)
La homogeneización del mundo, en el marco del proyecto moderno, se ve enfrentada con
la diversidad inagotable de la ecología de saberes como parte de la experiencia del mundo y es
por ello que las categorías como pluralidad y diversidad son constituyentes de esta mirada. Para
Santos el reconocimiento de la diversidad cultural no necesariamente significa el reconocimiento
de la diversidad epistemológica, lograrla requiere el entrecruzamiento y la interacción de los
conocimientos y por ende también de la ignorancia que hay detrás de todo conocimiento. Es en
la interacción que la ignorancia se supera. Se plantea que la utopía del interconocimiento es
aprender otros conocimientos sin olvidar el propio. En últimas la ciencia, más que el
conocimiento monopólico, debería ser una forma de reconocer la ecología de saberes.
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Los imaginarios Sociales y la Paz: Creación y Narrativas que Reclaman Dignidad y
Comprensión de la Acción
Dos conceptos emergen con sus propias redes categoriales: los imaginarios y la paz. El
camino para su abordaje como lo plantea Maestre y Pérez (2019) implica acercarse a la
comprensión del imaginario social y su relación con los planteamientos teóricos de la paz y el
conflicto. Las concepciones en torno a la paz de Galtung (1996), Lederach (2016), Muñoz (2009)
y Jiménez (2009) se entrecruzan con los imaginarios sociales, para producir una definición que
entrama las redes categoriales mencionadas. Para Maestre y Pérez (2019) el imaginario social de
paz, se define como:
Esquemas representativos socialmente legitimados y materializados a través de discursos,
símbolos, actitudes, valoraciones afectivas, conocimientos históricamente elaborados y
modificables que representan la cohesión e identidad social, y difundidos a través de
instituciones y comprometidos con los grupos hegemónicos del poder, los imaginarios
sociales representan una categoría autónoma en la teoría de la paz y la educación para la
paz. (p. 290)
Dichos esquemas incluyen, desde una perspectiva compleja, las diferentes
interpretaciones de conflicto y los conceptos alrededor de la paz, entre ellas las propuestas de
violencia y paz positiva, así como el carácter imperfecto y neutral de la paz.
Este esquema representacional se constituye como una matriz de sentido donde las
concepciones, las representaciones y los deseos se articulan. Castoriadis (1997) en su propuesta
de ontología de la creación considera el imaginario social como una bisagra entre lo instituido y
lo instituyente; entendiendo lo instituido como aquellas creaciones cristalizadas y aceptadas en
términos de legitimidad, que ordenan el funcionamiento social. Instituciones, reglas y normas
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hacen parte de una concreción que mantienen el ordenamiento y que se relaciona necesariamente
con el carácter instituyente que emerge de la creatividad desde la cual es posible el origen de tal
ordenamiento.
Castoriadis propone una relación entre lo hecho y lo por hacer, lo hecho como “una
ontología del ser, que se manifiesta como organización concreta y efectiva” (p. 215) y que “...
postula, por lo menos, una regularidad y estabilidad de los fenómenos suficiente en cuanto a
necesidad-utilidad que ninguna conciencia trascendental, ninguna comunidad intersubjetiva,
sabrían producir u obtener por ellas mismas”. (p. 215)
Es en dicha organización que se da el mundo propio, el modo de ser del para sí. El
imaginario social, se expresa como la facultad y la potencia, mientras que la imaginación tiene
dos concepciones “la conexión con la imagen en el sentido general, y su conexión con la idea de
invención, o mejor y hablando propiamente, de creación.” Mientras que la imagen y la
imaginación están en el fuero del orden de lo psíquico, el imaginario se presenta en el carácter
social, ambos expresados en su naturaleza creativa.
Todo imaginario social, en consecuencia, es un fenómeno subjetivo que se representa
colectivamente dada la necesidad y condiciones históricas y sociales que hacen favorable esta
representación en su esencia creativa. Sin embargo, plantea Castoriadis (1997), el imaginario es
producto de una condición precedente que él denomina como la imaginación radical, en una
especie de correspondencia biunívoca, interdependiente. En consecuencia, no es posible hablar
de la imaginación radical del individuo sin el marco de los imaginarios sociales, dado su carácter
de ordenamiento y de sentido social.
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Para este autor el ser humano es creación, de no crear se hubiera extinguido, afirma. La
historia es concebida como la alteración que se manifiesta en un magma de significaciones
imaginarias sociales que se juegan entre lo instituido y lo instituyente.
Según este planteamiento, el aprendizaje y la educación se manifiestan como un
ordenamiento en redefinición permanente de significación, el primero como manifestación del
juego entre la imagen y la imaginación, y el segundo como el producto de lo imaginado,
cristalizado y ordenado. Lo social histórico es creación de instituciones que además de ser
irreductibles se manifiestan y se tejen en el lenguaje entendido como el conjunto de
significaciones y significados en constante reordenamiento. Así, el lenguaje cumple la función de
bisagra de lo instituido y lo instituyente, es decir, entre el ordenamiento dado y la creación de la
palabra que crea realidad.
Hablando acerca de la concepción de la paz, esta necesariamente circularía de acuerdo
con esta propuesta en una especie de clausuras sucesivas, es decir, de los ordenamientos que se
reproducen en las mismas instituciones sociales en su carácter instituido. La repetición y
reproducción de la violencia, por ejemplo, necesariamente es cuestionada por el carácter
instituyente, esto es, por la creación que cuestiona tal repetición, que es en donde emergen las
múltiples concepciones de paz.
Así las distintas concepciones de la paz toman sentido, en términos de lo instituyente, la
paz positiva y paz negativa de Galtung (1996) en sus planteamientos de palabra propia, dialogo y
mediación, la paz imperfecta de Muñoz (2009) que está relacionada con el diario vivir y la
transformación y superación de conflictos cotidianos de manera pacífica; la paz neutra de
Jiménez (2009) la cual se enfoca en eliminar la violencia cultural, combatiendo la apatía y la
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perpetuación del silencio como respuesta a los hechos de violencia y la imaginación moral de
Lederach (2016).
Dichas concepciones como manifestación del carácter magmático de la creación humana
en términos de propuestas políticas, metodológicas, teóricas y conceptuales abordan el fenómeno
subjetivo, las condiciones históricas y sociales y las posibilidades como constituyentes del
pensamiento contemporáneo que hace una apuesta por la autonomía y el pensamiento crítico.
Como lo menciona Giraldo (1997) en la introducción de ontología de la creación:
El pensamiento y la creatividad en una sociedad autónoma, con sujetos autónomos es la
interrogación abierta que no busca resultados definitivos sino nuevas preguntas referidas
a aspectos del objeto pensado. Esta no es una interrogación sin puntos fijos o en el vacío,
es más bien una interrogación que no se deja contener por las respuestas y las
certidumbres socialmente instituidas. (p. 43)
En consecuencia, toma todo sentido su afirmación en el orden lógico cuando afirma que
no hay sociedades autónomas sin individuos autónomos y no hay individuos autónomos sin
sociedades autónomas, adquiriendo así un carácter de relación irreductible, en sus palabras “soy
autónomo en una sociedad si tengo la posibilidad real, y no solo formal, de participar, junto con
los demás, en un plano de igualdad efectiva, en la formación de la ley, las decisiones acerca de
ella, su aplicación al gobierno y a todas las acciones de nuestra existencia”. (p. 53)
En este orden de ideas, una educación heterónoma tiene muy pocas probabilidades de
producir individuos autónomos capaces de abrir ese horizonte que puede tejer no sólo la
concepción sino también las prácticas de paz en términos emancipatorios como lo plantea Freire
(2011) en la educación como práctica de la libertad.
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En este sentido la sociedad y sus instituciones se expresan en la historia de la emergencia
de lo nuevo, de las nuevas formas donde la paz no es la excepción. Esta emergencia de lo nuevo
se apoya en lo que es, en lo dado, que se expresa en los agotamientos propios de la violencia
como es el caso colombiano, sin cerrar la posibilidad de una nueva reconfiguración del
ordenamiento estructural instituido.
Este carácter de lo nuevo, lo emergente, necesariamente implica el tiempo, concepto que
condensa Castoriadis (1997) en la afirmación: “el tiempo es creación” y en cuanto tal “...el
tiempo social es siempre, y también debe ser siempre, y esto es lo más importante, tiempo
imaginario” (p. 77), que se expresa como tiempo significativo y de significación.
En consecuencia, podríamos decir que la educación como la paz se crea, se instituye a partir de
la repetición de lo cíclico, pero necesariamente de la dimensión imaginaria. Es, a partir de esta
imaginación, que lo nuevo se expresa en la alteridad, la diversidad y la multiplicidad.
Desde allí podemos comprender tanto la educación y sus prácticas, como la paz y los
imaginarios de paz que existen en razón a dos funciones, una reproductiva y una productiva en
su inmanencia; no es posible pensar la emergencia desde lo abstracto si esta no está ligada a la
práctica, al hacer. Categorías relacionadas con la paz como la igualdad, la justicia, la equidad
toman todo sentido en la medida que lo emergente (lo instituyente) se teje con la misma
construcción y tránsito de prácticas y concepciones, creando los cuestionamientos necesarios
para superar los dominios técnico-racionales y reproductivos. Si la educación y la paz no se
reinventan, se extinguen.
Solo a partir de nuevas significaciones en la bina heteronomía-autonomía es posible la no
clausura del sentido de lo educativo y de la paz. La conciencia del imaginario social instituyente
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y la imaginación radical de los sujetos son definitivos para pensar la conciencia de la posibilidad
desde lo colectivo y la formación del sujeto.
En relación con lo planteado anteriormente, su suma la noción de imaginario en el marco
de la cultura de paz planteada por Cegarra (2012) que define los imaginarios sociales como
esquemas interpretativos de la realidad que son legitimados por la sociedad y se manifiestan en
la vida cotidiana mediante discursos, símbolos, actitudes, conocimientos y prácticas. En este
sentido, el imaginario de paz se entiende como la matriz en la cual toman sentido y se articulan
las diferentes actitudes, sentimientos, pensamientos y discursos en torno a las ideas y prácticas de
paz.
Este concepto compuesto, imaginarios de paz, se entiende en la investigación como una
categoría en construcción en el marco de la modernidad, como una innovación que permite
comprender las formas de relación humana en el ámbito social, político y cultural, abordado por
diferentes disciplinas entre las cuales se encuentran la sociología, la antropología, el psicoanálisis
y la filosofía. El carácter capital de este imaginario precisamente radica en la comprensión de
una matriz que se redefine de acuerdo con los paradigmas vigentes y que organiza y sustenta el
comportamiento de las personas hacia la construcción de sociedad y cultura de la paz.
Emergencias y comprensiones de la cultura de paz
Así como el imaginario de paz en tanto un imaginario social, da cuenta de un esquema de
representaciones que se transforma y redefine, las concepciones de paz emergen desde múltiples
posturas. El concepto de paz no precisamente se presenta en su definición como una oposición a
la guerra, sino más bien se relaciona con el estudio de la violencia y la manera de abordar los
conflictos en la vida humana.
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La paz en lo contemporáneo, objeto de análisis y reflexión desde la filosofía, la
sociología y en general desde las ciencias humanas y de la educación ha sido abordada en
términos ontológicos y epistémicos, términos desde los cuales se dan posibles respuestas que
intentan comprender las manifestaciones violentas de los pueblos en el marco de lo civilizatorio
y sus tránsitos paradigmáticos.
En tal sentido, la bina violencia-conflicto son principalmente los puntos de apoyo para su
comprensión y reflexión, en los tiempos del derecho, el reconocimiento de la diferencia, la
reflexión y constitución de un pensamiento ético que cuestiona las razones profundas o banales
de estas manifestaciones de la especie, como lo plantea Arendt (2016) y otros autores en
diferentes abordajes sobre la noción de maldad.
De este modo, los esfuerzos en la conceptualización de la paz, por lo menos de los
autores por los que transita esta investigación, se concentran en una cartografía que trata de dar
cuenta, lo más comprensivamente posible de los elementos visibles e invisibles del conflicto y la
violencia en términos relacionales que permiten su caracterización.
En este sentido, la investigación de Maestre y Pérez (2019) expone, entre otros, los
planteamientos de Galtung (1996) en su teoría de la paz negativa y positiva, Muñoz (2009) en su
propuesta de la paz imperfecta y Jiménez (2009) con su teoría de la paz neutra, los cuales dan
luces para la comprensión epistémica de la relación entre paz, imaginarios sociales y educación.
Para Maestre y Pérez (2019) la discusión de la teoría de la evolución de Galtung resulta
fundamental en tanto se refiere al hombre y su capacidad de todo tipo de paz, bien sea negativa,
positiva, del entorno, o del desarrollo; el hombre para Galtung (1996) es un ser que tiene una
inteligencia para la paz, en su análisis:
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La teoría de la evolución de Galtung parte de que los seres humanos son seres con
capacidad de paz. Acá el concepto paz remite a la paz negativa, a la paz positiva, a la paz
con el entorno y con uno mismo (Imanishi), a la paz que gestiona los conflictos (Darwin),
a la paz como ayuda mutua para el desarrollo (Kropotkim) y a la paz con una perspectiva
y contenido antropocéntrico (diseño inteligente). (p. 281)
El sociólogo Galtung (1996) propone una paz positiva y negativa siendo la primera de
ellas el conjunto de emociones provechosas para el cuerpo, la mente y el espíritu relacionadas
con todas las necesidades básicas, la supervivencia, el bienestar, la libertad y la identidad. Para
Galtung el amor es emoción y expresión de la unión de los cuerpos, las mentes y los espíritus. En
sus palabras “Direct positive peace would consist of verbal and physical kindness, good to the
body, mind and spirit of Self and Other; addressed to all basic needs, survival, well-being,
freedom and identity. Love is the epitome of this: a union of bodies, minds and spirits.” (p. 32)
En cuanto a la paz negativa, esta se define en este marco como la ausencia de todo tipo de
violencia, que supone la identificación de estructuras externas e internas que la hacen posible.
Así, dentro de estas concepciones de paz negativa y positiva, Galtung (1996) presenta
una caracterización del conflicto y la paz, que se describe en términos de lo directo, lo estructural
y lo cultural como categorías transversales. Con relación al carácter directo, este se clasifica en
violencia y paz directa, la primera de ellas obedece a una naturaleza de supervivencia del más
fuerte, se tienen en cuenta fenómenos como el suicidio, la geografía de guerra y genocidio, y
cuya temporalidad se basa en la historia y el futuro de la violencia y la guerra.
En contraste a este se presenta la paz indirecta que tiene en su naturaleza la ayuda mutua,
la cooperación, el crecimiento interpersonal y la liberación no violenta en la liberación cultural y
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la defensa alternativa, sus temporalidades al igual que la violencia tiene comprensión en la
historia y el futuro de la paz.
Un segundo estado de caracterización se relaciona con el carácter estructural, así, se
ubica el conjunto de fenómenos de violencia y paz estructural. Para este autor, la violencia
estructural, cuya naturaleza es el ecocidio, las psicopatologías, el patriarcado y el racismo y un
imperialismo cultural en el cual la temporalidad comprende la historia y el futuro en su proceso
de explotación y represión. En contraposición ubica la paz estructural, que tiene como naturaleza
una eco-paz no homocéntrica, una paz intra e interpersonal basada en el desarrollo y la equidad
en donde la temporalidad se constituye a partir de la sostenibilidad de lo precedente.
Finalmente, Galtung (1996) plantea una violencia cultural que se expresa en el sexismo y
racismo, en el marco de lógicas de destrucción de la vida, donde el militarismo es instrumento de
control y los medios de comunicación promueven la guerra; este tipo de violencia se legitima a
través del silencio y de la apatía social. Por contraparte está la paz cultural, donde prima la
democracia y los derechos humanos, su lenguaje es humanista y centra su atención en la
educación e investigación para la paz, además, los medios de comunicación promueven el
periodismo de paz.
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Tabla 1.
Sistematización II de Estudios de Paz y Conflicto: Algunos Ejemplos de Campos de Educación,
Investigación, Acción tomado de Galtung (1996, p. 33)

De otra parte, Francisco Muñoz y su comprensión de la paz imperfecta entiende la paz como
“elemento dinamizador de la humanidad” (citado por Maestre y Pérez p. 282), así la paz está
relacionada con la resolución, gestión o transformación pacífica de conflictos y la búsqueda de
“equilibrios dinámicos”.
Muñoz (2009) propone en su trabajo que la paz debe considerarse como imperfecta, ya
que este adjetivo amplía su significado, la paz debe ser entendida como un proceso inacabado e
inconcluso tal y como lo es la propia dinámica humana y su condición de permanente cambio.
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“El adjetivo imperfecta me sirve para abrir en algún sentido los significados de la Paz. Aunque
es un adjetivo de negación ...- pero también etimológicamente puede ser entendido como
«inacabada», «procesual» y este es el significado central.” (p. 01)
Como humanos, somos personas en constante cambio, crecimiento y evolución, somos
“procesos inacabados, inmersos en la incertidumbre de la complejidad del cosmos” (p. 05).
Muñoz (2009), plantea, así, que la paz imperfecta nos humaniza, nos permite reconocernos en
nuestra realidad, además de inacabada, es siempre mejorable, como lo comprende el mismo
autor:
Efectivamente frente a lo perfecto, lo acabado, al objetivo alcanzado, todo ello lejos de
nuestra condición de humanos, comprendernos como procesos inacabados, inmersos en la
incertidumbre de la complejidad del cosmos, la paz imperfecta nos «humaniza», nos
permite identificarnos con nuestras propias condiciones de existencia y nos abre
las posibilidades reales --basadas en la realidad que vivimos– de pensamiento y acción.
(p. 01)
Hablar de «paces imperfectas» es condición que permite que cada ser humano y cada
cultura aporten a la construcción de paz desde la satisfacción de necesidades del otro; en este
orden de ideas, deben construirse espacios que propicien una regulación de conflictos desde la
consideración transdisciplinaria de estos, donde el sistema cognitivo, emocional, los imaginarios
sociales, la orientación epistémica requieren de un debate importante, en sus palabras:
Por tanto, en nuestro sistema cognitivo emocional podemos reconocer la «paz» asociada
a tendencias al placer y a la bondad, a partir, de los cuales se fueron desarrollando, y
desarrollamos, imaginarios conceptuales que funcionaron, y funcionan, como
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orientaciones vitales y epistémicas para nuestra conducta. Tales disposiciones nos
llevarían a buscar el bien y evitar el mal; el placer frente al dolor; lo común frente lo
individual, aspectos todos ellos que -a pesar de que en otro contexto necesitarían de un
debate profundo sobre su propio significado- aquí nos da a entender la construcción de un
«discurso originario» de la paz. (p. 9)
Pasando a hablar de la postura de Jiménez (2009) concerniente a la paz neutra, esta se
considera como un concepto plural problémico cuyo eje central es suprimir la violencia cultural
y fortalecer la cultura de paz planteada por Galtung (1996). Como lo expresa Jiménez “la paz
neutra se fundamenta en la construcción de un concepto de paz independiente, compleja y
multidimensional, que, como esfuerzo intelectual empático, no violento y creativo, se enfoca en
eliminar la violencia cultural defensora de la violencia directa y estructural.” (citado por Maestre
y Pérez, 2019 p. 283)
La paz neutra al fundamentarse en el método dialógico reconoce el lenguaje como
fundamento de la interacción humana, desde el cual es posible el entendimiento con el otro. Para
Jiménez:
La paz neutra (…) comprende que el lenguaje es la forma en la que los seres humanos
interactúan con otros seres humanos. En estas interacciones las palabras representan
percepciones, sentimientos, emociones, confianza e intereses que se convierten en ejes
centrales de la transformación mediadora del conflicto.” (Citado por Maestre y Pérez,
2019, p. 283).
O como lo menciona el mismo Jiménez (2009) en su investigación:
(...) esto convierte a la comunicación en un fenómeno complejo y neutro, objeto de
estudio desde los diferentes paradigmas que rigen las distintas disciplinas del saber, lo
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cual da paso a varios enfoques y teorías cuyos giros o centros de interés se han ido
desplazando hacia la interpretación. (p. 156)
Dicha interpretación como lo cita Maestre y Pérez (2019), basados en Jiménez, es parte
de un proceso gradual donde el diálogo entre actores está mediado por un “conjunto de normas
que garantizan la igualdad, la libertad, la justicia y la responsabilidad” (p. 283). El diálogo,
entendido como un método a través del cual se alcanzan los procesos de interpretación, de
construcción mental y de deconstrucción del lenguaje. (Jiménez, 2009)
De esta manera, la superación del discurso jerárquico de la sociedad occidental, a través
del diálogo y la empatía implica el reconocimiento de múltiples voces y en últimas de la otredad,
como lo plantea Jiménez (2009):
La paz debe tener un carácter polifónico, es decir, superar el discurso etnocéntrico,
jerárquico y meritocrático de la sociedad occidental —androcéntrica y blanca— con una
propuesta en la que múltiples voces puedan expresarse y ser escuchadas. Se debe
anteponer la comprensión del “otro” como requisito para la producción de conocimiento,
algo que desde el discurso científico parece no contemplarse. (p. 159)
Finalmente, en la concepción de la paz neutra, se proponen dos ideas: la primera
relacionada con la “Cultura de paz” que debe “producirse dentro de un proceso lógico de cambio
de actitud y comportamiento entre los seres humanos'' (p. 160). Y la segunda idea es el “Derecho
humano a la paz”. Los debates de paz neutra, paz imperfecta y paz cultural, etcétera, constituyen
una fase de amalgama o hibridación que permite crear pasarelas entre disciplinas o
subdisciplinas emparentadas que intercambian conceptos, teorías y métodos, y contribuyen a la
recombinación de estos. (pp. 160-161)
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Cuadro 1.
Cuadro de las violencias y las paces, tomado de Jiménez (2009, p. 162)

Por último, dentro de lo considerado en este apartado, y precisamente en el marco del
planteamiento del derecho humano a la paz y su carácter transdisciplinar, Lederach (2016)
propone una concepción desde el constructivismo y la narratividad que permite discurrir en
medio de las evidencias de las manifestaciones de violencia una propuesta en torno a la
construcción de paz que supera lo técnico e incluye el abordaje de la paz desde la imaginación y
la creatividad.
En este sentido, comprender las estructuras formales de la educación y su relación con las
prácticas que resuelven los conflictos de manera no violenta, resulta clave. Ir más allá de la
técnica y de las comprensiones de los procesos educativos, entre ellos los contenidos, los
currículos, las evaluaciones y los aprendizajes implica, para Lederach, reconocer la potencialidad
que hay en las maneras de conversar y aprender sobre las condiciones propias del contexto donde
el conflicto está presente.
En su investigación sobre paz, se explicita la necesidad de fortalecer las capacidades de la
imaginación de carácter moral a partir de la relación con el arte como forma de expresión de la
denuncia de las causas y consecuencias de los conflictos, pero además de las propuestas al
interior de las comunidades. Por lo menos cuatro capacidades específicas se explicitan en su
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propuesta, la primera de ellas relacionada con la red de relaciones en las que tendrían que estar
incluidos los actores del conflicto; la segunda, ligada con la capacidad de aumentar la curiosidad
que no puede agotarse en el planteamiento de polaridades dualistas; la tercera, relacionada con la
capacidad para creer en el acto creativo y la búsqueda del mismo y por último, la capacidad de
avanzar tomando riesgos hacia el carácter misterioso de un nuevo paisaje donde la no violencia
es posible. Todas estas capacidades concebidas desde una imaginación capaz de profundizar en
el carácter sociológico, psicológico y antropológico de la resolución no violenta de conflictos
desde la perspectiva pragmática.
Teniendo en cuenta dicha perspectiva pragmática, el recorrer los diferentes conflictos
contemporáneos en contextos diversos le permite a este autor plantear, mediante experiencias
vividas, una visión abarcadora de respuesta a situaciones de crisis por medio de una matriz
comprensiva que gira en torno a la capacidad de imaginación. Para Lederach (2016) la
imaginación moral es concebida como “la capacidad de imaginar algo enraizado en los retos del
mundo real, pero a su vez capaz de dar a luz aquello que todavía no existe” (p. 21).
Su planteamiento metodológico se debate entre el arte y la técnica emanada en las
comprensiones teóricas del conflicto y la paz. Imaginar para Lederach (2016) en contraste con el
planteamiento de Castoriadis (1997), es un bien escaso que es posible en la acción colectiva. Así,
los términos morales y éticos sólo pueden comprenderse como un espacio abierto para una nueva
manera y modo de vivir de los individuos y las comunidades. No se puede construir paz
solamente hablando de violencia; se requiere definitivamente tanto el concurso del imaginario
social de Castoriadis como de la imaginación moral de Lederach.
Esta apuesta teórica y metodológica conecta el imaginario de paz con la imaginación
como categoría que permite orientarse a un proceso de construcción de la paz en términos de

52
emergencias de “lo nuevo” rescatando las palabras propias de los actores. Así, la narración y el
arte de narrar-se se abordan como una posibilidad creativa que se enlaza con lo propuesto por
Ricoeur (2001) en su propuesta de análisis textual y sus tres fases de mimesis2.
La propuesta de Lederach explicita dos condiciones, una creativa que se expresa en el
carácter artístico y una técnica que se expresa en el carácter objetivo y comprensivo de la
resolución de conflictos. La relación de estas dos condiciones se expresa en las metáforas que
emergen de los diferentes recorridos por los conflictos globales, dan cuenta fundamentalmente
de un abordaje territorial, estético, temporal y relacional. Categorías como las geografías de
violencia, los acuerdos de paz, el cambio social, las redes, la serendipia entendida como la
sagacidad accidental, el asombro de lo nuevo y el misterio se consolidan en su propuesta como
una forma de movilización del sentipensamiento en torno a la construcción de la paz que
evidentemente exigen el reconocimiento, la participación y la voz de los actores constructores de
paz.
Narración, Utopía e Ideología: una Triada Comprensiva
Desde esta propuesta de Lederach (2016), en su carácter creativo narrativo, donde la
imaginación moral propone un proceso de construcción de escenarios de resolución no violenta
de los conflictos, y en general de los autores de la paz y la práctica educativa hasta ahora vistos,
se entrelazan tres categorías que se constituyen como ejes vertebrales a partir de su aparición
insistente en la revisión conceptual de la investigación, estas son: la narración, la ideología y la
utopía.

2 La

mimesis -según lo aborda Ricoeur- se ve como una estructuración de la experiencia caótica del tiempo a través
del acto de configuración narrativa.
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La narración, presente en los planteamientos de Castoriadis y en general de los autores
que abordan la paz, como en los planteamientos relacionados con la práctica educativa a partir
del lenguaje en su carácter instituido e instituyente, adquiere como se ha planteado en la primera
parte de la investigación el carácter ontometodológico, es a partir de la narración que se soporta
la metodología desde su carácter epistémico el cual reconoce fundamentalmente la interpretación
como fundamento de la comunicación humana.
La interpretación de significados y sentidos de las historias y relatos humanos, exigen un
proceso comprensivo sobre lo que se dice y se hace en el mundo, incluyendo las categorías de
educación y paz. Esta interpretación conlleva al abordaje de autores como Bárcenas y Melich
(2014) en su planteamiento ético y antropológico de la educación, con énfasis en la práctica y su
relación con las nociones de memoria desde la nueva síntesis de la narratividad de Cruz (1986).
Estas dos posturas se entraman con lo propuesto por Ricoeur, en su planteamiento de las
categorías de Tiempo y Narración (1987) e Ideología y Utopía (1989), en una aplicación de la
metáfora de la maestra Tezanos (1996) quien plantea que el conocimiento es producto de
entramado de conceptos y categorías. Así la urdimbre hace referencia a las concepciones de
práctica educativa y paz, y la trama a las nociones relacionadas con la narración, la Utopía y la
ideología.
Es en este proceso que los planteamientos de los autores como como Bloch, (2004)
filósofo alemán y en su tratado de Utopía, Zemelman (1995) sociólogo chileno en su perspectiva
historizante, Mannheim (1987) sociólogo húngaro en su planteamiento sobre lo ideológico se
tejen con los planteamientos de Ricoeur (2006) para fortalecer la comprensión de esta triada
desde la perspectiva crítica.
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Narración y Educación
Toda acción educativa es producto de la reflexión del mundo como lo plantea Bárcenas y
Melich (2014), “nos educamos en un mundo que nos es narrado” (p. 100). En este sentido, la
práctica educativa se relaciona con la experiencia reflexiva del mundo, que necesariamente tiene
unos actores, un quién, desde el cual se hace una lectura histórica, un dónde para ubicarse como
parte del texto del mundo.
Nos formamos leyendo el texto de nuestra propia vida, lo que se dice, se dice desde una
identidad, desde una biografía que se constituye en un texto que puede ser sujeto de análisis. Así,
la práctica educativa se da entre los textos biográficos y la relación de esa biografía con los
textos sociales. Si la educación es acción, la vida es sobre todo praxis. Pensar la educación como
un proceso de construcción de una narración implica reconocer los significados y los sentidos de
cada elemento de la narración. En ese sentido, las narraciones hablan de las memorias que cada
sujeto posee como lo plantea Van Manen (1994):
El interés actual en los relatos y narrativas puede ser visto como la expresión de una
actitud crítica del conocimiento como racionalidad técnica, como formalismo científico, y
del conocimiento como información. El interés por la narrativa expresa el deseo de volver
a las experiencias significativas que encontramos en la vida diaria, no como un rechazo
de la ciencia, sino más bien como un método que puede tratar las preocupaciones que
normalmente quedan excluidas de la ciencia normal. (p. 159)
Abordar la práctica educativa en términos históricos y situacionales implica observar el
proyecto educativo que es narrado, comprenderlo como un relato del cual se deriva el proceso de
autoconocimiento. Esta narración de la práctica nos ubica en un nivel textual de la realidad,
donde lo que se dice contiene historias en busca de sentido. Así, interpretar estos textos requiere
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de ficción y de imaginación. La ficción que entre sus funciones está la de completar, dar sentido
y organizar los textos narrados desde la experiencia de quien escucha el texto, y la imaginación
que cumple la función de darles temporalidad y sentido vital. Como menciona Alasdair
MacIntyre “el hombre, tanto en sus acciones y sus prácticas como en sus ficciones, es
esencialmente un animal que cuenta historias” y que a través de ellas aspira a la verdad. (1987, p.
266)
Dicha verdad, necesariamente se reconstruye a partir de la memoria como lo plantea Cruz
(1986) en La nueva síntesis sobre narratividad, cuando afirma que “las memorias tienen un
carácter aplicado, no se comprenden a sí mismas, como el ojo no se ve a sí mismo, toda memoria
se refiere al propio sujeto y a los seres del mundo relacionados con él” (p. 73), desde la cual se
ficciona en tanto completa y ajusta en un proceso de resignificación y reconfiguración de los
sujetos. Así, la memoria solo pone una condición a sus objetos: que pertenezcan al pasado y se
actualicen buscando sentidos que den cuenta del presente y abran la posibilidad del tiempo por
venir.
Como lo plantea Marcuse (1994), el recuerdo del pasado puede dar lugar a peligrosos
descubrimientos, y la sociedad establecida parece tener aprehensión con respecto al contenido
subversivo de la memoria. El recuerdo es una forma de disociación de los hechos dados, un
modo de ‘mediación’ que rompe, durante breves momentos, el poder omnipresente de los hechos
dados. La memoria recuerda el terror y la esperanza que han pasado. Ambos vuelven a vivir,
pero mientras en la realidad el primero regresa bajo formas siempre nuevas, la última permanece
como una esperanza.” (p. 129)
En este sentido, las narrativas de la memoria se constituyen en el tiempo humano que
configura los sujetos y las sociedades. Tanto la práctica educativa como la paz en tanto
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temporalidad necesitan de la memoria, una que necesariamente narra y es narrada para la
configuración del sujeto en tanto un ser capaz de resignificar el terror y mantenerse en la
esperanza.
En consecuencia, para esperanzarnos la educación necesariamente tendría que ser
reflexiva, es decir, tener la capacidad de volver a lo realizado en el pasado, para así actuar en el
presente. Solo esta reflexión potencia el futuro hacer. De una manera u otra nos acordamos de lo
que nos puede pasar, en este proceso reflexivo, pero a su vez flexible, móvil no solo en su ajuste
en el tiempo cronológico sino también en la temporalidad cíclica del tiempo aión y kairós
griego3. La práctica educativa cómo el imaginario móvil en el tiempo se juega entonces en el
límite de las comprensiones de lo que nos ha pasado y de lo que deseamos que nos pase.
Es así como la educación se inscribe entre el deseo de narrar y la narración del deseo.
Para el primer caso, los textos históricos, científicos y de ficción nos permiten seguir narrando el
mundo a los demás especialmente a los recién llegados como diría Arendt (2016) en su
disertación sobre el carácter de la natalidad. Para el segundo, es la experiencia narrativa la que
nos permite contar mejor lo que somos y quiénes somos, cuál es nuestro propósito, nuestro
sentido, nuestro rumbo. Toda narración tiene una estructura que se aprende a partir de signos,
ritos y costumbres del universo simbólico que son transmitidos a través de la historia que se
cuenta.
Esta estructura, como lo plantea Ricoeur, se transmite de unos a otros, se recrea en la
acción misma de todo acto comunicativo humano. En este sentido, toda práctica educativa

3 Vease

Campillo,A. (1991) Aión, chrónos y kairós. La concepción del tiempo en la Grecia Clásica. Disponible en:
https://www.academia.edu/3843444/Aion_chronos_y_kairos._La_concepcion_del_tiempo_en_la_Grecia_Clasica
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entendida como narración requiere de la imaginación, como lo plantea Bárcenas y Melich
(2014); sin ella estaríamos sometidos a la tiranía de los hechos. Para Ricoeur poetizar es una
manera de crear que se da activamente mediante la invención de una trama, según este autor, la
primera dimensión de lo educativo es la imaginación y sin la ficción que es lo mismo para
Ricoeur, la práctica educativa no tendría sentido. No hay práctica por fuera de la trama y no hay
trama sin acción que busque sentido.
En este orden de ideas, las prácticas educativas contienen enunciaciones e
intencionalidades que son interpretables. Solo a partir de reconocer que la subjetividad es el
fundamento de la comunicación humana, entenderemos que el tiempo es tiempo en acción en la
medida en que es tiempo narrado, interpelado y comunicado.
Las Narraciones de la Imaginación y la Utopía
La utopía como categoría transversal se propone desde el mismo nombre del proyecto, su
referencia permanente busca en las diferentes formas conceptuales una manera de ser
comunicada y su vez ser narrada. Esta conversación entre el filósofo alemán Bloch (1954) a
partir de su planteamiento El Principio Esperanza con los planteamientos de Ricoeur (2006) en
su analítica de la relación de la Ideología y la Utopía y como desarrollo de lo propuesto por
Mannheim (1993) en su obra que titula de la misma manera; permite una comprensión amplia de
las categorías adyacentes posibles de las narrativas entorno a las enunciaciones del proyecto.
Finalmente, este tránsito se concluye provisoriamente con las posturas de Zemelman (1995) en
sus reflexiones sobre la utopía y las formas epistémicas y culturales de los pueblos
latinoamericanos.
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Un autor transversal en esta investigación es John Paul Ricoeur, quien dialoga con dos
grandes categorías, la primera relacionada con la narración, desde la cual se construye el
planteamiento ontometodológico y la segunda en sus reflexiones sobre la relación entre ideología
y utopía.
En sus conferencias publicadas bajo este título considera fundamental la concepción de
imaginación social y su relación con la cultura, aspectos que discute desde la concepción de
ideología y utopía con autores como Marx, Althuser, Weber, Habermas y Mannheim. Para
Ricoeur, tanto la ideología como la utopía tienen acepciones positivas y negativas que entran en
tensión cuando las negativas se intentan explicar.
Las connotaciones despectivas de la utopía según Ricoeur, por ejemplo, plantean una
actitud esquizofrénica “como una manera de escapar a la lógica de la acción mediante una
construcción realizada fuera de la historia, pero también como una forma de protección contra
todo tipo de verificación por parte de la acción concreta.” (p. 45)
En cuanto a la mirada positiva de la ideología, Ricoeur (2006) considera que además de
ser un género declarado cumple la función de repensar la naturaleza, de repensar la vida social,
“la utopía introduce variaciones imaginativas en cuestiones tales como la sociedad, el poder, la
familia, la religión…trabaja como una neutralización que constituye la imaginación entendida
como ficción” (p. 58) pero que “paradójicamente cumple la función de cura de la patología del
pensamiento ideológico en su ceguera” (p.49) en su acepción negativa.
Ricoeur (1994) distingue tres significados del término “ideología”: 1) Como distorsión,
disimulo o falsa conciencia, la función de la ideología es producir una imagen invertida de la
realidad. En sentido general la ideología es la manera como se representa el ser humano en la
realidad, “el procedimiento general mediante el cual el proceso de la vida real, la praxis, se
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falsifica por medio de la representación imaginaria que los hombres se hacen de ella. Como falsa
conciencia se opone a la ciencia que proporciona conocimientos objetivos”; 2) como
justificación o legitimación de dominación, a través del uso de la retórica (arte de persuadir) del
discurso público, y 3) como integración, la función de la ideología se vincula con la constitución
de la identidad de una comunidad, grupo o clase, que adquiere así consistencia y permanencia
gracias a la imagen estable y duradera que se da de sí mismo.
La función de integración se prolonga en la función de legitimación y ésta en la de
disimulo en todos los ámbitos de la vida social. Tan es así que, como señala Habermas (1989), la
representación científica y tecnológica de la realidad no escapa al carácter ideológico de
cualquier otra representación.
En cuanto a la utopía Ricoeur (2006) plantea una crítica al marxismo ortodoxo que en su
concepción científica ve en la utopía una manifestación ideológica en su acepción negativa. La
utopía como un género declarado que hace parte de la creación distintiva de un autor; contrario
de lo que ocurre con la ideología, pues nadie habla de la ideología en nombre propio. Los
asuntos relacionados con la ideología son anónimos y hacen referencia a ellos, sin embargo, para
Riceour la utopía más allá del contenido específico de la utopía particular cumple con la función
de crear posibilidad en el marco de otras maneras posibles.
La utopía tiene el papel constitutivo en cuanto ayuda a repensar radicalmente un aspecto
o varios aspectos de la realidad, toda vez que introduce variaciones imaginativas y en tal
variación se expresa cierto tipo de neutralización frente a la realidad dada.
Ahora bien, frente a los actores y los efectos de estas concepciones, Ricoeur
(2006) considera que es imposible el espectador absoluto, “pues es alguien que está dentro del
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proceso mismo quien asume la responsabilidad de emitir el juicio… un juicio que es siempre un
punto de vista” (p. 203). Así, tanto la Utopía como la ideología, tienen en común la no
coincidencia con el estado de la realidad teniendo en cuenta esta subjetividad.
La Utopía Como Resistencia y Anticipación
En este orden de ideas se transita por dos obras que llevan por título Ideología y Utopía;
la primera publicada por Mannheim (1993) y la segunda, ya mencionada, por Ricoeur (1996).
Mientras que para Mannheim los dos conceptos se constituyen en distorsiones de la realidad,
para Ricoeur estos se realizan complementariamente en su acepción positiva y a su vez generan
tensiones en su acepción negativa. Mientras que Mannheim deja entrever la caracterización de
las utopías y Ricoeur plantea relaciones posibles entre estas y las ideologías.
De este modo, lo utópico, desde Mannheim (1993), posee una relación dialéctica con lo
dado, con lo ya establecido. En cada época, surgen posibilidades para plantear resistencias,
pensamientos alternos a lo socialmente hegemónico; lo que algunos creen que debería ser, pero
no es, lo que no tiene lugar. En este plano se introduce lo que existe y lo que no, aquello que
trasciende, en tanto resulta incongruente lo uno con lo otro.
Desde esta base, Mannheim (1993) describe que “solo se designarán con el nombre de
utopías, aquellas orientaciones que trascienden la realidad cuando, al pasar al plano de la
práctica, tienden a destruir, ya sea parcial o completamente, el orden de cosas existente en
determinada época.” (p. 169)
Diferente a la ideología, que si bien trasciende una situación no logra plasmar su base,
quedándose en el mundo de lo virtual, de lo ideal. La utopía no se encuentra delimitada o
reflejada en una situación particular; su principal valor se encuentra en el acto de resistencia, en
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una proyección transformadora que determinados sujetos son capaces de llevar a cabo. Esto
quiere decir que se concibe dentro del plano de la acción. lo anterior reflejado en lo propuesto
por Mannheim (1993) cuando éste afirma que:
Las utopías trascienden también la situación social, pues orientan la conducta hacia
elementos que no contienen la situación, tal como se haya realizado en determinada
época. Pero no son ideologías, es decir, no son ideologías en cuanto logran, por una
contra actividad, transformar la realidad histórica existente en algo que esté más de
acuerdo con sus propias concepciones." (p. 172)
Les utopies ne sont souvent que des vérités prématurée4: Desde de este postulado de
Lamartine (citado por Mannheim, 1993), que retoma Droysen y a su vez Mannheim, se plantea
uno de los elementos más importantes dentro del desarrollo de la utopía. Desde el plano de la
existencia, Mannheim (1993) introduce la posibilidad de realización de la Utopía en una época
distinta para y desde la cual es concebida (época pasada). En ese sentido, la utopía es una
posibilidad de realización en el mañana.
A partir de esta proyección, de utopías realizadas en distintos marcos sociales y
temporales, Mannheim (1993) suma una nueva dimensión a la discusión, puesto que para él “(...)
el elemento utópico en nuestra conciencia se halla sujeto a cambios en su contenido y en su
forma. La situación que existe en determinada época sufre profundas y constantes
transformaciones, bajo la influencia de diferentes factores que trascienden la situación.” (p. 181)
Así pues, la utopía puede estar sujeta a cambios o adaptaciones en sus etapas de
desarrollo, en diferentes niveles de ascendencia social; puesto que las utopías encuentran su

4Lo

que en español se traduciría como: las utopías son a menudo verdades prematuras. Traducción propia.
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propósito y su fin en lo social y, pese a la importancia de distintas configuraciones individuales
para hacerse posible, la utopía no recae en proyecciones sobre el individuo, sino sobre el
colectivo; como bien lo expresaba Mannheim en un pasaje de su obra: “ En el sentido de nuestra
definición, una utopía eficaz no puede, a la larga, ser obra de un solo individuo, ya que esté no
puede, solo, destruir la situación histórica social.” (p.182)
Producto de la utopía, o del conjunto de ellas que puedan tener lugar en un mismo
espacio temporal y social, se sembrará, dentro de un colectivo específico, lo que Mannheim
(1993) llama en su obra “mentalidad utópica” y que se refiere a una instalación dentro de la base
social, de la manera de pensar, ver y existir en el mundo:
Solo cuando el elemento utópico, en este sentido, tiende a penetrar todos los aspectos de
la mentalidad dominante en aquella época, sólo cuando las formas de la experiencia de la
acción y de la visión (o perspectiva) se organizan de acuerdo con ese elemento utópico,
podemos verdaderamente hablar con justicia no solo de diferentes formas de la utopía
sino, al mismo tiempo, de diferentes configuraciones y etapas de la mentalidad utópica.
(p. 183)
De este modo, se configura la utopía como una anticipación y a su vez como una
resistencia; puesto que es justamente dentro de lo que aún no tiene lugar, en términos de
posibilidad, que surge la resistencia. Se plantean no sólo las facultades críticas en pro de
reconocer contextos dentro de los cuales como sujeto o como colectivo no se encuentra
reconocido, sino además emerge la necesidad u oportunidad de hacer y pensar algo diferente, que
resulte disruptivo con la realidad vivenciada.
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La Necesidad, la Esperanza y el Sueño de la Utopía
En concordancia, la anticipación utópica de Mannheim (1993) se concatena con el
planteamiento de Ernest Bloch, que en su libro El principio esperanza (1954) también aborda.
Bloch considerado como el filósofo de la utopía, según Francisco Serra (1998) plantea una
reflexión de carácter enciclopédico profundo, que desde su apuesta marxista, e inclusive
superándola, convoca categorías como la esperanza, el sueño, la anticipación, la voluntad desde
una perspectiva subjetiva y objetiva que resignifican el materialismo dialéctico marxista
reconociendo en la capacidad de soñar la transformación de las condiciones materiales de la vida
social.
Su análisis que además de retomar el carácter psicoanalítico del sueño, realiza una crítica
a los planteamientos arquetípicos que Freud y Jung hicieron en 1900. Su crítica radical se centra
en la concepción de dichos planteamientos como ideas que paralizan y estancan los movimientos
posibles en la psiquis humana manteniéndose en la conservación y reproducción del sistema a la
que pertenecían.
Bloch (1954) plantea que la utopía se ata con unas necesidades que responden a los
requerimientos de una existencia, como él lo expresa “muy poco, demasiado poco se ha hablado
hasta ahora del hambre… porque una persona sin alimento perece, mientras que el placer
amoroso puede sobrevivir largo tiempo.” (p. 48). Y en otro de sus apartes:
Ninguno de aquellos impulsos reviste el carácter de última instancia en la medida en que
lo reviste el impulso de seguir viviendo. Este impulso es el impulso de la propia
conservación, un impulso tan fundamental que, pese a todos los cambios, es el que pone
en función los otros impulsos. (p. 47)
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Este autor parte de que la utopía tiene relación con el estómago que él define como “la
primera lamparilla a la que hay que echar aceite. Sus ansias son tan parecidas, su instinto tan
inevitable que ni siquiera pueden ser tan reprimidos por mucho tiempo.” (p. 94) El psicoanálisis
ignora el hambre, afirma Bloch, lo mismo que la hipocresía de la gente de bien ignora la libido.
La gente pobre, los desplazados, los marginados e inclusive el proletariado, como
categoría del marxismo empleado por Bloch (1954), tienen menos dolencias elegantes, sus
dolencias son tangibles, concretas. “El imperativo de satisfacer las necesidades es el aceite que
alimenta la lámpara de la historia, pero, de acuerdo con las distintas formas de satisfacer las
necesidades, también la necesidad primaria adquiere un aspecto distinto… como es sabido, sus
distintas conformaciones históricas, sus modificaciones en las formas de producción y cambio.”
(p. 95). En este sentido, la subjetividad de la libido está más lejana de la utopía que la objetividad
del hambre que la motiva.
Bloch (1954) plantea un análisis del sueño desde la temporalidad de la utopía, haciendo
referencia a los sueños que él define como nocturnos y diurnos. Los primeros, abordados por el
psicoanálisis desde las estructuras psíquicas y los segundos en referencia a la categoría del
todavía no que se soporta en el anhelo y la esperanza, entendidos como los móviles que aspiran
al cambio del estado de cosas y que garantizan la dignidad de los sujetos. El todavía no, implica
un futuro auténtico que se relaciona con la espera (esperanza) no pasiva frente a la
transformación. Al respecto menciona “El afecto de espera más importante, el afecto del anhelo,
y, por tanto, del yo es, sin embargo, y sigue siendo la esperanza.” (p. 55)
En consecuencia, la espera se renueva, constituyéndose en una conservación que se
amplifica. La diferencia que hace Bloch de los sueños diurnos y los sueños nocturnos relaciona
la esperanza, la conciencia del todavía no con el carácter objetivo de la vida, mientras que en el
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sueño nocturno es posible la fantasía como expresión del lenguaje del inconsciente, en el diurno
se reconoce el mundo cotidiano, se rechaza la privación.
El sueño diurno es anticipador y anticipación, se expresa en el deseo, como lo menciona
Bloch (1954) “El sueño diurno puede aportar ocurrencias que no demandan una interpretación,
sino una elaboración.” (p. 64) Dicha exigencia o elaboración implica un yo con los músculos
tensos y la cabeza clara, una especie de sueño que trasciende en la seriedad de un plan basado en
la experiencia. El sueño despierto busca exterioridad, requiere de comunidad, de ver el otro; “el
sueño diurno, como estallido preliminar del arte, tiende, por eso, tanto más claramente al
perfeccionamiento del mundo; este es incluso su núcleo real y activo” (p. 70)
Así, la anticipación hace referencia a una acción que solo se da en el sueño diurno, en el
deseo consciente, como lo plantea el mismo autor (1954) “el interés revolucionario que sabe
cuán defectuoso es el mundo y que conoce cuánto mejor podría ser, precisa del sueño
despierto… se aferra a él en la teoría y en la práctica, y no solo de modo instrumental sino de
manera absolutamente objetiva.” (p. 71)
La utopía es dirección que emerge de la imaginación partiendo de lo posible, categorías
como el anhelo, la decisión, la dirección y el rumbo hacen parte sustancial de la propuesta de
Bloch (1954). El carácter utópico resuena independientemente de los estados de ánimo, se mueve
en medio de los afectos de la espera que se balancean entre dos estados emocionales que nos
mantienen atados a la utopía: la espera y la angustia.
Como lo menciona Bloch (1954), el todavía-no-consciente es el lugar psíquico del
nacimiento de lo nuevo, “En la esperanza consciente y sabida no hay nada débil, sino que una
voluntad la penetra… surge el rasgo desiderativo y volitivo en la transposición del dejar atrás”
(p. 109). Una anticipación es, de alguna manera, una reacción-función del carácter de lo utópico.
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Toda anticipación se legitima en esa función que adquiere tres caracteres, lo nuevo, lo último y el
horizonte; el primero, apunta a la perfectibilidad del hombre y su capacidad creativa, el segundo
a la capacidad de reconocer en el aquí y en el ahora la posibilidad de transformación, y el tercero
al incesante movimiento del deseo humano que busca la dignificación.
Utopía, Ciencia y Palabra
En consonancia con los planteamientos de Bloch (1954), Zemelman (1995), pensador y
sociólogo chileno, plantea desde esta postura dos preguntas: ¿por qué se habla sobre los fracasos
de la utopía? que conlleva a una segunda: ¿qué significa hablar de fracaso de los proyectos
populares de desarrollo?
Preguntas planteadas en su artículo Sobre el bloqueo histórico y utopía en Latinoamérica
en el cual aborda la idea de un presente que pregunta por las necesidades de otra realidad. Para
comprender lo que significa el futuro es preciso preguntarse desde el horizonte, donde es posible
visualizarse desde la integración latinoamericana.
La pregunta por la utopía y por la realidad concreta, implica, según Zemelman (1995) el
reconocimiento de las formas de mercado y de las formas económicas que se han hegemonizado
en el territorio. El carácter de lo alternativo se resalta desde una perspectiva que permite ver
realidades nuevas a partir de las necesidades concretas. Esto solo es posible tomando distancia de
lo establecido, para poder reconocer la realidad que nos circunda y desde allí utopizar,
entendiendo esta, como acción de reconocimiento desde el pensar histórico que, según
Zemelman, “supone no solamente romper los parámetros dominantes, sino también ser capaces
de formar proposiciones de futuro” (p. 46). Superar las reglas de la evidencia para operar con las
de la imaginación supone un tránsito fundamental, reconocer el agotamiento del discurso
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económico dominante y construir sentidos en la acción historizante (construir la historia desde lo
propio).
Para Zemelman (1995), la utopía está relacionada con el desarrollo de la capacidad de
imaginar, pero también con la presión social, que se genera a partir de la estimulación y
apreciación de la formación de nuevo pensamiento. Dicha presión implica también, presión por
las nuevas maneras de decir, de denunciar, de aspirar, de soñar.
Superar el carácter de los modelos teóricos contemplativos es condición para la búsqueda
de alternativas. Entender la política como una utopía es fundamental, dado que es desde ella que
se hace referencia a la potencialidad de la transformación. Para Zemelman la cuestión utópica
está en armonizar las civilizaciones y en la capacidad para forjar alternativas. Citando a Walter
Benjamín, Zemelman plantea que “el futuro sólo podrá haber si las generaciones actuales toman
en cuenta todos esos sueños de felicidad, otrora pastoreados por la religión y que ahora tienen
que pasar a la conciencia histórica” (p. 51)
La utopía más que un no lugar es un desafío político, que implica la capacidad para decir
y denunciar, para construir y develar. Es claro que la anticipación y el todavía no de Bloch, los
movimientos historizantes que denuncian y proponen, dejan atrás la idea de mantenerse en la
condición de sobreviviente, como podrían ser las víctimas de la guerra y el conflicto en
Colombia.
Estas comprensiones provisorias, que mencionan en estos últimos apartes la utopía,
habiendo pasado por el imaginario social y la práctica educativa, se enlazan con la investigación
en el sentido de dos propósitos fundamentales. Por una parte, ubicar elementos para el análisis de
las narrativas y por otra ubicar las posibles relaciones entre las categorías a priori de la
investigación.
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El recorrido realizado desde el enfoque crítico ilumina el proceso interpretativo que
comienza en las páginas siguientes, y que se desarrolla en el marco de los estudios narrativos. Se
plantea como una conversación entre los autores y los investigadores, pero además se constituye
como un insumo básico para reconfiguración textual de las narraciones-sujeto del proyecto.
De esta manera, se establece un robusto abordaje de referentes conceptuales para esta
investigación desde autores que abordan el concepto de práctica educativa como Freire, los
imaginarios y la paz como Maestre y Pérez, hasta autores que abordan el concepto de Utopía
como Zemelman, entre otros. Dicho abordaje resulta crucial en el entendimiento y uso de los
distintos conceptos necesarios para comprender las relaciones existentes entre las prácticas
educativas y los imaginarios de paz, existentes en las narrativas que se expresan en las piezas
audiovisuales, puesto que se establece una base conceptual con distintas miradas desde donde
abordar la investigación.

Capítulo 3: Método y Recolección de Información
Método: Analítica Narrativa Hermenéutica
La analítica narrativa hermenéutica es el método de la investigación. Está planteada como
un tipo de investigación cualitativa particular orientada a la interpretación y comprensión de las
significaciones y sentidos expresados en el marco del lenguaje y la comunicación humana en un
contexto dado y constituidos en la trama propia del relato, la historia de vida de los sujetos sean
estos individuales o colectivos.
En este sentido, la analítica de los relatos y narraciones, tanto institucionales como de los
actores del proyecto Utopía, se orienta hacia la interpretación y comprensión de la relación entre
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las prácticas educativas y los imaginarios de paz, contenidos en las piezas audiovisuales,
documentos producidos en la primera década del proyecto, que contienen narraciones de
docentes, directivos, estudiantes, egresados y múltiples actores relacionados con el proyecto.
Así, el análisis tiene por objetivo observar las categorías recurrentes, emergentes y
ausentes en las diferentes tramas narrativas con el propósito de develar los sentidos, contextos e
intenciones comunicativas expuestas en relación con la práctica educativa, los imaginarios de
paz y su impacto en el entramado subjetivo e intersubjetivo de los participantes del proyecto.
Es por ello, que se privilegian en la investigación y en su metodología las narraciones y
relatos de los sujetos, en el entendido que son sujetos sociales e históricos con experiencias de
vida relatadas en sus propias voces. Las narrativas como objeto de la analítica están orientadas a
reconocer la trayectoria histórica y de sentido, tanto de los sujetos como de la propuesta
institucional.
Entre las técnicas priorizadas desde el marco metodológico están: el análisis de las
narrativas contenidas en las piezas audiovisuales significativas de los últimos diez años, por lo
que la investigación se ubica en el análisis documental.
Esta analítica animada por la propuesta metodológica de Quintero (2018) en “El uso de
las narrativas, epistemologías y metodologías: aportes para la investigación”, plantea
fundamentalmente cuatro momentos. Un primer momento de registro e identificación de las
narrativas; un segundo momento relacionado con el abordaje textual y pre-configuración de la
trama narrativa; un tercer momento que aborda el nivel contextual y comunicativo; y un cuarto
momento que alude al análisis metatextual, donde se reconfiguran las diferentes tramas
narrativas en términos de interpretación y comprensión.

70
Estos momentos, como bien lo plantea Quintero (2018), emergen de la perspectiva
teórico-metodológica hermenéutica de Ricoeur (1999, 2003, 2006) que pretende el develamiento
de los sentidos propios desde lo experiencial, en términos concretos desde la vivencia de los
sujetos constituidos en su propio relato.
De esta forma, la analítica narrativa parte de la trayectoria y el sentido histórico-social del
proyecto y de la historia de vida de sus actores en donde se entraman los imaginarios de paz
como fundamento de transformación vital. La narrativa no se contempla en este marco
metodológico como una técnica de recolección de información sin más, sino como una forma de
caracterización de las distintas tramas contenidas en las historias y relatos de los sujetos. Tramas
que dan cuenta de la interacción, las cargas emocionales, las maneras y fuerzas de enunciación,
la espacio-temporalidad y de las intencionalidades propias contenidas en el mismo relato como el
modo y manera particular de tejer los sentidos vitales que se van develando.
Desde este análisis, se interpretan y comprenden los sentidos y significaciones
reiterativos, emergentes e inclusive los ausentes, a manera de triangulación, entre las narraciones
de los actores y los planteamientos conceptuales a priori de la investigación.
Dos finalidades se plantean en esta apuesta metodológica: interpretar y comprender,
entendiendo de manera global la interpretación como el análisis de significación de las
comunicaciones o enunciaciones contenidas en las narrativas (qué es lo que se dice) y la
comprensión como el proceso de robustecimiento de los sentidos (por qué se dice lo que se dice,
en qué contextos y la trascendencia de los enunciados).
La narrativa en su proceso analítico responde a una acción hermenéutica, como lo plantea
McEwan (2005), citado por Quintero (2018), la cual hace posible entrever la historicidad y la
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conciencia del por qué y para qué de las transformaciones y los modos de reflexionar humanos
(Quintero, 2018).
La narrativa como expresión de la experiencia humana, en este caso lo vivido en el
proyecto Utopía, se constituye en el corpus de la investigación; el cual se manifiesta en el lugar,
tiempo y sentido de la enunciación. Se entiende que la narrativa da cuenta de las reflexiones y los
cuestionamientos que los sujetos han tenido de y en su historia de vida. Es por esto que la
interpretación y comprensión se plantean como una búsqueda intencionada sobre las maneras y
modos de hacer y plantear educación superior en la ruralidad, a partir de las acciones y
reflexiones contenidas en la experiencia de los sujetos, bien sean institucionales o individuales.
El proceso de análisis parte de un principio hermenéutico comprensivo donde el lenguaje
y la comunicación superan su carácter estructural para ubicarse como aspectos inherentes a lo
humano. Somos como somos porque decimos que somos así, ello implica comprender cómo la
vida es enunciada y desde esta enunciación es comprendida desde la memoria contenida en la
experiencia y la constitución del relato a partir de lo que nos precede.
La narrativa parte del hecho de que el pensamiento humano se constituye a partir de
historias y de relatos, que dan cuenta del sentido vital que estas adquieren en los contextos y en
la proyección de futuro.
Proceso de Recolección y Análisis de Información
Técnicas e Instrumentos de Investigación Aplicados
La recolección se realiza con una muestra de 24 piezas audiovisuales sobre el proyecto
Utopía, las cuales pueden ser de tipo institucional, en la medida en que exponen el proyecto
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como tal; testimonial, porque los mismos actores narran sus experiencias e historias; o de la
cotidianidad, puesto que denotan un carácter experiencial cotidiano.
Así mismo, en el marco de la investigación se consideran tres matrices adaptadas desde la
investigación desde la propuesta de Quintero (2018), las cuales responden no solo a la
metodología analítica planteada para reunir y tratar la información, sino además a los momentos
analíticos planteados: preconfiguración, configuración y reconfiguración de las narrativas en
términos de sentido y significación.
Una primera matriz, denominada de codificación que recoge los enunciados singulares
contenidos en los relatos, narraciones e historias de vida de los sujetos de la investigación,
teniendo en cuenta la fuente, el agente de la narrativa, la temática, su ubicación, el género de la
narrativa y el lugar de publicación.
Una segunda, denominada de contextualización e intención comunicativa, que identifica
el tipo de acontecimiento contenido en la narración, las fuerzas narrativas compromisorias,
simbólicas y emocionales de los enunciados de las narrativas teniendo en cuenta el marco
contextual donde se efectúa lo cual implica: acontecimiento, lugar y tiempo.
Y una tercera matriz de interpretación metatextual en donde se configura, es decir, donde
se plantea la nueva lectura comprensiva e interpretativa en diálogo con otras voces, sujetos o
textos de la enunciación como horizontes de referencia teórica.
Las matrices en su conjunto parten de los siguientes presupuestos, tomados de los
planteamientos de Ricoeur, citado por Quintero (2018):
●

Que lo que se comunica en los enunciados da cuenta del cómo y la posición del agente

que narra.
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●

Que la narración es singular, razón por la cual puede ser convergente, divergente o

emergente.
●

Que toda narración es situada y emerge de la experiencia vital.

●

Que la narración requiere de una configuración y reconfiguración que da cuenta de los

sentidos comprendidos e interpretados desde las experiencias de los sujetos como formas de
explicar la reflexión y la vivencia del mundo.
Estos presupuestos resultan fundamentales toda vez que las narrativas en las ciencias
sociales y en la educación adoptan principios expuestos en la filosofía hermenéutica, donde su
episteme da cuenta del significado. Tales presupuestos surgen de la crítica a la investigación
positivista y la relación con la experiencia humana, así como el vínculo entre la vida y el relato
que la narra. (Quintero, 2018)
Estrategias de Análisis e Interpretación de la Información Recolectada
Para efectos del análisis e interpretación de las narrativas se realizó un mapa categorial
que condensa las categorías a priori y las cruza con la identificación, contextualización y analisis
metatextual de las narrativas en clave de imaginarios de paz y prácticas educativas como los
momentos específicos de la analítica ya mencionados.
Mapa Categorial
Para el desarrollo del mapa categorial se tuvo en cuenta las categorías consagradas en el
planteamiento del problema, los imaginarios de paz y las prácticas educativas en el marco del
proyecto Utopía, a partir de las siguientes subcategorías: la identificación de la trama narrativa,
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la contextualización y configuración de la trama narrativa y el análisis metatextual y
reconfiguración de la trama narrativa, como aparece en la tabla 2.
Tabla 2.
Preguntas orientadoras para el análisis de información

Identificación de
tramas
narrativas
Contextualizació
ny
configuración de
las tramas
narrativas

Análisis
metatextual y
reconfiguración
de las tramas
narrativas

Práctica educativa

Imaginarios de paz

¿Qué se dice en torno
a las prácticas
educativas del
proyecto Utopía?
¿En qué
circunstancias,
tiempos, espacios y
qué intencionalidades
hay en los elementos
de la práctica
educativa del
proyecto utopía?
¿Qué comprensiones
emergen del análisis
de las tramas
narrativas en torno a
la práctica educativa?

¿Qué se dice en torno
a la paz en el marco
del proyecto utopía?
¿En qué
circunstancias,
tiempos, espacios y
qué intencionalidades
hay en torno a los
imaginarios de paz en
el marco del proyecto
utopía?
¿Qué comprensiones
emergen del análisis
de las tramas
narrativas en torno a
los imaginarios de
paz en el marco del
proyecto utopía?

Relación entre
práctica educativa
e imaginarios de
paz
¿Qué se dice en
torno a la relación?

¿En qué
circunstancias,
tiempos, espacios y
qué
intencionalidades
hay en la relación?

¿Qué
comprensiones
emergen del
análisis de la
relación?

Categorías
emergentes

¿Qué se dice en el
proyecto utopía por
fuera de las categorías
de la investigación?
¿En qué circunstancias,
tiempos, espacios y qué
intencionalidades hay
en lo que se dice?

¿Qué comprensiones
emergen de estas
narrativas en relación
con la reconfiguración
de las tramas narrativas
en torno al proyecto
utopía?

Como se mencionó en el apartado de técnicas e instrumentos empleados, las matrices
retomadas de la propuesta de Quintero (2018), son en sí mismas una apuesta metodológica que
da pie, además, al análisis de las piezas seleccionadas. A continuación, se describe con mayor
detalle el tratamiento de la información desde dicha metodología, dando cuenta así de los
ejercicios de identificación, contextualización e interpretación metatextual realizados a partir de
las tres matrices mencionadas.
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Identificación
Si bien se encontró que en la plataforma de YouTube se encuentran alrededor de 60
piezas audiovisuales sobre el proyecto Utopía de la Universidad de la Salle en sus primeros 10
años de funcionamiento (2010-2020). Sobre estas piezas, se realizó una selección de la muestra
de la que resultaron 24 piezas que cumplían con la característica principal que era contener texto
narrativo. Entre las consideraciones de codificación de la pieza audiovisual están el nombre de la
pieza, el lugar y fecha de publicación, el género, la duración y los agentes.
De la muestra seleccionada por el grupo de investigación, se realizó la transcripción total
de las piezas audiovisuales (anexo 1). Teniendo en cuenta agente, narración y tiempo, dicha
transcripción se realizó separando enunciado por enunciado.
Contextualización e Intención Comunicativa Orientada a la Configuración de la Trama.
En un primer momento de contextualización, los enunciados que se obtuvieron de la
matriz 1 fueron sometidos a clasificación y análisis. El primer paso realizado en esta matriz fue
someter las narraciones a una clasificación correspondiente a las siguientes categorías:
1.

Circunstancias, medios y consecuencias: Se realiza la selección de un acontecimiento y

las circunstancias que dan lugar a este.
2.

Análisis temporal: Se analiza a partir de tres subcategorías, tiempo cronológico o tiempo

datable, medible, el tiempo de nuestras preocupaciones; tiempo de la experiencia que da cuenta
del interior del sujeto, que convoca a la reflexión del devenir, acompañado de la experiencia del
sí en relación con el otro, en cuanto a la temporalidad histórica esta da cuenta del pasado,
presente o futuro, da cuenta de cambios sufridos o de lo que permanece a lo largo del tiempo.
Refleja, además, momentos coyunturales o de crisis dentro de la narración.
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3.

Espacialidad: Se clasifica a partir de dos subcategorías, territorial que hace referencias a

las coordenadas, entornos físicos, políticos y sociales; la espacialidad simbólica tiene que ver con
la expresión cultural estética, los modos de emancipación, de resistencias, utopías y patrones
ideológicos.
4.

Fuerza narrativa: Se tienen en cuenta tres tipos de fuerza, una primera relacionada con el

carácter compromisorio desde la cual se hace referencia a la intención, los grados de sinceridad y
confianza y el carácter relacional del sujeto con el entorno, en esta categoría se señalan una
actitud moral; la fuerza narrativa simbólica que tiene que ver tanto con las metáforas como con la
construcción y el empleo de símbolos para hacer posible la comprensión de la experiencia
humana y en la fuerza narrativa emocional se expresan en las emociones presentes en las
narraciones.
En una segunda fase se identificaron las ideas fuerza desde cada enunciado contenido en
la narrativa, que fueron agrupados por los campos categoriales del análisis, acontecimientos,
temporalidades, espacialidades y fuerzas narrativas; para lo cual se seleccionaron las palabras
claves orientadas a la identificación de las significaciones más importantes de los enunciados por
categoría.
Interpretación de Nivel Metatextual y Reconfiguración de la Trama Narrativa
En esta matriz se reorganizó el nudo narrativo a partir de la exposición de los elementos
para reinterpretar desde la síntesis de la analítica realizada, en torno a las prácticas educativas y
su relación con los imaginarios de paz. Realizada la síntesis se procedió a la triangulación de este
producto analítico con el planteamiento teórico y conceptual y los enunciados narrativos. En esta
fase se configuró la trama narrativa identificando las categorías emergentes y ausentes.
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Capítulo 4: Análisis e Interpretación de la Información
Para efectos del análisis de la información, se utilizaron las tres matrices de
preconfiguración, configuración y reconfiguración, desde las cuales se presentan los indicios, los
significados y los sentidos correspondientemente.
Al respecto de la preconfiguración, en un primer aparte, es decir, en la identificación y
codificación, como se presenta en la tabla 3 de codificación, se desprenden las enunciaciones
narrativas y sus actores desde las cuales emergen los indicios de lo comunicado, esto es, la
generalidad de lo contenido en las narrativas.
Tabla 3.
Codificación de piezas audiovisuales
NOMBRE DE LA PIEZA AUDIOVISUAL

CÓDIGO

UBICACIÓN / LINK

¿Qué es utopía para ti?

VA1

https://www.youtube.com/watch?v=Q1L7TR_Y468&t=5s
&ab_channel=unisalle

Utopía Universidad de La Salle

VA2

https://www.youtube.com/watch?v=X_i6fnr6QxA&ab_cha
nnel=ObservatorioORSALC

Utopía la Salle, Yopal Casanare. Ingeniería
agronómica

VA3

https://www.youtube.com/watch?v=ts2uVow7B6w&ab_ch
annel=ivantrujillo

Visita presidencial Utopía

VA4

https://www.youtube.com/watch?v=g2BJsHg7sis&ab_chan
nel=utopiaUnisalle

"Utopía, una respuesta educativa a un problema
político"

VA5

https://www.youtube.com/watch?v=Q6sO5SqWuQo&list=
PLcwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonTWd&index=3&
ab_channel=unisalle

Utopía diez

VA6

https://www.youtube.com/watch?v=zKZiClsfERc&list=PL
cwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonTWd&index=4&ab
_channel=unisalle

Mensaje Ingenieros Agrónomos, Universidad de
La Salle - Proyecto Utopía

VA7

https://www.youtube.com/watch?v=0fIIDbwWslk&list=PL
cwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonTWd&index=10&a
b_channel=unisalle

Yoimer Soscué Quisoboni-Ingeniero Agrónomo
proyecto Utopía

VA8

https://www.youtube.com/watch?v=Uf8lrRNzKvI&list=PL
cwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonTWd&index=12&a
b_channel=unisalle
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Nuevos estudiantes en Utopía

VA9

https://www.youtube.com/watch?v=kzVenF9J1U4&list=P
LcwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonTWd&index=14&
ab_channel=unisalle

Proyecto Utopía Español

VK1

https://www.youtube.com/watch?v=dhDGAVrUBOY

Documental Utopía

VK2

https://www.youtube.com/watch?v=3S0K_jWRudc&t=90s

Testimonios 2012 Utopía

VK3

https://www.youtube.com/watch?v=Sw1xPKlqo-Y

Testimonio Leidy

VK4

https://www.youtube.com/watch?v=oYP5qyiFxjA

'Jeyiluz Mujer Rural''

VK5

https://www.youtube.com/watch?v=CHN0PqETAnM&t=5
10s

Utopía, aporte de la Universidad de la Salle a la
paz y la reconciliación

VK6

https://www.youtube.com/watch?v=Pc2CiOfY328

Agricultura al día - utopía universidad de la Salle

VM1

https://youtu.be/LUyaig55cgQ

una utopía para construir un mejor país

VM2

https://youtu.be/HeqYF9uUOSE

jóvenes víctimas de la violencia son apoyados con
el proyecto utopía para culminar estudios

VM3

https://youtu.be/Y9rbCWv6nao

entrevista Camila Herrera, Proyecto utopía mención especial PNP 2013

VM4

https://youtu.be/dh0alh3eNa8

Utopía, proyecto que le arrebata jóvenes a la
guerra | noticias Caracol

VM5

https://youtu.be/rmiIks42beY

Acto Conmemorativo Utopía 10 años

VB1

https://www.youtube.com/watch?v=uzLFHf1fdA&list=PLcwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonT
Wd&ab_channel=unisalle

Acto Conmemorativo Utopía 10 años

VB2

https://www.youtube.com/watch?v=uzLFHf1fdA&list=PLcwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonT
Wd&ab_channel=unisalle

Acto Conmemorativo Utopía 10 años

VB3

https://www.youtube.com/watch?v=uzLFHf1fdA&list=PLcwosgOF1yztk5w6GviVPLFQk9MnonT
Wd&ab_channel=unisalle

En el segundo apartado, en la configuración, se presenta la analítica en las cuatro
categorías contempladas; acontecimientos, temporalidades, espacialidades y fuerzas narrativas
que dan cuenta de la trama narrativa.
Y, por último, al respecto de la reconfiguración, se proponen los sentidos producto de la
triangulación con el marco conceptual. En ella, se presentan en un primer momento la relación
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entre imaginarios de paz y prácticas educativas, las categorías emergentes y las ausentes. Como
aparece en la figura 1.
Figura 1.
Esquema de presentación de resultados

Textos y Contextos de las Narraciones Contenidas en las Piezas Audiovisuales
Indicios Preliminares
Comprendemos como indicio una orientación inicial que permite una deducción en el
campo interpretativo hermenéutico sobre la intencionalidad de lo contenido de manera general en
las narrativas. Desde esta identificación, se pone el acento en su carácter de signo, es decir, se
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ubica un posible relacionamiento entre lo dicho y contado con lo vivido y la experiencia como
una herramienta para descifrar lo allí relacionado.
En este sentido el carácter indicial se da en el acercamiento, en el llegar a la escucha de
lo narrado en cada una de las piezas, como una primera fase de la lectura en su visión global, que
intenta comprender la totalidad de lo narrado.
Frente al tratamiento de la información se realiza un análisis cuantitativo de las
narraciones de acuerdo con las categorías contempladas para el análisis de la trama narrativa.
Esta descripción general no tiene otra intención distinta de observar las cualidades y frecuencias
de los tipos de enunciados de las narraciones que se leen en el marco de las matrices de análisis.
Las cifras presentadas cumplen una función complementaria de descripción general e
identificación de las magnitudes de acuerdo con los tipos de categorías propuestas, en este caso
únicamente para la matriz de configuración. Acto seguido se presentan las tramas narrativas a
partir de las enunciaciones contenidas en las narraciones que se comentan a la luz de la
interpretación crítica. Por último, se plantea la triangulación de estas interpretaciones con el
marco conceptual.
Siguiendo lo anterior, en este ejercicio de caracterización se identificaron del total de las
piezas analizadas, los siguientes tipos de narraciones, ellas son: de tipo testimonial, institucional
y de la cotidianidad del proyecto. De las piezas analizadas, el 44% corresponde a las piezas de
carácter institucional, es decir a piezas donde se promociona el proyecto; sus actores, directivos y
estudiantes egresados dan cuenta de la dinámica propia del proyecto frente al contexto al que
pretende responder. El 26% corresponde a piezas que tienen narrativa de carácter testimonial
relacionados con los relatos de vida de los participantes del proyecto, en particular estudiantes y
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un 30% de piezas dan cuenta de la narrativa sobre la cotidianidad del proyecto, tal como aparece
en la figura 2.
Figura 2:
Categorización del tipo de narrativas contenidas en las piezas audiovisuales

Es importante resaltar que el mayor porcentaje obedece a los audiovisuales que se
elaboran con el fin de presentar el proyecto a un tercero, es una narrativa que aparece en un
medio web de fácil consulta.
Una segunda observación acerca de la caracterización de las piezas audiovisuales
corresponde a los canales de publicación, relacionados con las plataformas. Así, se observa que
el 61,9% (15 piezas audiovisuales de las 24 analizadas) está publicado en canales internos de la
universidad y el otro 38.1% en canales públicos, los cuales incluyen canales de personas
naturales, noticieros y televisoras, Ministerios de educación y agricultura o la Presidencia de la
república, como se muestra en la figura 3.
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Figura 3:
Ubicación de las piezas audiovisuales

En cuanto a la duración de dichas piezas, se encuentra una duración mínima de 1 minuto
y 51 segundos, una máxima de 1 hora, 10 minutos y 40 segundos, con un promedio de 10
minutos y 9 segundos para el total de las piezas. De este análisis, es posible evidenciar que, si
bien el proyecto cuenta con reconocimiento a nivel nacional, la propuesta se proyecta
principalmente a nivel institucional, no se observa que se retome en demasía la propuesta o se
muestre esta por parte de la comunidad que atiende, salvo en dos de las piezas analizadas.
Cabe resaltar que la propuesta es destacada y difundida por otros actores como lo son
medios de comunicación y las instituciones estatales, lo que evidencia una relación particular
institucional, en especial las relacionadas con el sector rural.
En general, en las piezas audiovisuales, las narraciones pertenecen a los diferentes actores
de la comunidad de Utopía, entre ellos los directores, el equipo profesional directivo y de apoyo,
los maestros, los estudiantes y los egresados. Predominan las narraciones por parte de estudiantes
activos del proyecto, en las cuales se presentan entrevistas y testimonios tanto de la trayectoria
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de vida como de la cotidianidad en el campus universitario. En particular, los relatos de las
trayectorias vitales dan cuenta de los acontecimientos significativos de la vida de los estudiantes,
incluyendo las descripciones de los lugares de origen y las expectativas del futuro.
Se resalta que, en la trama general de las narrativas, se evidencia la relación de la historia
del proyecto con la historia de vida de los jóvenes. En este sentido, dicha trama se alimenta
principalmente de la descripción de la calidad de los recursos con los que se cuenta por parte del
proyecto de los jóvenes y una puesta en escena sobre la oportunidad que esto conlleva.
Prácticas Educativas y de Paz que se Basan en una Propuesta Innovadora y Situada
El panorama presentado en las narraciones del proyecto da cuenta de un proceso
innovador en educación relacionado con la paz. Su propuesta en los componentes generales hace
referencia a una apuesta pragmática y concreta que se articula con los contextos y las
necesidades de la población que se atiende. Su enunciación que explicita el enfoque pedagógico
y didáctico se enlaza con la exigencia de la construcción de paz desde su consigna: aprender
haciendo y enseñar demostrando, la cual contiene una epistemología y una ontología específica
de la educación y de la paz.
El proyecto, que en su propuesta asume categorías como calidad, pertinencia y
oportunidad en el compilado de sus narraciones, se presenta como armonizado con lo propuesto
por las instituciones rectoras y en el orden institucional se formula como un posible referente en
términos de política pública. Entre los componentes presentados en la generalidad del proyecto,
aparecen de manera recurrente la asistencia básica de los educandos, el mismo proceso de
inserción propuesto, su dotación y su metodología, lo cual es evidencia es evidencia de la
integralidad e innovación del modelo sin precedentes en el país.
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Dadas las condiciones de posibilidad y de vulnerabilidad de la población que atiende, se
resalta por parte de los actores, en particular de su equipo profesional, sus docentes, los jóvenes
el desarrollo de procesos de asistencia básica como alimentación, hospedaje, seguridad social;
aspectos fundamentales en el diseño propuesto, más aún cuando de garantizar condiciones para
la vida y el desarrollo de los jóvenes se trata. La gran mayoría de las narraciones contenidas en
las piezas audiovisuales dan cuenta de ello en términos de compromiso real que atiende la deuda
social que se tiene con esta población y que aportan a la construcción de paz en el país.
Prácticas de flexibilización y ajuste curricular en lo propuesto por la carrera ofertada por
el proyecto se presentan en términos de temporalidad y de espacialidad relacionados con la
organización de períodos académicos, que no son semestres sino cuatrimestres, y de terrenos con
que cuenta el mismo proyecto para el desarrollo de las prácticas.
De otra parte, se da cuenta de un proyecto educativo para la paz que requiere de la
gestión de recursos, para que los jóvenes y los requerimientos propios de la formación estén a
disposición del proceso. Según esto, la paz se construye con apuestas concretas de oportunidades
reales que exigen una gestión importante más allá de las enunciaciones bien intencionadas de paz
que hacen parte de los planteamientos políticos en la coyuntura del país. Así, la metafórica que
se emplea en el proyecto como laboratorio de paz e incubadora de emprendimiento, se menciona
en las narrativas como espacios de construcción de paz a partir de la construcción de capacidades
orientadas al desarrollo regional.
Además, la práctica educativa relacionada con la paz, se reconoce desde la creación de
espacios concretos donde la diversidad cultural del país exige de una reflexión en torno a la
convivencia de múltiples tradiciones y modos de ser que comparten procesos de aprendizaje y
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formación en el mismo campus. Para lo cual la exigencia de tiempo, dedicación y compromiso se
articulan con el mismo proceso de inmersión que el proyecto propone.
En cuanto a los recursos relacionados con la práctica educativa y la construcción de paz,
se evidencia una fortaleza en la gestión desde la cual es posible disponer de todo lo necesario
para el desarrollo del proceso de formación en el marco de políticas de austeridad. Es un
proyecto que en general tiene múltiples reconocimientos nacionales e internacionales como un
modelo innovador de educación superior rural.
El proyecto Utopía se concibe como un lugar concreto de creación de alternativas de paz,
en donde se cultivan nuevas iniciativas a partir de repensar la gestión educativa y el modelo de
sociedad en el que esta se concibe. Aquí, construir paz es educar una nueva ciudadanía a partir
del desarrollo de capacidades para el emprendimiento y la empresa rural con el concurso de la
población víctima del conflicto armado. Toda esta apuesta implica la participación efectiva y
solidaria de los actores sociales, instituciones, empresarios y en general personas de buena
voluntad.
La Trama Narrativa: un Sueño que se Mueve entre la Topía y la Utopía
Las diferentes narraciones son analizadas aquí a partir de la identificación del tipo de los
acontecimientos contenidos, su espacio-temporalidad y las fuerzas narrativas compromisorias,
simbólicas y emocionales en su marco contextual. Su presentación se realiza a partir de los
comentarios específicos en términos de interpretación del significado de cada una de las
enunciaciones. Esta interpretación configurativa, en tanto comprensión, avanza en la aclaración
de cada uno de los enunciados en las diferentes categorías en clave analítica, que re-enuncia de
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manera aclaratoria el contexto narrativo de los enunciados en conversación coherente con el
contexto propio de la investigación.
En los resultados, fundamentalmente, se presenta la analítica centrada en la
identificación, segmentación y análisis de los acontecimientos contenidos en las narrativas y sus
significados, en particular los relacionados con las condiciones y las consecuencias de los
hechos.
Con respecto a la temporalidad, esta se analiza en relación a los tiempos de la
experiencia, los cronológicos y los históricos con predilección por lo experiencial. De igual
modo, se aborda la espacialidad en referencia a los lugares físicos y los espacios simbólicos. Por
último, se hace referencia a la fuerza narrativa ordenada a partir del carácter compromisorio,
simbólico y emocional de la narración.
Los Acontecimientos Narrados en Utopía
En cuanto a la analítica correspondiente a los acontecimientos contenidos en las
narrativas se hace una categorización de dos tipos: circunstancias-medios y consecuencias,
ambas categorías dan cuenta de cómo en la trama aparecen los contextos y los hechos
relacionados con las prácticas educativas y los imaginarios de paz.
Como descripción cuantitativa complementaria de las narrativas analizadas se halló que,
del total de las narrativas, 88 enunciaciones corresponden a circunstancias y medios, las cuales
representan el 54%, y otras 75 que representan el 46% vinculadas con consecuencias de los
acontecimientos narrados, como se muestra en la figura 4.
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Figura 4.
Distribución en porcentajes de las subcategorías del acontecimiento

La mayoría de las narraciones tuvieron enunciaciones en ambas categorías. Estas, se
centran en la situación de pobreza vivida por los estudiantes previa a la universidad, en donde el
miedo y la incertidumbre eran parte de la vida diaria como consecuencia del conflicto armado
interno. Los estudiantes relacionan las circunstancias de violencia que vivieron en su pasado con
la consecuencia de ser víctimas de la guerra.
Así mismo, sobresalen enunciaciones que están relacionadas con el proyecto Utopía
como medio para la realización de los jóvenes rurales, ejemplo de ello: “Utopía es ese espacio
que la universidad de la Salle soñó para esos jóvenes de la Colombia profunda sin
oportunidades” (VA 1, L1)5. en donde es posible formarse como profesional y obtener un título
universitario como ingeniero agrónomo, con el objetivo de alcanzar los conocimientos necesarios
para generar algún tipo de transformación en la zona de origen.

5 Este

código, asignado en la matriz de codificación, se compone de la identificación de la pieza audiovisual para lo
cual se asignan los tres primeros caracteres, en este caso VA1 como se presenta en la tabla de codificación, separado
de una coma después de la cual se indica la línea de transcripción, para este caso corresponde a la línea 1, enunciado
1. En adelante la citación de la narrativa se presenta a partir de los enunciados codificados.
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El proyecto Utopía se referencia entonces como un espacio donde la transformación de la
vida de los estudiantes se hace evidente: “utopía es un proyecto educativo de transformación
social fundamental para la historia del presente y el futuro de Colombia que integra la generación
de oportunidades educativas y productivas.” (VB1, L5), “Es un proyecto educativo que
transforma vidas, que construye personas y que ... sirve a los que más lo necesitan y los devuelve
a la sociedad para ser generadores de riqueza, constructores de paz, forjadores del progreso y del
desarrollo” (VM1, L2), dadas las condiciones de vida de los jóvenes en sus territorios, Utopía se
presenta como un espacio donde la educación y la paz son propósitos de carácter
interdependiente.
La mayoría de estos jóvenes provienen de circunstancias de violencia, en donde ser
víctima era algo normalizado, sin conocer otra realidad posible: “Siempre hemos vivido en la
Gabarra y allí el conflicto armado... Estuvieron muchas veces a punto de matar a mi papá y se
salvó de varias...” (VK1, L1), “Cuando agarraban a las personas, se reían de ellos, se reían y
decían este me toca a mí, este...” (VK2, L11). La primera persona de estas narraciones da cuenta
de los hechos violencia vividos en el territorio, en particular en la ruralidad y comprueban que es
fundamental la voz narrativa de los sujetos cuyas cotidianidades se vieron atravesadas por el
conflicto, para tejer las posibilidades de construcción de una cultura de paz y sus retos.
Las violencias estructurales que no son mencionadas de manera explícita pero que se
logran identificar en las narrativas, por ejemplo, la violencia de género, la discriminación, la falta
de oportunidades, en este sentido, se resaltan enunciados como: “Era totalmente un sueño casi
imposible, pero pues siempre con la ilusión de ser un profesional." (MV5, L9) o "Cuando me vi
graduada yo dije: esto es un paso grandísimo que no cualquier persona, que cualquier niña, no
cualquier adolescente lo puede lograr...” (VK5, L2) Los estudiantes reconocen e identifican

89
barreras sociales presentes en su contexto; lo que implica una menor posibilidad de acceder a las
oportunidades, existe conciencia dentro de los estudiantes en torno a estas condiciones y
circunstancias sociales.
También se puede evidenciar en las narrativas de los jóvenes que existía un hábito a la
violencia que se normalizó a tal punto que algunos de los jóvenes ni siquiera sabían que esas
situaciones de su vida diaria eran violencia. “...nosotros que íbamos a saber que eso era
violencia, uno no sabía nada de eso, o sea uno sabía que eso era jugar y jugar balón, eso era lo
que sabíamos, más nada...” (VK3, L2). Así, nociones como derecho y en particular el derecho a
la paz son nociones y concepciones de los que son conscientes sólo en el proceso de formación.
La violencia en su normalización implica paralelamente la no conciencia de los derechos, en
general la no conciencia, entendida esta como un darse cuenta.
En consecuencia, en las narraciones Utopía representa para los estudiantes un espacio de
seguridad, así lo afirma uno de ellos, “Utopía para mí es como mi segunda casa, en utopía he
recuperado la tranquilidad que quizás no tendría en mi municipio...” (MV3, L1) o como un lugar
de paz que se organiza a partir de la atención y el acogimiento de la población rural: “Es una
apuesta que se le hace a la paz del país porque indiscutiblemente todo el problema social que
llevamos por más de seis décadas ese enfrentamiento entre colombianos se debe al olvido.”
(MV5, L4) De esta manera, se entiende que los actores ven a utopía como un escenario donde la
oportunidad es muy importante toda vez que está en el marco de la seguridad y garantía de la
vida misma como fundamento para la construcción de paz.
Por otra parte, el reconocimiento de las condiciones de ruralidad del país, es narrado
desde los recorridos que hacen los directivos del proyecto por la Colombia profunda: “cuando
vemos el sector rural, sentimos que la Colombia que más ha sufrido en este país es la Colombia
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rural... son los muchachos, las muchachas que tienen menos posibilidades para la educación
superior de calidad.” (VM2, L5).
Enunciaciones desde las cuales se hace evidente el reconocimiento del atraso y de la
desatención que paradójicamente se da en el marco de los discursos de desarrollo y progreso
planteados por los enfoques económicos imperantes. Si bien las instituciones, no solamente las
educativas, tienen una responsabilidad frente al proceso de desarrollo, es evidente que aún se
pueden plantear en términos de retos el hecho de hacer recorridos desde los cuales sea posible
pensar programas y proyectos coherentes con las necesidades de las regiones.
En respuesta a ello, la formación integral en Utopía se constituye como uno de los pilares
fundamentales mencionados por los directivos. Los estudiantes no solamente se forman en
conocimientos relacionados a la ingeniería, sino que existen espacios alternos en los que ellos se
pueden formar humanamente, desde programas que les permitan cultivar o potenciar otras
habilidades. Esto hace que el proyecto asuma una práctica educativa flexible en cuanto a la
formación de los educandos.
Así lo mencionan las directivas del proyecto: “el campus hace que los muchachos sean
creativos y exploten ciertos talentos, dentro de esos talentos existe el grupo de comunicaciones o
el comité de comunicaciones” (VB1, L4); a este respecto la enunciación de uno de los
estudiantes es que Utopía “es una escuela de formación, no solamente de ingenieros agrónomos,
sino también nos forman como personas.” (MV3, L11)
En este sentido, mientras que la formación integral para las directivas está relacionada
con la creatividad y la explotación de ciertos talentos, se evidencia que para los estudiantes está
creatividad está relacionada de manera inherente con el proceso de la formación de lo humano.
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En este recorrido comprensivo por el tránsito de los estudiantes en el proyecto se incorporan los
acontecimientos relacionados con el egreso. Como lo menciona el directivo hermano Carlos
Gómez, uno de los objetivos principales es “regresar durante el último año del programa a
implementar un proyecto productivo de tipo asociativo que impacte positivamente su familia y
su comunidad.” (VM4, L3).
Este impacto está pensado como enlace entre el proceso de formación y el desarrollo
regional, que idealmente se manifiesta en la implementación de proyectos agrícolas en las
regiones de origen de los jóvenes que impacten sus comunidades, impactos que las narrativas no
evidencian.
La Temporalidad de Utopía
En un segundo momento, se desarrolla la analítica de la temporalidad de las narraciones,
estas se clasifican en subcategorías de tipo cronológico (el tiempo ordenado), experiencial
(tiempo simbólico de la experiencia del sujeto) e histórico (tiempo que contiene los hechos de
carácter histórico).
Como descripción cuantitativa de las narrativas analizadas se halló que existen un total de
128 enunciados en la categoría de temporalidad, de los cuales 30, que representan el 23.4%,
están relacionados con una temporalidad cronológica; 62 enunciados que corresponden al 48.4%
de la totalidad están en la subcategoría de lo experiencial y 36 representan el 28.1% y están
relacionadas a lo histórico, como se evidencia en la figura 5.
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Figura 5
Distribución en porcentajes de las subcategorías de la temporalidad

La mayoría de las piezas audiovisuales contienen narraciones sobre las experiencias
vitales en sus zonas de origen y en el campus, así como la experiencia en el surgimiento y
desarrollo del proyecto Utopía. Cabe mencionar que el tiempo histórico y cronológico se
relaciona con el tiempo experiencial de manera tangencial, su relación se da en tanto este tiempo
se inserta en el acontecimiento histórico y no viceversa.
Ahora bien, es comprensible que el tiempo experiencial, presente en la experiencia del
mismo proyecto como en los relatos de vida de los jóvenes, pues el desarrollo de las piezas de
audiovisuales analizadas se proponen la comunicación de la experiencia, sus reconocimientos y
sus impactos en la singularidad de las historias de vida.
En estas narraciones se resaltan aspectos concretos de la vida cotidiana y evidencian la
diferencia experiencial en torno a la temporalidad de acuerdo con el rol que se tiene en el marco
del proyecto. Así, son unos los tiempos específicos que se manejan por parte de las narraciones
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institucionales, que tienden a recoger la historia del sector rural y del país para enlazarlo con la
temporalidad del proyecto y otros más particulares en las que se concentra la historia de cada uno
de los jóvenes, en el caso de las narrativas testimoniales. Los enunciados relacionados a la
temporalidad, dentro de la narrativa analizada retoman como proposiciones centrales que Utopía
como proyecto muestra la noción de paz como un sueño, expresado por los estudiantes que se
relaciona con oportunidad, algo que se presentaba como lejano e incluso inalcanzable.
De este modo, la propuesta de educación superior y el acceso a ella plantea una
temporalidad en términos de hito en la trayectoria de los jóvenes. El proceso de cambio de las
condiciones vitales es evidente en las narraciones, a partir del reconocimiento de las
posibilidades creadas en el proyecto para construcción de habilidades que hagan factible un
proceso de cambio y de transformación personal, así de dignificación para ellos y para sus
familias.
En este oasis, que pareciera tener un tiempo y espacio de realización diferentes del
tiempo histórico, se enlaza con el tiempo posconflicto, temporalidades que es su carácter
consecuente toma importancia dadas las condiciones de avance de los acuerdos. Un proyecto que
está haciendo las cosas, frente a los proyectos pendientes en el marco de los acuerdos que aún no
han empezado.
Así, el tiempo en general descrito se muestra como singular (en términos del proyecto) y
personal (en términos de experiencias), y se relaciona con el tiempo histórico del país en una
continuidad que si bien se nombre no se explicita por lo menos en las narraciones. Cabe
comentar que se identifica que las narrativas relacionadas con el tiempo histórico de la realidad
nacional aparecen principalmente en las enunciaciones de los actores institucionales, y no por
parte de los jóvenes.

94
En este sentido, aunque en las narrativas de los estudiantes no pareciera ser muy evidente
la relación entre el proyecto y sus propias experiencias, está claro que ingresan a la universidad
con muy grandes expectativas, viéndolo como un sueño y un logro alcanzado que de cierto modo
subsana su condición como víctima del conflicto armado. “Utopía es el mejor sueño hecho
realidad, porque pues uno sueña y uno sabe que no lo va alcanzar o de pronto uno piensa que no
lo puede alcanzar, pero es la mejor versión de decir que sí, que los sueños sí se pueden alcanzar”
(VA 1, L3) “Utopía para mí en el plano personal es ante todo una experiencia de conversión”
(VA 1, L6). “...para mí es la personificación de un sueño muy grande.” (MV1, L3)
En esta temporalidad el sueño, que se presenta como un futuro “inalcanzable” se
convierte en una oportunidad concreta en el aquí y ahora, es decir, los sueños se cumplen y se
construyen en un tiempo presente y en un espacio concreto, cuya convergencia es posible en el
marco de Utopía como sueño de realización.
Los jóvenes ponen en manos del proyecto el futuro de su historia personal, y lo enuncian
como experiencia difícil que les permite ver la concreción de algo que anteriormente parecía
lejano y que solo a través de la propuesta educativa lasallista, pasa de ser una experiencia que era
soñada e imaginada, a convertirse en una realidad.
Hablando acerca del proyecto en relación con la paz, éste es una apuesta encaminada a la
construcción de escenarios pacificadores en varios aspectos. Se narra como un proyecto que, a lo
largo de su historia, ha sido reconocido y ha tenido éxito al plantear una transformación social
proyectada a futuro que se ha de concretar a través de la formación de sus estudiantes. “El
proyecto se alzó con una mención honorífica en el premio Nacional de Paz 2013” (VA5, L43)
“Utopía, siendo un oasis de esperanza y de paz, un laboratorio de paz es también una experiencia

real de posconflicto. Aquí confluyen chicos y chicas que vienen de la Colombia profunda, de la
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Colombia que ha sido golpeada por todas estas circunstancias que hemos vivido en estos años
difíciles de la patria, pero que vemos con absoluta esperanza de lo que viene’’ (VA5, L3), “Es un
proyecto educativo que transforma vidas, que construye personas y que ... sirve a los que más lo
necesitan y los devuelve a la sociedad para ser generadores de riqueza, constructores de paz,
forjadores del progreso y del desarrollo” (MV1, L2) De esta manera, la temporalidad cronológica
y experiencial se conjugan en el desarrollo del proyecto y su propuesta educativa.
Con relación a las aspiraciones futuras respecto al proyecto, los estudiantes demuestran
que sus proyectos de vida están muy comprometidos con el futuro del país y reconocen un rol
importante de su parte para lograr un impacto positivo en sus territorios. “Queremos una
Colombia educada, una Colombia que pueda tomar sus decisiones, que pueda salir adelante, que
pueda mejorar la calidad de vida de todos...” (VK5, L9) En estos enunciados se hace referencia
al pasado histórico de ignorancia académica y alfabetización en la ruralidad. Otro estudiante
dice: “(...) hoy para mí esto es un proyecto de vida, porque es mi futuro y el futuro de mi
familia...” (VK6, L6), lo cual deja entrever que es una experiencia que impacta no solamente la
vida de cada estudiante sino también la de sus familias.
El proyecto Utopía surge como necesidad social, en donde varios actores comparten un
mismo deseo: cambiar significativamente la historia del campo colombiano. “Utopía es llegar a
la construcción de un sueño común y eso une a las personas y las une en otros objetivos y las
catapulta a mirar otros horizontes’’ (VA2, L6). “Utopía es idea anticipada, anhelo e incitación
que ebulle en una sociedad y la conduce a cambios sustanciales (VA2, L1) Utopía se anticipa, es
prospectiva” “Esta iniciativa lleva dos años y medio, y se ha convertido en un aporte
significativo para la convivencia y reconciliación de jóvenes en todos los rincones del país.”
(VA5, L42)
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Esta pretensión de giro histórico, que se hace explícita en las narraciones estudiantes y
directivos, demuestra que partiendo tanto de las experiencias personales como del
reconocimiento de la realidad histórica por parte de la institución se tiende un puente entre la
situación actual y el deseo de aportar a una transformación que necesariamente es procesual que
exige el concurso de cada uno de los actores desde sus posibilidades singulares. Se sueña con la
transformación de cada vida en particular, y de La Vida en general.
El proyecto Utopía, teniendo en cuenta estas enunciaciones se erige como una propuesta
social hacia la reconciliación que no pierde de vista las realidades cronológicas de violencia que
ha vivido Colombia en las últimas décadas.
Así, el compromiso con el presente y el futuro del país rural, agrario y campesino por
parte de Utopía se expresa en la narrativa “Tenemos una misión muy importante y que quizá hará
sentir una gran pasión por lo que hacemos, que es ayudar a construir la Colombia que día tras día
ha sido desangrada, pero la vamos a construir desde la agricultura, es un aporte, un granito de
arena que quizá a largo plazo signifique mucho” (VM2, L16). “Para ir creando pequeños clusters
en los 91 municipios más violentos que tiene Colombia y reformando la manera,
reinventándonos la manera cómo se hace la agricultura en estos lugares.” (VM4, L6).
A partir de la potencialidad de los jóvenes en el ejercicio de unas capacidades concretas
que conduzcan a la cualificación profesional desde el desarrollo de habilidades y saberes
concretos; “con el proyecto, los jóvenes bachilleres de zonas rurales afectadas por la violencia y
de escasos recursos, podrán obtener un título universitario que los acredite como ingenieros
agrónomos.” (MV3, L4)
De otra parte, los estudiantes narran la historia de su pasado, mencionando las situaciones
de conflicto constante en sus zonas de origen. Narraciones como “Siempre hemos vivido en La
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Gabarra y allí el conflicto armado... Estuvieron muchas veces a punto de matar a mi papá y se
salvó de varias...” (VK1, L1), además de ser profundamente dolorosas y de exigir una
comprensión empática frente al absurdo de la guerra, permiten singularizar las experiencias,
ponerles un rostro, un nombre que más allá de hacer parte de cifras que describen una situación
vergonzosa, requieren ser visibilizadas y problematizadas.
Además, en términos de temporalidad surgen varias preguntas: ¿está la evidencia de la
narración temporal singular relacionada con los marcos temporales históricos en los que todos de
alguna manera tenemos participación?, ¿cómo hacer de la violencia vivida en la ruralidad un
cuestionamiento sobre la violencia social, estructural y sistemática?, ¿qué debería aportar un
proyecto como Utopía frente a esta conciencia y esta problematización?
Si bien la violencia encarnada no deja de impactar la emoción y la dignidad de la gente,
la violencia estructural no develada que genera esta encarnación pareciera no ser objeto de
análisis, formación y cuestionamiento por lo menos en las narraciones. Se da por sentado que el
sistema, con sus principios competitivos de concentración y acumulación hace lo que tiene que
hacer para mantenerse a sí mismo, pasando por encima de lo que sea necesario.
Dicho de otro modo, a pesar de que se narran todas estas situaciones de violencia, son
escasas las narraciones que abordan el trasfondo de la misma; se mencionan los efectos causados
en las vidas de los jóvenes omitiendo, seguramente sin conciencia, los factores y marcos
políticos, económicos, sociales y culturales de esa historia de violencia en el país.
Los acontecimientos cambian los cursos y las dinámicas de las temporalidades, un tiempo
de paz no solo pertenece al futuro sino también al pasado, en la historia de vida de los jóvenes
como lo narra uno de los estudiantes de Utopía hubo tiempos mejores: “Y saber que uno lo tenía
todo aquí, esta casa era todo para mí...” “...Esta casa nos vio crecer a todos...” (VK2, L8). Habría,
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entonces, que profundizar en el desarrollo de los puentes entre la memoria histórica y las
memorias vitales individuales, para poder atender con pertinencia el proceso de formación, que
seguramente se aborda, pero no se explicita en las narrativas.
En Colombia, la escasez de oportunidades para las personas del sector rural es una
realidad. En nuestros campos viven más de once millones de personas que sufren una especie de
desesperanza aprendida. Narraciones como “Cuando me vi graduada yo dije: 'Esto es un paso
grandísimo que no cualquier persona, que cualquier niña, no cualquier adolescente lo puede
lograr...” (VK5, L2) denotan la escasez de posibilidades vivida por los estudiantes de las distintas
áreas rurales del país debido a las diferentes formas de violencia. La temporalidad experiencial
parece estar limitada por el contexto narrado en términos del pasado, de las vidas de estos
jóvenes antes de llegar a Utopía.
“Yopal es uno de los municipios de la Orinoquía colombiana donde la historia se mezcla

con casi cualquier clase de violencia, aun así, es un referente de desarrollo, de crecimiento de
iniciativas de paz, el gran sueño vivo llamado Utopía.” (VK6, L5). Narrativas de este carácter
demuestran que aún en lugares que han sufrido distintos tipos de violencia, se puede y se debe
resignificar el futuro en términos de desarrollo y superación por medio de iniciativas de
transformación social que incorporen las voces y experiencias de las víctimas del mismo
conflicto. La temporalidad histórica y cronológica en lugar de ser un impedimento, se
constituyen en insumos para esta transformación.
Las situaciones de violencia vividas por parte de los estudiantes se repiten con frecuencia
en las narraciones, que cuentan desde experiencias de desplazamiento forzado hasta la muerte de
sus seres queridos: “En el 2004, en el mes de abril empezaron otra vez los enfrentamientos, y
entonces salimos desplazados...” (VK3, L5) Lo experiencial es parte central en las narrativas de
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los estudiantes, se evidencia que la violencia ha sido repetitiva, que ha llegado una y otra vez a
los territorios, dejando huellas profundas en la concepción de la vida, su temporalidad y su
espacio. En este sentido, los directivos del proyecto reconocen que los estudiantes “... han sufrido
por muchas razones: primero por el miedo a la violencia, por todas las circunstancias que han
pasado, pero en ellos se conjugan esos temas: el talento, las ganas, la voluntad y la ilusión.”
(MV, 1L4). Esta cronología de tragedia en la repetición exige una respuesta metodológica en los
procesos de formación.
De esta manera, en términos de práctica educativa toma todo sentido la metodología de
Aprender haciendo y enseñar demostrando. La forma en la que está formulado el proyecto,
necesariamente remite a una temporalidad cotidiana que resignifica esa temporalidad contenida
en la historia de vida de los estudiantes.
Narraciones en torno a la jornada escolar que se amplifica a una jornada experiencial
permite evidenciar en los estudiantes el carácter de reto y exigencia del proceso: “Al caer la
noche, cuando la oscuridad se apodera del campus, aprovechamos nuestro tiempo libre y
personal de formación para hacer trabajos, adelantar consultas, leer sobre investigaciones, y así
hasta llegar la medianoche, e incluso hasta la madrugada.” (VA3, L8).
Reto que se entiende en la relación entre la oportunidad y el compromiso de cada uno de
los estudiantes con el proceso: “Es una generación de oportunidades, jóvenes rurales de escasos
recursos que vencieron los rezagos del conflicto.” (MV5, L5) “Preferí coger un lápiz para
destruir la ignorancia.” (MV5, L6). Metáfora desde la cual, se resignifica el hecho mismo de
coger un fusil para destruir la vida. Se observa el planteamiento de una secuencia de acciones
para la consecución de la utopía, es decir, no se da de manera espontánea e indeterminada, sino
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que se ha ido perfilando mediante acciones que, si bien tuvieron lugar en el pasado, repercuten
en la concreción de posibilidades futuras.
En general las narrativas en torno a la temporalidad del proyecto incorporan enunciados
que dan cuenta de lo que ha pasado, lo que sucede ahora, y lo podría suceder a partir del trabajo
y esfuerzo conjunto realizado en y por Utopía. Este proyecto reconoce a un sector poblacional
vulnerado y lo reconstituye como piedra angular de la creación, no solo de un proyecto
educativo, sino de una apuesta en transformación social.
Por otro lado, las narrativas permiten que se interprete un giro vital en términos de
temporalidad, que coincide con el ingreso al proyecto por parte de los estudiantes, y que para la
institución está directamente relacionado con el surgimiento y puesta en marcha de un proyecto
de estas dimensiones. El pasado, si bien puede ser objeto del olvido, se constituye como un
insumo fundamental del deseo en el aquí y ahora, y a su vez de lo que se puede imaginar, soñar y
construir para el futuro.
Las Narraciones desde los Espacios Simbólicos y Territoriales de Utopía
Así como la vida y la conciencia de esta ocurre en el tiempo, es este, el tiempo, el que
crea el espacio. La espacialidad como una categoría de análisis de las narrativas es fundamental
en tanto da cuenta del proceso de significación de los hechos y los contextualiza. Su espectro,
que bien puede estar en el marco de lo simbólico o de los lugares geográficos en los que ocurren
las cosas, permite cartografiar la realidad, la utopía en su acepción de no lugar y, en términos
generales, las relaciones que se tejen entre los elementos que conformar lo que se conoce como
realidad.
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En las narrativas acá configuradas emergen y se proyectan los espacios físicos y
simbólicos de la ruralidad: el campo, la finca, la vida campesina, el campus universitario, el aula,
los imaginarios de paz y los espacios de convivencia, encuentro y formación.
Cuantitativamente, insistiendo en que es una descripción complementaria, se halló un
total de 117 enunciados del total de las narraciones, de acuerdo con la mirada interpretativa. 70
de esos enunciados están relacionados a lo territorial y representan un 59.3% y 47 se ubican en
relación a lo simbólico correspondiendo al 40.7%, tal y como se muestra en la figura 6. Se
evidencia un énfasis en lo territorial sobre lo simbólico, en donde se mencionan las zonas de
origen de los estudiantes y sus historias personales.
Figura 6
Distribución en porcentajes de las subcategorías de la espacialidad

Las narraciones en clave de espacialidad, en su carácter simbólico, hacen referencia
específica y principalmente a la creación del espacio para que los sueños se hagan realizables
como se hace evidente en la ejecución del mismo proyecto. Un espacio vacío en el futuro que es
ocupado por la realización del sueño relacionado con la construcción de espacio simbólico donde
los propósitos centrados en la educación y la paz son posibles. “Utopía es ese espacio que la
universidad de la Salle soñó para esos jóvenes de la profunda Colombia sin oportunidades” (VA
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1, L1) “Utopía, un concepto único que integra la generación de oportunidades educativas y
productivas para jóvenes de sectores rurales de escasos recursos económicos y que han sido
afectados por la violencia.”
Así, este espacio simbólico y territorial surge como respuesta al espacio de la Colombia
adjetivada como profunda, invisible, lejana, distante, apartada, de la cual nadie da cuenta, sin
presencia institucional, sin proyectos, sin agenda en el marco del reconocimiento ciudadano y
político. Dicho espacio invisible, el espacio que está ahí, pero nadie ve, es precisamente el centro
de los propósitos del proyecto Utopía, que plantea su visibilización.
En este sentido, son muchas las consecuencias de esta invisibilidad, entre ellas, una
educación rural sin política y sin recursos suficientes, un abandono que se relaciona y cobija con
la excusa de la no accesibilidad y en donde se vive lo más atroz y vergonzoso del conflicto.
Hacer visible lo invisible, para el proyecto Utopía implica entonces profundizar en la situación y
hacerla comunicable a la vez de crear oportunidad para su población, en una apuesta ética que
requiere oportunidad para los invisibles, los que por miedo, pobreza, distanciamiento no tienen
voz, ni posibilidad de exigibilidad de los derechos y garantías, más aun siendo víctimas del
conflicto y la guerra.
Esta Colombia profunda, designada simbólicamente como un sector rural se distancia de
la Colombia urbana y turística. Co-razón que no ve, co-razón que no siente, quizás puede ser
acuñamiento de este dicho popular para la Colombia que vive la guerra y con ella el desamparo
de las garantías propias de esta ciudadanía que aún no se reconoce plenamente.
Como lo enuncia el director de Utopía: “esa parte del país que es mucho más de medio
país que queda lejos del mapa, queda lejos de la política pública y queda lejos del corazón de los
colombianos porque no sé por qué, en qué momento nos convencimos de que Colombia era un
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país solamente urbano y resulta que el 80 % del territorio es rural y en ese 80% vive el 30% de la
población.” (VA4, L1)
Ahora bien, esta espacialidad de lo profundo y lejano, se resignifica por parte de los
hermanos Lasallistas, en tanto se sustrae de la lejanía para concentrarse en el campus educativo
donde se tiene la posibilidad de su reconocimiento en términos de múltiples realidades, como se
expresa en enunciaciones como: “Es la oportunidad que como educador y como religioso tengo
de conocer nuevas realidades de jóvenes particularmente de jóvenes rurales de nuestra Colombia,
en donde vienen aquí y por medio de un acompañamiento fraterno me doy la oportunidad de
conocer y vislumbrar nuevos caminos y de aportarles a ellos en su proceso de formación
integral” (VA 1, L7), enunciación que a su vez incorpora la espacialidad en la metáfora y noción
de camino, significado que se relaciona con dirección, apertura, descubrimiento, recorrido, en
últimas que expresa dirección y rumbo del proceso de formación.
De otra parte, se hace evidente en las narraciones una práctica educativa que responde y
se ve abocada a desarrollar espacios simbólicos de interculturalidad desde la referencia de
espacios territoriales. Un espacio simbólico que se amalgama con la referencia de un espacio
territorial, dado que las costumbres y tradiciones que confluyen exigen a Utopía una
comprensión que se da en términos de aprendizaje para la paz, como se denota en afirmaciones
como: “Aquí vienen chicos y chicas que han estado muy cerca de los procesos de violencia de
distinta índole, de distintas características’’ (VA2, L5), “en Utopía se aprenden muchas cosas, se
aprende a convivir con diferentes personas de diferentes lugares, diferentes costumbres...” (VA5,
L8). Se define entonces como un espacio para la construcción de modos y maneras de convivir
con los distintos y diferentes desde el común de la historia de violencia.
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Tal Colombia profunda emerge de unas acciones concretas: recorrerla y vivirla. El hecho
de ser recorrida e inclusive vivida, en relatos institucionales principalmente, se muestra en la
manera en que este espacio emerge desde esta acción, “en ese contexto fue donde nació Utopía,
haber vivido en esos lugares como el Caguán, el sur de la Guajira, aquí mismo en el Casanare, en
lo más rural de Casanare es donde uno entiende que pues ahí hay que hacer algo distinto.
Seguramente la utopía no resuelve los problemas del país, pero muestra que es posible y en ese
sentido podría ser inspirador de otros sueños. Entonces poco a poco ahí fue naciendo Utopía”
(VA4, L8). Esto denota una epistemología, un conocer que se concreta en la vivencia de observar
y sentir el territorio como elemento de creación.
Utopía emerge de la experiencia y la vivencia del territorio, y con ella un compromiso
que se concreta en el proyecto, entendiendo que los lugares en tanto territorios hablan, dicen y
dan pista de cómo hacerlo. En este sentido es que la enunciación “uno entiende que pues ahí hay
que hacer algo distinto” expresa cómo la vivencia implica una creación propia y apropiada.
En efecto, es en el caminar que emerge el horizonte de la utopía. Conscientes del
problema estructural, la utopía se presenta como inspiración y demostrativo de lo posible.
Cuando la dirección de proyecto en la voz del hermano Carlos Gómez enuncia el espacio
simbólico en el que surge Utopía y su relación con el espacio concreto, se plantea como una
posibilidad inspiradora; “…Seguramente la utopía no resuelve los problemas del país, pero
muestra que es posible y en ese sentido podría ser inspirador de otros sueños…” (VA4, L8)
Utopía también se configura como espacio convocante apropiado por los educandos…
“Utopía para mí es un sueño que alguien pensó, pero que nosotros lo vamos a hacer realidad.”

(VK3, L12), el problema del sueño no es soñar, es hacerlo y para hacerlo es necesaria la
implicación y apropiación del sueño… Más allá de la ocurrencia de quien sueña, se pone el
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acento en si esa ocurrencia, esa creación, vale la pena y la alegría. El sueño es sueño en tanto sea
colectivo y en tanto los actores se impliquen.
Entre las narraciones, el territorio se expresa a partir de las acciones que se dan en él. La
primera de ellas a las que se hace referencia de manera reiterativa es llegar, como lo expresa uno
de los educandos, “...para nosotros llegar acá a Utopía, es llegar a la construcción de sueño
común y eso une las personas, y las une en otros objetivos, y las catapulta a mirar nuevos
horizontes” (VK1, L5). Una llegada que se asocia a lo común, al sueño posible y en
construcción; Utopía se percibe como ese espacio en el orden de lo simbólico que catapulta, pone
en otro nivel para poder mirar más allá.
De esta manera, Utopía se muestra como ese espacio que se construye teniendo un pie en
el campus y otro en las regiones de origen, un espacio que está diseñado para concentrar una
acción, la de formar y a su vez expandir, en términos de desarrollo regional, como lo expresa uno
de los educando activos en el proyecto, “Utopía para mi es una gran oportunidad de verdad, y
hay que aprovecharla porque no solamente va a ser en bien para nosotros, sino que también va a
ser en bien para las comunidades, para nuestra región, y para que cambie un poco esa cultura que
traen los pueblos, para que cambie el futuro y que sea mejor para los niños y para nosotros, y
pues en sí para el desarrollo de la comunidad.” (VA5, L12). Una expansión del espacio que
concibe los que vienen aún sin venir físicamente; es decir los niños, las familias y las
comunidades que están en el corazón de los jóvenes.
La ruralidad en las narraciones de los actores de Utopía aparece como un lugar
específico, que es descrito con unas características que se hacen conscientes por parte de los
educandos, como lo expresan: “Yo creo que en el campo se generan muchos problemas y pues si
queremos quitar las problemáticas actuales debemos empezar por donde se originan, cuestiones
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de la tierra, la pobreza, todo esto.” (VK3, L11), así el análisis del origen de las problemáticas del
territorio es importante en tanto se denota un compromiso que surge de la misma comprensión
que no termina de enunciarse, con un “todo eso” como expresión de muchos problemas o
simplemente como expresión de la misma complejidad de los problemas.
Esta ruralidad enunciada diferencialmente en términos de espacio simbólico por los
directivos del proyecto se muestra en términos de capacidad consciente, “Queremos una
Colombia educada, una Colombia que pueda tomar sus decisiones, que pueda salir adelante, que
pueda mejorar la calidad de vida de todos...” (VK5, L9), así, el espacio se define desde la
educación, Colombia es el territorio de educados, capaces de decidir y construir calidad de vida.
Paradójicamente, las narraciones hablan de una ruralidad en la que se expande la
violencia. De manera reiterada dentro de las narraciones, particularmente las testimoniales, se
hace referencia al campo como un lugar cuya riqueza consiste en la paz y la tranquilidad que se
vio afectada con la llegada de grupos armados “Y saber que uno lo tenía todo aquí, esta casa era
todo para mí...” “...Esta casa nos vio crecer a todos...” (VK2, L8) “Se podía ser feliz con poco,
pero viviendo en paz” (VK2, L9).
Por tanto, Utopía surge como un espacio en el cual tienen lugar procesos de superación y
desarrollo personal por parte del estudiante, relacionados con las condiciones económicas de las
familias, “...es muy importante para mi estar acá porque puedo superarme, ayudar a mis
hermanos, a mi familia cuando más lo necesiten” (VK4, L1), necesidad que está en las familias,
consideradas por parte del educando, como los primeros beneficiarios del cambio de tales
condiciones.
De otra parte, aparece la referencia a los espacios de origen donde las fincas se convierten
en una condición para desarrollar los emprendimientos y los procesos productivos, como lo
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menciona uno de los egresados de Utopía, “Y por ahora trabajando en todo un poquito,
trabajando en la Federación Nacional de Cafeteros, como trabajando en mis proyectos
productivos acá en El Sistema Productivo: Finca Bellavista. Manejo una parte pecuaria, manejo
algo de cerdos, algo del ganado, entonces son cositas varias que hago pues para salir adelante y
reforzar mis conocimientos” (VK5, L8). Sin estos espacios productivos, de acuerdo con las
narrativas, el proceso formativo y los mismos emprendimientos pueden encontrar una barrera
importante. Es posible que el proyecto tenga una estrategia de garantía de este espacio bien en el
proceso de selección o en la misma gestión que se realiza dentro del proyecto, sin embargo, esta
no es explícita en las narrativas ni institucionales ni testimoniales.
Esta narración se complementa con otras, que ubican el campo como un territorio de
realización vital en términos de topofilia, que además de expresar un amor por el campo incluye
el gusto por el trabajo que allí se desarrolla de manera axiológica, en enunciaciones como, “...me
enamoré de lo que es la agronomía, el campo, la vida uno no se la imagina en otro lugar...”
(MV1, L6). El valor que se confiere al espacio denominado como “campo” está en relación con
los límites propios de una imaginación que sugiere oponerse a espacios urbanos que pueden
presentarse como topofóbicos. El carácter filia y fobia frente al campo se expresan en términos
de imaginación haciendo referencia a la posibilidad de considerar el espacio como elemento
fundamental de identidad.
Sin embargo, las condiciones propias del campo como territorio son enunciadas. Como lo
expresa uno de los educandos “Muchos piensan que es muy difícil que la educación que llega a
los lugares más apartados sea de calidad, pero ya se está convirtiendo en una realidad en muchos
rincones del país” (VM2, L2), “es una apuesta que se le hace a la paz del país porque
indiscutiblemente todo el problema social que llevamos por más de seis décadas ese
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enfrentamiento entre colombianos se debe al olvido.” (MV5, L4). Este espacio invisibilizado, el
campo, se concatena con la Colombia profunda descrita por las narraciones institucionales, que
en palabras del educando significa olvido.
Frente este olvido, estatal o estructural que se muestra en la deuda histórica con lo rural o
con el campo, surge una memoria que da cuenta, que mira su población campesina, en su
situación particular de vulnerabilidad y riesgo, condensada en el proyecto Utopía, como lo
expresa su director, “cuando vemos el sector rural, sentimos que la Colombia que más ha sufrido
en este país es la Colombia rural... son los muchachos, las muchachas que tienen menos
posibilidades para la educación superior de calidad.” (VM2, L5). Una mirada sentida, que siente
el sufrimiento, que expresa una postura ético-política frente a la fragilidad y el sufrimiento a
todas luces y que como se hace evidente es evitable.
“Nos hemos propuesto llevar a la universidad jóvenes campesinos de todo Colombia

pobres y víctimas de la violencia que quieran irse durante 4 años a estudiar ingeniería
agronómica con nosotros en un campus que construimos en el Yopal Casanare para ese propósito
a una escala mayor para poder mejorar su condición de vida.” (VM4, L2). “Con el proyecto, los
jóvenes bachilleres de zonas rurales afectadas por la violencia y de escasos recursos, podrán
obtener un título universitario que los acredite como ingenieros agrónomos.” (MV3, L4),
“Utopía es un proyecto novedoso que le está apostando a la transformación del agro colombiano

a través de la educación de nuestros jóvenes que han sido víctimas de la violencia.” (MV5, L3)
Narraciones todas de tipo institucional que develan el compromiso con la creación de un espacio
alterno en respuesta a las necesidades regionales y la construcción de una cultura de paz.
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Esta apuesta por la resignificación de un espacio educativo para la paz la confirman los
educandos y los egresados cuando expresan; “El solo hecho de tener acceso a la educación ya
está cambiando mi vida, está cambiando la vida de una comunidad.” (MV5, L10), “Las
expectativas que tengo es llegar a mi zona de origen, impactar de manera positiva que catapultará
tanto a mi familia como a los agricultores de mi región.” (MV5, L8) Está claro que esta es una
propuesta educativa en donde confluyen los espacios simbólicos tanto de los jóvenes como de los
directivos, en torno a la posibilidad de impactar la vida de los miembros de las propias
comunidades.
Las Fuerzas Narrativas de Utopía en su Compromiso Sentipensado
En el cuarto y último momento de este apartado, se analiza la fuerza narrativa de los
enunciados bajo tres subcategorías, la primera da cuenta del aspecto compromisorio, que
entiende las narrativas en las que el sujeto tiene el propósito de comunicar un compromiso o
promesa; la segunda hace referencia a lo simbólico que comprende la forma mítica de narrar lo
ocurrido; y la tercera de lo emocional donde se da cuenta textualmente de las emociones en la
trama narrativa.
Como descripción cuantitativa de las narrativas analizadas se halló que existen un total de
177 enunciados, en donde el 53.8% es decir 98 enunciados son de tipo compromisorio, 45
correspondientes al 24.7% son de tipo simbólico y 39 que representan el 21.4% de la totalidad
son de tipo emocional, como se muestra en la figura 7.
Como se evidencia, el carácter compromisorio es el centro de la intencionalidad de las
piezas audiovisuales y la intencionalidad de las narrativas. En ella, se expresa el compromiso de
la Universidad de la Salle y del proyecto con la ruralidad, la paz y la educación de calidad, así

110
como el compromiso de los jóvenes que pertenecen al proyecto con sus familias, las
comunidades y regiones. El ámbito de enunciación podría inferirse, es amplificar este
compromiso no sólo con los agentes de la narración sino además con los diferentes actores
sociales, instituciones rectoras, benefactores, gobiernos locales, entre otros.
Figura 7
Distribución en porcentajes de las subcategorías de la fuerza narrativa

En cuanto a los enunciados de tipo simbólico estos se relacionan con la visión de los
miembros de la comunidad educativa de la Universidad, sobre la utopía, en donde la realidad que
se encarna en las zonas de origen de los estudiantes parece ser distinta de la realidad que se vive
allí, y en donde sus sueños e ilusiones son orientados por el mismo proyecto.
Por otra parte, las enunciaciones de carácter emocional tienen la menor frecuencia. Sin
embargo, aparecen con mucha fuerza por parte de los estudiantes cuando cuentan sus historias
personales en sus zonas de origen, enmarcadas por la violencia y el abandono por parte del
Estado y su felicidad al convertirse en estudiantes de Utopía y tener acceso a la beca que les
permitirá cambiar su realidad personal, familiar y social.
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En cuanto las narrativas categorizadas como simbólicas se identifican enunciaciones
como “Nos hemos propuesto llevar a la universidad a quienes han sufrido más dramáticamente
nuestro conflicto y han sido víctimas de la violencia y la exclusión social (VA2, L4)” en donde
existe una metáfora con transportar la universidad a distintas partes del país con el objetivo de
promover la educación a quienes más lo necesitan para así lograr cambiar su mentalidad hacia la
transformación del campo. Graduarse se considera un logro de superación personal, narraciones
como “Utopía es el mejor sueño hecho realidad, porque pues uno sueña y uno sabe que no lo va
alcanzar o de pronto uno piensa que no lo puede alcanzar, pero es la mejor versión de decir que
sí, que los sueños sí se pueden alcanzar” (VA 1, L3), involucran a la vez los caracteres simbólico
y emocional que se expresan por los estudiantes en las piezas audiovisuales en relación con sus
imaginarios.
De esta manera, las narraciones simbólicas se relacionan también con el carácter
formativo de Utopía. “Es un proyecto de la Universidad de la Salle que le apuesta a la
transformación del campo colombiano y a la construcción de paz. Persigue dos objetivos: el
primero, es brindar una educación superior de calidad a jóvenes campesinos como ingenieros
agrónomos, el segundo es formar a estos jóvenes como líderes sociales y políticos de sus zonas
de origen” (VA3, L1) La conjugación de estos objetivos da cuenta del reconocimiento de las
necesidades regionales y su relación con la construcción de capacidades enfocadas a construir
respuestas situadas y contextualizadas que aporten a la cultura de paz.
Así, las narrativas utilizan metáforas ya acuñadas en torno a los procesos de paz,
mencionando que Utopía: “(...) es una casa especial, porque yo creo que Utopía es dos palabras
la pueden definir: un oasis de esperanza y un laboratorio de paz” (VA5, L1). Casa, laboratorio y
oasis representan metáforas que hacen alusión a espacios de acogida, seguridad y creación en los
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que es posible avanzar en la construcción de sueños tanto individuales como colectivos. “Es una
escuela de formación no solamente de ingenieros agrónomos, sino también los forman como
personas” (VA5, L45), lo que evidencia que la paz y la convivencia están estrechamente
relacionadas con los procesos formativos de los jóvenes.
Se menciona simbólicamente la universidad como un espacio clave para la construcción,
potenciación y cualificación, que es indispensable para aportar a los cambios estructurales
necesarios en la ruralidad; así “Utopía es anhelo e incitación que ebulle en una sociedad y la
conduce a cambios sustanciales.” (VK3, L14), “siempre fuera así, que salieran, se capacitarán y
vinieran al campo a su vereda a trabajar y a apoyar a la gente que muchas veces trabaja
prácticamente como con tanto desconocimiento, eso fuera lo ideal.” (VK,1 L15) Expresiones en
donde se observa el valor del conocimiento, su utilidad y su relación con el cambio de las
condiciones de vida.
El sueño como noción simbólica se expresa también: “Utopía para mí es un sueño que
alguien pensó, pero que nosotros lo vamos a hacer realidad.” (VK3, L12) Un sueño sinónimo de
éxito en la vida de los estudiantes, que genera sentimiento de orgullo. “Cuando me vi graduada
yo dije: Esto es un paso grandísimo que no cualquier persona, que cualquier niña, no cualquier
adolescente lo puede lograr...” (VK5, L2) Graduarse de la Universidad es considerado como un
gran paso en la vida de los estudiantes, sinónimo de orgullo para ellos y sus familias. “Utopía
siempre es eso: un sueño, un proyecto en construcción, una meta y un horizonte.” (MV1, L1) El
proyecto ofrece un sueño que además está en constante construcción y cambio.
Se hace una metáfora de Utopía como algo mínimo, en la transformación de campo
colombiano, en donde pareciera imposible lograr extender el modelo de Utopía. Sin embargo, el
proyecto tiene fe de que por algo se empieza, mencionando que “Utopía es un granito de arena,
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es un ladrillo en ese proceso de construcción...si la logramos replicar, pues serán más
constructores de paz, más constructores de progreso...” (VM1, L8) El proyecto está convencido
de que puede contribuir desde su quehacer en el desarrollo del país, esto gracias a la inversión de
externos. “Es momento de decirles que han sembrado en tierra fértil, somos portadores de nuevas
alternativas de desarrollo y estamos demostrando en el Caquetá, Casanare, Boyacá, Arauca y
Vichada que se puede construir país con la agricultura.” (VM2, L15). “Utopía es la propuesta
concreta al proceso de paz de Colombia que hace la Universidad de La Salle.” (VM4, L1) Utopía
es entonces la propuesta lasallista a los desafíos de la paz desde lo rural.
Aparecen analogías de Utopía como hogar o familia en las narraciones de los estudiantes,
lo cual da cuenta del carácter afectivo y acogedor del proyecto. (MV3, L2) Utopía se convierte
en una familia. “Utopía para mí es como mi segunda casa, en Utopía he recuperado la
tranquilidad que quizás no tendría en mi municipio...” (MV3, L1) En donde los estudiantes se
enamoran del campo y la producción agronómica. “...Me enamoré de lo que es la agronomía, el
campo, la vida uno no se la imagina en otro lugar...” (MV1, L6). Es tan grande el amor de los
estudiantes hacia el proyecto, que existen narraciones como “...cuando uno sale de vacaciones y
son muy largas... ya uno le hace falta estar acá en el campo y la tranquilidad”. (MV1, L7) En
donde los estudiantes mencionan las instalaciones de Utopía como espacio generador de
oportunidad y de paz.
Respecto a la categoría emocional, en las enunciaciones identificadas se destacan
emociones como la alegría, la gratitud, la tristeza, el dolor, el miedo y la esperanza. Se perciben
las emociones favorables en la intención de ayudar a demás como móvil que transforma a los
estudiantes, los directivos y sus prácticas convivencia en la Universidad: “Qué bonito cuando
uno siente que unas personas con oportunidades también sienten el deber, la posibilidad, los
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sentimientos de ayudar a otros que no las han tenido y qué mejor que la educación, porque la
educación acá es para siempre.” (VA4, L 25) La solidaridad que hay en Utopía se convoca con el
sentir del deber de ayudar a quienes lo necesitan, en este caso a los jóvenes que han sufrido las
nefastas consecuencias del conflicto armado y la guerra en el país.
El orgullo, presente en varias de las narraciones tanto de estudiantes como de directivos y
docentes, se suma a las emociones favorables. Algunas de las narraciones por parte de los
docentes que connotan orgullo son: “Qué orgullo de esos muchachos y esas muchachas,
viéndolos cómo se desenvuelven y cómo describen su trabajo y sus estudios. Yo decía esto es lo
que tenemos que replicar por el país entero.” (MV3, L8), “Yo diría que Utopía es algo
maravilloso que todo mundo debería conocer.” (MV3, L10) Utopía como una experiencia
maravillosa.
Algunos de los estudiantes que lograron graduarse mencionan que “Era totalmente un
sueño casi imposible, pero pues siempre con la ilusión de ser un profesional.” (MV5, L9)
hablando con orgullo del poder graduarse como profesionales siendo campesinos, indígenas,
mujeres y víctimas de la violencia, reconociendo las dificultades que tenían por naturaleza de
acceder a la educación universitaria superior.
La tristeza y el miedo como emociones también son percibidas en algunas narraciones,
tanto por parte de los estudiantes como de los directivos y docentes. Por ejemplo, una narración
proveniente de un estudiante menciona que “Este pueblo antes albergaba unas doscientas
personas, y entraron ellos y eso fue una oleada terrible. Entraron y mataron y a lo último el
pueblo quedó reducido a cuatro personas...” (VK2, L13) “Vivíamos una vida buena pero
desafortunadamente llegó la guerra al pueblo” (VK2, L4). El estudiante cuenta con tristeza cómo
la guerra llegó al pueblo, demostrando su imaginario de la guerra como un suceso destructor de
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comunidad y familia. “Mi familia cuando estaban los paramilitares ellos llegaban en cualquier
momento, se apoderaban de la casa, teníamos que estar al mando de ellos y tuvimos muchos
temores de que esas personas nos fueran a hacer daño...” (VK4, L2).
El carácter emocional relacionado con las experiencias vitales de los jóvenes en el marco
del conflicto y la violencia si bien aparece necesariamente con una fuerza irrefutable y natural,
no se relaciona con algún tipo de acción particular que se desarrolle en el proyecto para el
proceso de sanación y resignificación. Se entiende que el proyecto cuenta con un equipo de
trabajo profesional que observa y atiende estas condiciones socioemocionales, sin embargo, por
alguna razón no aparece de manera explícita en ninguna de las narrativas.
Ahora bien, este tipo de narrativas se identifican en las enunciaciones de los directivos:
“cuando vemos el sector rural, sentimos que la Colombia que más ha sufrido en este país es la

Colombia rural... son los muchachos, las muchachas que tienen menos posibilidades para la
educación superior de calidad.” (VM2, L5), sufrimiento que pretende ser reconocido y atendido
por el proyecto.
En cuanto a la fuerza narrativa que se relaciona con lo compromisorio, narraciones como
por parte de los directivos de la universidad como “Utopía para mí es esa posibilidad de ir más
allá, de saber tocar corazones, como lo dice la propiamente la experiencia lasallista, de dejarse
conmover por la realidad de nuestros jóvenes, de esos jóvenes que traen muchísimas
experiencias de vida, muchas ilusiones... y ser artífice o ser constructor de estos sueños para mí
es algo único y especial” (VA 1, L8) dan cuenta del compromiso propio de la universidad con el
proyecto Utopía para la generación de cambio y desarrollo regional desde sus propuestas
educativas.
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Así, quienes están orientado el proceso desde la dirección, demuestran su compromiso
con una apuesta pedagógica y educativa pertinente. “Nosotros queremos proponer para
Colombia, para la educación y pedagogía un modelo de formación que nos ayude a generar una
nueva cultura, un nuevo tipo de ciudadano para un nuevo tipo de país” (VK6, L2) “La
Universidad de La Salle y su Proyecto Utopía desafían lo que parece imposible… intentan
construir un modelo de sociedad distinto” (VK6, L3), “Regresar durante el último año del
programa a implementar un proyecto productivo de tipo asociativo que impacte positivamente su
familia y su comunidad.” (VM4, L3) Utopía entonces desde su quehacer diario, se compromete
con el desarrollo regional.
Por su parte, en lo compromisorio por parte de los estudiantes, se demuestra el
compromiso que existe por el campo, por sus regiones de origen, por la Colombia profunda.
“Colombia se merece que nosotros que estamos en Utopía hagamos el cambio y ya nos

dediquemos a lo que es el campo y a trabajar. Y que es algo muy bello y realmente vale la pena.”
(VK3, L13)
El compromiso de Utopía con la formación de líderes en sus zonas de origen se hace
evidente cuando se menciona que “Sobre todo lo que queremos es crear asociatividad y mostrarle
a otras personas y a los miembros de las comunidades... que liderados por alguien que tiene un
conocimiento sólido adquirido con nosotros pues pueden sacar adelante proyectos de una escala
mayor para poder mejorar su condición de vida.” (VM4, L7).
Dichos líderes serán capaces de transformar el campo para volverlo un sector productivo
que mejore la calidad de vida de los campesinos. “Utopía es un proyecto novedoso que le está
apostando a la transformación del agro colombiano a través de la educación de nuestros jóvenes
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que han sido víctimas de la violencia.” (MV5, L3), transformación que parte del sector
agropecuario mediante la educación de jóvenes rurales en el país.
El proyecto también se compromete con la generación de paz en el territorio nacional,
durante tantas décadas azotado por la violencia, en relación con ello se menciona que Utopía “es
una apuesta que se le hace a la paz del país porque indiscutiblemente todo el problema social que
llevamos por más de seis décadas ese enfrentamiento entre colombianos se debe al olvido.”
(MV5, L4).
En este mismo sentido, los estudiantes agradecen a los profesores por su compromiso en
el proyecto: “por eso nuestra admiración y gratitud también para con nuestros docentes porque
ellos día tras día nos van orientando en este caminar profesional. Utopía nos enseña que no basta
con la experiencia, que debemos hacer del conocimiento nuestra arma más poderosa” (VB3, L9),
gratitud que aun en medio de una apuesta por la paz, mantiene las enunciaciones propias de la
misma violencia, cuando se hace referencia a la educación como el arma más poderosa.
Por otro lado, en términos de esperanza, la Universidad plantea que espera que los
estudiantes contribuyan a sus zonas de origen y que regresen una vez después de graduarse y
sigan contribuyendo al proyecto. “Por esta primera década han pasado cerca de 700 jóvenes de
los cuales unos 260 están aportando a sus regiones y seguramente que vendrán más para seguir
haciendo realidad la Utopía de la Universidad de La Salle” (VB1, L3) La utopía de Utopía es
formar jóvenes que den sostenibilidad al proyecto a partir de la potenciación del proyecto que
permita darles la oportunidad a nuevos jóvenes.
Además de esto, se espera que las entidades tanto privadas como estatales contribuyan
monetariamente al proyecto, para así construir entre todos la paz. Los directivos mencionan el
deseo que existe por obtener contribuciones monetarias externas. “(...) Queremos a la gente, que
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no es que queramos que nos ayuden sino queremos hacerlos parte de un proyecto que se
construye entre todos.” (VB2, L13)
La Universidad reconoce la importancia de la formación integral, y menciona su sentido
formativo con énfasis en la integralidad y en la formación personal. “Es gracias a los trabajos, los
seminarios, las prácticas y toda clase de actividad que descubrimos el sentido formativo de
Utopía, no como apuesta solamente académica sino ante todo una apuesta por la humanidad por
formarnos como personas con valores, con principios” (VB3, L7).
Estas características de la apuesta que explicitan una práctica educativa diferencial,
evidencian efectivamente que los jóvenes reconocen en el proyecto un proceso de transformación
en sí mismo, que incluye múltiples exigencias, como lo menciona uno de los estudiantes: “no es
fácil llegar a Utopía, sabiendo que hemos dejado atrás otra situación especialmente a nuestras
familias aquellas a quienes debemos lo que somos y lo que queremos.” (VB3, L4)
El compromiso y la invitación al seguir soñando y deseando por parte de los estudiantes,
también surge como parte de lo compromisorio y lo simbólico de la Universidad. Narraciones
como “soñemos que todo puede ser posible, que el desarrollo rural de nuestro país
necesariamente ha de pasar por los hermanos y nuestras mentes, no nos quedaremos viendo
cómo otros deciden por el campo, sabiendo que somos nosotros mismos los principales
protagonistas del cambio en nuestra manera de ejercer un liderazgo.” (VB3, L14) o “Por lo tanto,
soñemos con acciones pacíficas, justas y solidarias, equitativas; acciones que nos lleven a pensar
en nuestra identidad de campesinos, llevemos este título con orgullo y defendámoslo aquí y allá.”
(VB3, L16), hablan de las acciones que se deben tomar como compromiso de liderazgo por parte
de los estudiantes, siendo protagonistas de cambio y desarrollo.
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La Reconfiguración de las Narrativas: una Lectura más de la Utopía
De acuerdo con las fases analíticas planteadas en la metodología, se presentan en este
aparte las reconfiguraciones metatextuales de las narrativas. Es decir, las lecturas resignificadas
ubicando los sentidos en términos de dirección de la narrativa, lo cual implica una conversación
entre las configuraciones de la trama narrativa y el marco conceptual.
En este sentido, la reconfiguración se presenta en dos momentos; el primero de ellos,
relacionado con las reconfiguraciones logradas en torno a la relación imaginario de paz y
práctica educativa, y un segundo momento en donde se presentan las categorías ausentes y
emergentes.
En este punto de la analítica, se comprende a manera de síntesis la trama narrativa en sus
categorías: acontecimiento, temporalidad, espacialidad y fuerza narrativa, específicamente las
relacionadas con práctica educativa e imaginarios de paz. Dicha comprensión se pone en diálogo
con las voces de los autores que se convocaron a esta investigación y las nuestras como
investigadores.
La Utopía Como Expresión de la Imaginación y los Imaginarios de Paz
¿Cuándo hornearemos un
pan del tamaño del mundo?
El hallazgo: Cuando se escuchan los relatos de la vida es posible conmoverse, cuando se
analizan, su comprensión lleva a la acción.
Hornear el pan del tamaño del mundo es una utopía, así se contara con todas las
panaderías del mundo para hornearlo, se requeriría del concurso de muchas voluntades y de
mucha imaginación para lograr saciar el hambre de la mayoría.

120
No deja de haber quien crea que eso es imposible, que las cosas son como son
inevitablemente, que la competencia entre los hombres y mujeres es inherente a lo humano y por
ende también lo es la guerra, y que gracias a ella surgió la tecnología y por ende el desarrollo;
mil razones.
Sin embargo, algo de razón hay en esto, pues no solo el pan resuelve el hambre, se
requiere del sueño despierto que anhela para que ese pan sea posible, y si de algo podemos tener
certeza es de la posibilidad y las condiciones de posibilidad para imaginarlo… quizás
imaginándolo sea posible.
En este sentido, analizar las narrativas de los actores del proyecto Utopía como
expresión de su memoria, de su identidad, de los sueños contenidos y emergentes conduce
precisamente a este hallazgo, y a este sentipensar.
Las palabras de las memorias de la guerra y la violencia de este país en los relatos
analizados amplifican el sentimiento y la razón. El absurdo de la guerra se presenta por la
ausencia del cuidado humano y presencia de una violencia que apropia, roba, desplaza. Cómo
Santos (2010) lo plantea en su sociología de las ausencias/presencias, el papel de las ausencias
resulta clarificante cuando uno de los jóvenes de Utopía en una de las narraciones afirma que la
crisis que vivimos como país expresada en la violencia rural es, sobre todo, culpa del olvido.
Padecemos de ello, la patología de la amnesia se teje en una trama incesante de olvidos
que, conscientes o inconscientes, van menguando la imaginación de los seres humanos.
Precisamente esta comprensión gravita sobre ello, la crisis es y sigue siendo, entre otras cosas,
una manifestación de la crisis de la imaginación.
Es desde estos planteamientos que se desprenden los resultados de la presente
investigación. El tránsito por la noción de imagen se concatena con las imágenes que emergen de
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los relatos de los jóvenes desplazados por la violencia, los sobrevivientes de la guerra y el
hambre, los campesinos, los que no sabían que era posible soñar y anhelar de una manera otra,
de los que en últimas han estado descubriendo que es posible pensar y soñar con la paz, sin saber
a ciencia cierta qué es, o cómo podría ser, pero que definitivamente se sienten acogidos y
reconocidos así sea por un proyecto que como lo dice el mismo hermano Carlos Gómez, director
de Utopía, es el demostrativo de una aventura: soñar otra manera de convivir modelando un
proceso de formación que potencia la misma capacidad para reconocernos en la fragilidad
apostando por el sueño de los colombianos que es y sigue siendo la paz con oportunidad.
Así mismo todas estas imágenes, emergentes de las palabras que se tejen en la red de
significaciones que expresan la articulación de la historia de Utopía con la historia del país y con
las historias de vida de los jóvenes rurales, adquieren sentido, el sentido de humanizar la vida.
Esas imágenes que se hacen palabras son posibles desde el fortalecimiento de una capacidad: “la
de poder imaginar algo enraizado en los retos del mundo real, pero a su vez capaz de dar a luz
aquello que todavía no existe” en las palabras de Lederach (2016).
La realidad concreta, de la que emergen de las narrativas testimoniales de los jóvenes,
demanda de esta imaginación moral la construcción de un espacio para poder resignificar lo
contado por ellos: “Mi familia cuando estaban los paramilitares ellos llegaban en cualquier
momento, se apoderaban de la casa, teníamos que estar al mando de ellos y tuvimos muchos
temores de que esas personas nos fueran a hacer daño...” (VK4, L2). Solo con imaginación es
posible entender el miedo, el temor, la angustia que se devela en este fragmento narrativo.
Imaginarlo en la escucha atenta de los relatos conmueve. Comprender cómo los relatos se
traman en su tiempo y espacio, en la intencionalidad de los actores de esa violencia, que se
expresa en la guerra, hace que emerja el carácter compromisorio como lo plantea Ricoeur (2003)
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en su propuesta de tiempo y narración. Emerge entonces en la enunciación el compromiso que se
transforma en acción.
La contemplación de la realidad y su descripción incesante, son superadas entonces por la
realidad que evoca un “manos… a la obra”, con lo que se tiene y puede, que no está al margen de
la capacidad de soñar, pero principalmente de crear, como lo plantea Castoriadis (1997).
La trama de imágenes, imaginaciones e imaginarios se nos presenta de múltiples
maneras, como absurdo que aterra y amenaza el sentido de lo humano, o como esperanza, como
el todavía no de Bloch (1954), como una resistencia para re-existir de otra manera como lo
plantea Walsh (2013) desde la mirada decolonial.
La educación para todos como el pan que estábamos horneando en la imaginación unas
líneas atrás, requiere de comprender dicha trama y las múltiples relaciones entre los estratos para
agenciar y decidir los caminos posibles de los sueños imposibles, porque de lo posible, de la
guerra y la violencia se sabe demasiado.
Las Topías de Utopía
Si callas, es posible que escuches el susurro de la tierra
Si escuchas, es posible que el territorio hable.

Los hallazgos: los lugares habitados por los seres humanos hablan, y al hablar crean
inexorablemente.
A pesar de todo, a pesar de los relatos que llevan el sufrimiento dentro y a cuestas, a
pesar del olvido y el abandono, de lo invisible que pueda ser esa Colombia profunda, la
Colombia campesina y rural, la del mapa refundido para el Estado y visible para la guerra, el
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campo sigue siendo considerado como un territorio de realización vital; esta postura se
sobrepone en enunciaciones como “...me enamoré de lo que es la agronomía, el campo, la vida
uno no se la imagina en otro lugar...” (MV1, L6) . Con esto se explicita que el campo y los
sueños del campo son sueños que surgen de la identidad.
Uno no sueña o no utopiza sin identidad, los sueños la llevan por dentro, en su centro.
Los sueños fantasiosos donde se expresa el lenguaje del inconsciente concebido por Freud,
analizado por Bloch (1954), y los sueños que se tienen estando despiertos, aquellos que anhelan,
no están por fuera de lo que somos. El carácter de interioridad y exterioridad de estos últimos
sueños se expresan desde la memoria que nos permite reconocer la realidad. Como bien lo
expresa el director de Utopía:
“Y en ese contexto fue donde nació Utopía, haber vivido en esos lugares como el

Caguán, el sur de la Guajira, aquí mismo en el Casanare, en lo más rural de Casanare es
donde uno entiende que pues ahí hay que hacer algo distinto. Seguramente la utopía no
resuelve los problemas del país, pero muestra que es posible y en ese sentido podría ser
inspirador de otros sueños. Entonces poco a poco ahí fue naciendo Utopía.” (VA4, L8)
Ese sueño despierto se teje en el recorrido por el territorio, en el reconocimiento de las
condiciones de vida, en el conmoverse y entender cómo los lugares hablan a través de la gente
que los habitan. Así, se reconoce en el paisaje la necesidad de poner las palabras de la ciencia y
de la cultura como acciones conscientes y racionales, para superar los silencios generados por la
violencia.
La paz, como lo plantea Jiménez (2009), implica empatía, creatividad, diálogo con lo
natural y con lo humano; implica palabras que representan las percepciones, sentimientos,
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confianzas e intereses que acaben los silencios de los atropellos que se dan en la ruralidad. La
paz es voz y participación, como lo es la utopía en la acepción positiva de Ricoeur (2006) y la
objetividad de Bloch (1954).
Los sueños como la paz y la misma educación, en palabras de Muñoz (2009), son
imperfectos. Este adjetivo nos permite considerar nuestra acción y nuestro sentipensar como
siempre mejorable. Nada de lo que se haga en educación y por la paz es perfecto, es más bien
una expresión de movimiento y ajuste permanente que implica la participación y el concurso de
los seres que habitan la tierra y creen en las instituciones de la educación y la paz, que se recrean
permanentemente como lo plantea Castoriadis (1997), entre lo instituido y lo instituyente.
La fuerza de la realidad y la necesidad que en ella se plantea, más allá de comprender a
Castoriadis (1997) en su propuesta, requiere de un sueño que se construya con la exterioridad,
con la voluntad y el carácter relacional; expresado con las palabras de los jóvenes de Utopía:
“Utopía para mí es un sueño que alguien pensó, pero que nosotros lo vamos a hacer realidad.”

(VK3, L12). Así, el asunto del sueño más allá de las autorías adquiere sentido cuando la
comunidad y las regiones se implican y se apropian de él.
En este sentido, las cartografías espaciales y simbólicas de las narrativas, como se
muestra en la trama, son interdependientes. Al parecer, no hay sueños sin territorio que lo
preceda, y no hay territorio sin sueño que lo haga posible. La referencia permanente a la casa, el
campo, la ruralidad, la plaza, la huerta, el lugar del juego, los lugares de las masacres, el río, se
hacen presentes en las narraciones principalmente testimoniales; a estos lugares está atada la
memoria, que se expresa en olores, sentimientos, emociones. Entre tanto, las cartografías de lo
simbólico hacen referencia al sueño, a la inspiración, a la esperanza, que se relacionan con la
capacidad, la oportunidad y el saber.
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Así, estas dos cartografías se amalgaman, se superponen en estratos que necesariamente
se funden en la narración. No se sueña en abstracto, según Bloch (1954) en su planteamiento de
Principio esperanza, se sueña reconociendo el carácter objetivo de la necesidad, los sueños
despiertos del todavía no, se relacionan con el hambre que se sacia, con el miedo que se
transforma en seguridad, con el olvido que se transforma en reconocimiento.
Del miedo, se reflejan en enunciaciones como: “Este pueblo antes albergaba unas
doscientas personas, y entraron ellos y eso fue una oleada terrible. Entraron y mataron y a lo
último el pueblo quedó reducido a cuatro personas...” (VK2, L13) “Vivíamos una vida buena
pero desafortunadamente llegó la guerra al pueblo” (VK2, L4). Del reconocimiento: “Utopía
para mí es como mi segunda casa, en Utopía he recuperado la tranquilidad que quizás no tendría
en mi municipio...” (MV3, L1); “Yo diría que Utopía es algo maravilloso que todo mundo
debería conocer.” (MV3, L10)
En este sentido, las cartografías posibles de esta amalgama se comportan como rizomas
(Deleuze), como emergencias magmáticas (Castoriadis), como praxis (Freire), como resistencias
frente al estado de cosas dado (Walsh), como pensamiento posabismal (Santos) que abren paso a
posibles esquemas constructivos de paz en proceso de modelamiento como se propone en el
proyecto Utopía.
Frente al caos de una realidad rural colombiana, emerge entonces una propuesta que, si
bien no resuelve los problemas estructurales del país, permite soñar la posibilidad de organizar
de una u otra manera un hacer, una práctica educativa en clave de paz, donde la oportunidad
aparece en el mapa como un lugar referente para la construcción de esa realidad. Así lo plantea el
poeta Jaime Sabines “Ocurre que la realidad es superior a los sueños, en vez de pedir “déjame
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soñar”, se debería decir: “déjame mirar”. Juega uno a vivir.”6. Para soñar es necesario saber
mirar.
Utopizar: una Política
Se echó al monte la utopía
perseguida por lebreles que se criaron
en sus rodillas
y que, al no poder seguir su paso, la traicionaron;
y hoy, funcionarios
del negociado de sueños dentro de un orden
son partidarios
de capar al cochino para que engorde.
¡Ay! Utopía,
cabalgadura
que nos vuelve gigantes en miniatura.
¡Ay! ¡Ay, Utopía,
dulce como el pan nuestro
de cada día!
Quieren prender a la aurora
porque llena la cabeza de pajaritos;
embaucadora
que encandila a los ilusos y a los benditos;
por hechicera
que hace que el ciego vea y el mudo hable;
por subversiva
de lo que está mandado, mande quien mande.
Quieren ponerle cadenas
Pero, ¿quién es quién le pone puertas al monte?
No pases pena,
que antes que lleguen los perros, será un buen hombre
el que la encuentre
y la cuide hasta que lleguen mejores días.

6

Sabines, J. (1997)Recuento de Poemas 1950 -1953 (2012) Editorial Planeta mexicana
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Sin utopía
la vida sería un ensayo para la muerte.
Joan Manuel Serrat, Utopía. (1992)
Los hallazgos: Los sueños no son, están siendo.
Las utopías o el proyecto Utopía de la Universidad de La Salle en su singularidad, son
una transgresión. En cualquiera de sus acepciones, las positivas o distópicas, interrogan,
cuestionan, interpelan el carácter hegemónico de los sistemas ideológicos dominantes. Esta
interpelación no es posible sin la creación de la nueva palabra, sin la nueva sensación que
emerge de la imaginación de los hombres y mujeres de los pueblos.
Anticipación, esperanza, sueño, rodean de manera transversal las narraciones halladas en
Utopía, como se ha dicho anteriormente, Utopía deja de ser un concepto para adquirir el carácter
de categoría ético-política, un principio como lo mencionara Bloch, una forma de ir siendo en el
mundo que intenta escapar de la lógica del “no se puede” para inscribirse en la lógica de soñar lo
imposible desde lo que hay y sus necesidades. Como lo expresa la dirección del proyecto.
“Utopía es ese espacio que la Universidad de la Salle soñó para esos jóvenes de la profunda

Colombia sin oportunidades” (VA 1, L1); “Utopía es un sueño que no cualquiera lo puede
realizar, que solamente las personas que son emprendedoras que saben para dónde van y que
quieren ayudar a los demás pueden lograr llegar a Utopía”.(VA 1, L9); “Utopía, un concepto
único que integra la generación de oportunidades educativas y productivas para jóvenes de
sectores rurales de escasos recursos económicos y que han sido afectados por la violencia.”
(VA2 L2)
Un proyecto que desde el modo de nombrarse trasciende y da respuesta a la deuda social
que se tiene con la juventud rural de este país, una realidad que exige, como lo plantea
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Mannheim, una posibilidad distinta de construir otras verdades. Las utopías son a menudo
verdades prematuras.
Para que ella sea posible, la utopía deja de ser un monólogo para convertirse en diálogo,
conversación, acción conjunta, implicación de la razón que siente y del sentimiento razonado, del
co-razón, como se expresa en las narraciones de sus jóvenes. “Desde que yo estaba allá en
Utopía ya la gente ya sabía yo dónde estaba y que estaba haciendo, entonces cuando ya llega acá
lo toman a uno como una referencia.” (VK10, L 20)
En este sentido, la práctica educativa reflexionada, intenta mostrar el mundo en una
narración sin certezas, la de la paz, en la narración técnica y científica que muestra la posibilidad
de otras epistemes que a su vez se incorporan para enriquecer el texto de la vida de los jóvenes.
Si la educación es acción, la vida es sobre todo praxis. Una educación pensada como el proceso
de construcción de una narración, implica amplificar los sentidos y los significados de los
elementos de tal narración, como lo plantea Van Manen (1994) “El interés actual en los relatos y
la narrativa puede ser visto como la expresión de una actitud crítica de conocimiento como
información.
El interés por la narrativa expresa (...) un método que puede traer las preocupaciones que
normalmente quedan excluidas de la ciencia normal” (p. 159). Así, el proyecto Utopía se
constituye en una narración de prácticas de paz y de educación que cuenta la armonización de la
historia del país, la de los jóvenes y la del proyecto, aspirando a la verdad y a la justicia.
Un país como el nuestro, con demasiadas leyes y poca justicia, exige de la utopía
capacidad de enunciación, a través de ella es posible crear las nuevas palabras, resignificar la
competencia desde la co-potencia, es decir, desde la capacidad del hacer juntos, de crear juntos,
del soñar juntos que de paso reevalúa el individualismo como lo expresan uno de los educandos:
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“Las utopías son ideas irrealizables o muy difíciles de alcanzar, pero a veces esas ideas

soñadoras con el empeño de muchas personas y el reconocimiento de la sociedad se pueden
llevar a cabo.” (VM2, L1) Sin embargo no basta soñar, hay que comunicar el sueño para hacerlo
posible, teniendo claro que la comunicación tiene por referencia a la común-acción como lo
plantea Galtung en su propuesta de categorización estructural, directa y cultural de la
comprensión de la paz y la violencia; es necesario cambiar el silencio y la apatía social que
legitima la violencia por lenguaje humanista y la comunicación de masiva de la paz.
La política de la utopía es entonces superar los conocimientos abstractos e intangibles
que ocultan las dimensiones, histórica, cultural, y política de la fragilidad y abandono en los
jóvenes rurales de este país, como lo plantea Freire, es preferible ser criticado de idealista y
soñador inveterado por continuar sin vacilar, apostando al ser humano, batiéndose por una
legislación que lo defienda contra las embestidas agresivas e injustas de quien transgrede la
propia ética. La libertad de comercio no puede estar por encima de la del ser humano. No hay
educación sin acto, y el acto principal es mostrar que es posible sentipensar de otra manera. La
fuerza de la palabra es, de algún modo, la fuerza de la común-acción.
Emergencias y Ausencias Categoriales de la Reconfiguración
Que lo que hagamos
valga la pena
y también la alegría
Los hallazgos: es preciso hacer visible lo invisible, ahí está la cuestión.
Tras realizar la reconfiguración de la trama narrativa, se observa cómo desde las mismas
narrativas se erigen algunos términos y conceptos que adquieren el grado de categorías. Se
presentan en este aparte las categorías emergentes y ausentes.
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Entre las categorías emergentes, la Utopía. Esta categoría, con la que nos encontramos no
solamente en las narraciones sino en la revisión del marco conceptual fue ordenando la
comprensión de las narrativas en la investigación. La Utopía, como se dijo anteriormente, más
que un concepto es una categoría ético-política que orienta la reflexión de las prácticas
educativas y los procesos de formación para la paz. El tránsito por esta categoría se redujo a la
época contemporánea, quizás sea necesario en posteriores estudios, complementar el trabajo
iniciado con las comprensiones de la utopía en el renacimiento, y en las comprensiones
filosóficas occidentales, que profundice la comprensión crítica aquí planteada.
Una segunda categoría relacionada con la utopía es la oportunidad en términos sociales.
Si bien no se plasmó la discusión en el marco de la política pública, que apenas se mencionó, es
una categoría que profundizando se podría transversalizar con las propuestas de Marta Nussbaum
y Amartya Zen. Así mismo, nociones categorías como el sueño, el anhelo, la esperanza se
incluyen en la investigación como parte del desarrollo de la categoría de utopía.
Otra categoría a la que se vio abocada la investigación fue la ideología. La relación entre
imaginación, utopía e ideología tratada por Mannheim y por Ricoeur, plantean un reto en
relación con la comprensión del sueño de la utopía, que develan los sistemas de creencias que se
hegemonizan para sostener el estado de cosas que genera la violencia y la injusticia,
particularmente en la ruralidad.
De otra parte, la memoria histórica, surge en las narraciones de manera evidente en los
relatos, su comprensión resultó fundamental para ubicar la relación entre el acontecimiento en
tanto circunstancia y consecuencia en las subcategorías de temporalidad y fuerza narrativas
contempladas en los instrumentos. En la analítica de la práctica educativa, surgen como
categorías la empresarización rural, el emprendimiento y proyectos productivos, en tanto

131
estrategias que se relacionan con el desarrollo rural y el impacto regional contemplado por el
proyecto.
En cuanto a las categorías ausentes, estas se consideran desde su enunciación escasa o
nula en referencia con el marco conceptual. Llama la atención que las categorías del
campesinado y el campesino no se presentan en la narración, se hace mención a jóvenes rurales,
ni siquiera los mismos estudiantes se narran como campesinos o se autodenominan como tal. En
algunos relatos se mencionan como hijos de padres campesinos, pero siguen proyectando la idea
de que no se ven a sí mismos como parte de la comunidad campesina.
Lo anterior en relación con los imaginarios sociales, que están ligados con la idea de
éxito, que se presenta en la narración principalmente por el ser “profesional’’ que aparece como
una categoría antagónica con la identidad campesina. Es posible que las categorías campesino y
profesional no sean excluyentes en enunciaciones como campesinos profesionales o
profesionales campesinos. Mientras que la categoría “profesional’’ da cuenta de unas
capacidades certificadas para hacer algo, el campesino da cuenta de una identidad.
La condición de género no se trabaja en las narraciones, la mujer campesina, desplazada
y pobre, si bien se menciona esporádicamente en los relatos testimoniales, no aparece claramente
en los testimonios de los egresados. Pareciera ser que el progreso radica en dejar de ser
campesina, desplazada y pobre, cuestión que puede ser objeto de análisis de una investigación
específica con enfoque de género desde la intersectorialidad.
Las narraciones dan cuenta de una resignificación de los sujetos que en su carácter de
profesionales y líderes es potenciado, dado que la oportunidad ofrecida requiere de un gran
esfuerzo. Ese esfuerzo al cual el estudiante no está acostumbrado les permite sentirse y percibirse
a sí mismos en términos positivos, aunque pueda estar ligado a su condición de campesinos.
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Existen unas narraciones que hacen visible el carácter realizatorio del joven que
pertenece a Utopía, pero a su vez están ausentes los jóvenes que se quedaron en las regiones, que
no hacen parte de los relatos testimoniales ni de ingreso ni de egreso, quienes aún están en el
territorio y siguen en condiciones de vulnerabilidad y riesgo. Los relatos de ingreso son sobre
todo de historias propias y los de egreso son de expectativas.
Es interesante las metáforas que emplea el proyecto como laboratorio de paz e
incubadoras de emprendimientos, las cuales no se desarrollan en ninguna de las narrativas ni se
mencionan los avances y las compresiones del proceso. El Centro de Memoria, Paz y
Reconciliación define, por ejemplo, los laboratorios de paz como el lugar para la construcción de
paz y reconciliación desde los territorios y sus poblaciones a partir del trabajo con población
víctima del conflicto armado y de la sociedad en general, impulsando el diálogo social a través
del arte y la cultura. Si bien en el plan curricular de Utopía existen algunas asignaturas electivas
que están por fuera de las materias propias de la ingeniería, lo llamativo en este caso es que las
narrativas no mencionan talleres culturales de ningún tipo.
Otra categoría que está presente pero no aparece como una palabra que describe la
condición de quien narra o de quien es narrado es la categoría del victimario. Si bien se nombra
el conflicto armado y la violencia, en la mayoría de los casos se omiten los autores causantes de
dicha violencia en los distintos territorios del país. Esa omisión está relacionada bien con el
miedo, que supera las enunciaciones en el marco de los mismos testimonios en el proyecto, o
bien con el olvido propio que es inherente al colombiano por vivir en un país en donde olvidar es
estratégico para poder sobrevivir a tanto dolor.
De esta manera, se nota cómo la categoría de memorias también está ausente. El conjunto
de piezas audiovisuales da cuenta de la memoria del proceso que se llevó a cabo en el proyecto,
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pero la memoria en cuanto a la historia de los estudiantes no es una categoría de reflexión
intencionada, en términos de perdón y reconciliación. Existe el reconocimiento del pasado, pero
no existe ese reconocimiento del cómo ese pasado define a los estudiantes e impacta en sus
cosmovisiones actuales, en sus comportamientos y maneras de entender la vida.
Es evidente que las oportunidades ofrecidas por el proyecto Utopía dignifican la vida de
cientos de jóvenes por la manera en la que está diseñado. La consideración de las condiciones de
vida en términos de recursos, disposición, acceso y de la riqueza cognitiva y espiritual que se
plantea como fin en sí mismo, se relacionan con el fin en sí mismo que es cada joven. Empero, la
noción de dignidad en las palabras de los jóvenes no está presente en sus narrativas. Si bien, la
dignidad se hace evidente en la condición de cada uno de los jóvenes que dan los testimonios, no
hace parte del sentipensamiento de los jóvenes. Esa dignidad como categoría pendiente exige
esfuerzos en términos de formación para evitar que las condiciones de las comunidades de origen
sean reemplazadas por optimismos superficiales.
Por ello, el tener conciencia de dignidad, implicaría que los estudiantes mantengan alguna
narración relacionada con las condiciones de sus comunidades y en procesos de lucha, de
defensa del derecho Es imposible hablar de dignificación si se desconocen las carencias de la
comunidad en la cual se habita, si no se reconocen los derechos que están siendo transgredidos.
La dignidad debe ser entendida además como categoría colectiva y no individual, puesto que, de
las acciones de unos, influyen en la dignificación de los otros.
Las comunidades de donde los estudiantes provienen no es nombrada por ellos, puesto
que en las narrativas se mencionan a sí mismos, hablando de su historia personal y en algunas
ocasiones las de sus familias, pero las comunidades escasamente se mencionan, lo cual resulta
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bastante llamativo puesto que uno de los pilares del proyecto es propender porque los estudiantes
impacten de vuelta en su comunidad de origen.
Se esperaría que el impacto en las comunidades en términos culturales y sociales e
inclusive políticos y éticos, siendo uno de los presupuestos del proyecto y de la universidad,
aparecieran con más frecuencia de las narraciones de los estudiantes y que predominaran sobre el
carácter productivo y economicista.
A pesar de que la violencia se menciona en distintas narrativas, las críticas al sistema
económico y político no existen en las narraciones de los estudiantes, aun sabiendo que dicho
sistema es en el fondo el gran responsable de las condiciones de pobreza extrema y violencia que
vivieron los estudiantes.
Sumado a esto, no hay claras referencias sobre los procesos de resistencia en las
narrativas encontradas en las piezas audiovisuales, en términos de decolonialidad desde la
búsqueda de los derechos. Ni los estudiantes ni los directivos mencionan los derechos sociales,
económicos o culturales, o los principios democráticos o de igualdad mencionados anteriormente
por autores como Jiménez (2009) en relación con la paz neutra o Galtung (1996) desde la
perspectiva de la violencia estructural.
Las categorías libertad, emancipación, educación popular y esperanza propuestas por
Freire son también categorías ausentes. Las prácticas educativas desde las narrativas parecieran
estar unidas con los enfoques y perspectivas críticas por un hilo frágil. Entonces la educación y
su práctica, por lo menos en las narraciones abordadas, son una invitación para la reflexión de la
educación bancaria, para la libertad y la emancipación de las comunidades en sus territorios.
Prevalece, a este respecto, el encaje con el modelo económico y productivo inscrito en el
progreso y el desarrollo dentro de los modelos establecidos.
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Por último, es preciso resaltar que a pesar de que los estudiantes provienen de distintas
partes del país, no se menciona nada sobre saberes previos de los estudiantes discutidos por
Freire (1968) al momento de llegar a la universidad. Dichos saberes previos son la base para
poder brindar herramientas para el pensamiento crítico y la emancipación, y parecieran no
tenerse en cuenta por parte del proyecto y su propuesta pedagógica, puesto que ninguno de los
directivos o docentes lo menciona. En el caso de los estudiantes, ninguno habla de cómo han
contribuido ellos mismos a la universidad desde sus conocimientos de antes de pertenecer a la
misma, como si dichos conocimientos fueran invalidados.
Capítulo 5: Conclusiones, Recomendaciones y Prospectiva
Conclusiones
Ubicar a partir de la analítica narrativa las relaciones entre los imaginarios de paz implicó
un proceso de revisión que, si bien estaba definido por las categorías a priori, estas se fueron
amplificando en la medida en que emergieron nociones y conceptos que requirieron de
profundización. Así, en esta suerte de cascada donde lo uno lleva a lo otro, la densidad propia de
las nociones se fue robusteciendo y a manera de espejo de la realidad tomó sentido el carácter de
lo diverso, lo multicausal y lo entramado.
No es posible, por lo menos así se evidencia en este tránsito, mantenerse en la linealidad
de las concepciones del imaginario de paz o de la práctica educativa, menos aún cuando la
realidad de un proyecto concreto como es Utopía, está transversalizado por la vida o mejor,
como diría Habermas (1989), por el mundo de la vida. No es posible la linealidad en términos
relacionales, para poder afirmar que la relación es de una u otra manera; más bien hay una suerte
de estratos que se entretejen que tan solo son abordables parcialmente.
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Si bien el propósito de la investigación se planteó en principio como un proceso
comprensivo de la relación entre las prácticas educativas y los imaginarios de paz a partir de las
narrativas circulantes en las piezas audiovisuales de Utopía, esta comprensión lejos de pretender
un carácter de totalidad, se presenta parcial y provisoria según los resultados del proceso
analítico.
Las narrativas identificadas, las tramas analizadas y la reconfiguración son una
posibilidad epistemológica de comprensión, que como se planteó en los tiempos iniciales de este
proceso no pretende constituirse como una verdad, sin más. En este aparte conclusivo, es preciso
reiterar que esta posibilidad comprensiva siempre estuvo orientada hacia el fortalecimiento del
proyecto desde su mirada crítica partiendo de las potencialidades y los vacíos por lo menos
evidenciados en las mismas narrativas.
A este respecto y con frecuencia en el marco de la perspectiva crítica se hace referencia a
la adhesión y revisión teórica y conceptual de autores, sin embargo, la investigación en su
tránsito planteó que no basta saber de los autores, sino que es preciso iniciar ejercicios críticos
desde el mismo reconocimiento de nuestras realidades sociales, que incluyen las realidades
propias del proyecto. Nada de lo analizado y reconfigurado de las narrativas tiene una
apreciación específica de alguno de los autores, más bien, esta reconfiguración se puede entender
como la conversación que emerge entre los planteamientos, la realidad y la mirada de quienes
realizaron la investigación.
Ahora bien, en el entendido que el proyecto responde a una realidad concreta y sus
narraciones expresan el modo y manera de responder a ella, no deja de ser impactante cómo en
las narraciones, su trama en especial, se da cuenta de una violencia estructural y sistémica que
transversaliza las historias de vida de los jóvenes rurales. Los hechos, o mejor los
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acontecimientos narrados, quizás superan los mismos imaginarios sociales de la violencia y las
propuestas educativas de paz.
La realidad y su complejidad definitivamente supera los abordajes investigativos que por
más que se planteen en el orden comprensivo, siempre se ubicarán en el margen mismo de dicha
realidad desde la cual no conviene aseverar o afirmar con radicalidad cualquier asunto. Ejemplo
de ello es que la paz y sus imaginarios o la educación y sus prácticas en su polisemia y
multiplicidad exigen necesariamente una toma de postura política, ideológica, teórica y
metodológica desde la cual se investiga, por lo cual es necesario reiterar el carácter provisorio de
estas conclusiones.
La investigación quizás, en particular en este aparte denominado como conclusivo, no
tiene la licencia de considerarse como concluyente, más bien se constituye como un punto de
partida sobre el cual abordar la práctica educativa en el marco de los procesos innovadores. tal
como se plantea en las narrativas del proyecto y en los diferentes abordajes conceptuales. La
exposición de los siguientes planteamientos considerados como conclusiones tienen sentido en la
medida en que invitan y convocan a profundizar sobre las categorías de trabajo.
La Narración como Categoría Ontometodológica
Intentar comprender la práctica educativa y los imaginarios sociales desde la narración
fue todo un reto, hacer el salto de los análisis estructurales para ubicarse en la analítica de lo
narrado de los relatos contenidos en las piezas implicó descentrarse de la formalidad de los
análisis en términos de conteo, frecuencia, descripción, para ir tejiéndose con preguntas
relacionadas con el significado y sentido de lo narrado. Ello implicó un movimiento en el
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sentipensamiento en términos de otredad y alteridad, que requería develamiento, es decir
preguntarse por la percepción, el sentimiento, la emoción, el pensamiento del agente narrador.
Para acercarse a este tipo de análisis necesariamente se requiere de imaginación
empática, es desde allí que surge el contexto y la situacionalidad, pero además la interpretación
que se expresa en la configuración y reconfiguración en términos del sentido de lo que se narra.
Es más, podría decirse que este develamiento, como proceso epistémico, si bien da cuenta
de un ordenamiento en el marco de las subcategorías en términos espacio-temporales de los
acontecimientos se requiere de contrastación con otras metodologías como la etnografía y la
historia de vida para alcanzar mayor profundidad del significado de cada una de las
enunciaciones.
De este modo, el proceso de investigación de los significados y los sentidos de lo que se
dice y relata en torno a la paz en el marco de los esquemas representacionales y de las prácticas
educativas desde el proyecto permitió comprender que sin la situacionalidad y contexto es un
ejercicio abstracto, que además de poder refundirse en el laberinto de las ideas poco podría
aportar a la comprensión de la multiplicidad y polisemia de los conceptos.
Más allá de que un concepto como la paz, la cultura de paz, la práctica educativa sea
polisémico, el acento está en que es desde la narración propia que estos tienen sentido en los
términos de la misma conceptualización. Que no hay una paz sino muchas paces, y que en tanto
muchas paces dialogan se crean más posibilidades de paz. Restringir la paz y el imaginario de
paz, es decir los esquemas representacionales de la paz, a una definición como lo plantean los
mismos autores, sería reducir la comprensión en una unicausalidad que podría considerarse
contradictoria.
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Buena parte de las narraciones en torno a la paz, que se contrastaron en términos de
imaginarios permitieron evidenciar dos aspectos fundamentales. El primero es que el imaginario
de paz se reconstituye desde la experiencia misma del sujeto. Así las narrativas del proyecto
terminan reconfigurando los imaginarios de paz de los jóvenes; pasan de la ausencia de
manifestación de la violencia a ser un proceso social que permite la realización, el sueño y la
oportunidad. El segundo es que no existe imaginario de paz individual, para que en efecto sea un
imaginario debe responder, como requisito, a su carácter colectivo, compartido y acordado.
La paz como la violencia, y la cantidad de enunciaciones contenidas en las narraciones,
son modificables por la educación y sus prácticas. En particular cuando la ausencia de
oportunidades se reemplaza por la oportunidad, no solo de estudiar y ser certificado en ingeniería
agronómica, sino de sentirse acogido y hacerse responsable de la existencia digna de la víctima
en el caso de los jóvenes de Utopía. Esto no es un asunto menor, su carácter capital interpela el
carácter discursivo del mercado que pareciera solo estar relacionado con la capacidad para la
productividad y la empresarización del campo, como se evidencia en las mismas narrativas
institucionales.
En este sentido, el imaginario de paz, además de incorporar los acontecimientos
históricos como se expresa en las narrativas institucionales en los agentes de dirección del
proyecto adquiere la función de ordenamiento de las múltiples causas de la violencia y sus
manifestaciones estructurales y cotidianas en clave de la respuesta misma que es el proyecto
Utopía. Sin embargo, es claro que los imaginarios de paz están condicionados por la calidad de la
información y formación de los sujetos. En las narrativas se evidencian tenuemente, en términos
generales, los aspectos históricos y causalidades de esa violencia o de la misma paz en términos
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políticos, económicos, sociales e inclusive culturales desde una mirada crítica por parte de los
estudiantes.
El asunto de la oportunidad con énfasis en lo productivo y la empresarización del campo
para la creación de condiciones en las regiones lo abarca todo, quizás en razón a que la Utopía de
la paz, como lo plantea Bloch, está relacionada con la situación de pobreza, no solo de
oportunidades sino de la pobreza material de la que no parece haber queja, al menos en las
narraciones.
Los desplazamientos forzados generalmente dan cuenta de los procesos de desarraigo
colocando en un segundo plano las pobrezas materiales a las que se ven sometidas las
poblaciones rurales, cuestión que no es evidente en las narraciones testimoniales de los jóvenes,
pero que paradójicamente se resaltan en las enunciaciones sobre las inmejorables condiciones de
vida en el campus universitario de Utopía.
A este respecto, las menciones en los relatos sobre la tierra, su titulación, la propiedad, la
cantidad de hectáreas disponibles por el proyecto, son casi exclusivas de los directivos; mientras
que las pérdidas de la tierra, el desplazamiento y la violencia, se hacen presentes en los relatos de
los estudiantes. Son escasas las narraciones relacionadas con la crítica de esta situación
problemática de la distribución de la tierra, aspecto que podría considerarse fundamental no solo
en términos de acción política, sino además de la formación política por parte del proyecto, que
no aparece por lo menos en las narraciones.
Es claro que los objetivos del proyecto Utopía se explicitan en términos narrativos a
partir de una comprensión crítica que se relaciona con la creación de oportunidades a partir de
los procesos de formación orientados al liderazgo regional, la empresarización y el
fortalecimiento de la productividad rural en un país de vocación agrícola, y que la utopía
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consiste en la capacidad de soñar que es posible robustecer su economía para responder con
eficiencia a la superación de condiciones de pobreza y violencia rural. Sin embargo, se tornan
accesorios en las mismas fuerzas narrativas aspectos como la solidaridad, la responsabilidad y la
cooperación en el marco de iniciativas comunitarias alternativas que narren la dignidad de las
víctimas y de la vida rural.
En este sentido los imaginarios de paz, por lo menos los expresados en las narrativas, se
alinean con la propuesta productiva y con la capacidad para incidir competitivamente en el
mercado y su sistema económico el cual no es cuestionado ni en términos utópicos críticos o
simplemente críticos.
La paz podría entenderse entonces como el producto del proceso de fortalecimiento de la
capacidad para producir y hacer de la vida rural una gran empresa, la cual efectivamente
requeriría de un cambio radical y responsable de las condiciones tanto materiales como
inmateriales de la vida de cada uno de nuestros campesinos.
Paradójicamente, o mejor en consecuencia, esta paz no se enuncia como el sueño de los
colombianos rurales que han sufrido la violencia y la guerra como móvil del proyecto, sino que
más bien, está en relación con la creación de oportunidades que en caso de Utopía es posible con
concurso de diferentes actores económicos que precisamente no tienen carácter público, como lo
mencionan las mismas directivas del proyecto, Esta realidad reta no solo el proyecto en términos
de sostenibilidad sino a las mismas instituciones rectoras de la educación y la ruralidad.
Otro de los aspectos claves en torno a los imaginarios de paz, desde la situacionalidad del
proyecto es el carácter de interculturalidad como consecuencia de la oferta de las oportunidades
del proyecto en las diferentes regiones del país. Aprender haciendo y enseñar demostrando no
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solo aplica en este caso para el desarrollo de la carrera de ingeniería, sino además para el hecho
del aprender a convivir en la diferencia cultural. Como lo expresan las narrativas relacionadas, es
un laboratorio donde la diferencia y lo múltiple conviven. Se aprende a convivir en paz
necesariamente conviviendo y se enseña sobre la paz en la demostración de que es posible
estudiar en un proceso de inserción que se hace responsable de los jóvenes que deben resolver
sus problemas en la cotidianidad.
Sobre la Configuración Narrativa de los Imaginarios de Paz y la Práctica Educativa
Como se planteó en la investigación el reconocimiento de los acontecimientos, los
tiempos, las fuerzas narrativas y los espacios permitió identificar en términos generales el
alcance de la narración, a su vez que identificar la intencionalidad con la que se construyeron las
piezas audiovisuales, diseñadas para comunicar el proyecto. La analítica permitió ubicar los
vacíos y las potencialidades de las piezas en términos de impacto comunicativo.
Específicamente en cuanto al tiempo se observa un tiempo encapsulado que da cuenta
principalmente de la experiencia, tanto del proyecto como de la relacionada con la trayectoria de
vida de los jóvenes. Esta especie de segmentación que, si bien pretende impactar un público
específico, podría amplificarse en términos de tiempos cronológicos e históricos.
En este mismo sentido las fuerzas narrativas, con énfasis en el carácter compromisorio,
resaltan la oportunidad y el compromiso con la innovación de manera reiterada. Quizá se
sobredimensiona este compromiso que no se relaciona con la coyuntura política nacional. Sería
interesante poder producir piezas que expliciten tal relación.
De otra parte, el espacio narrado mantiene un equilibrio interesante en términos de
reconocimiento permanente de lo regional que se concatena en las narraciones del proyecto y en
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las expectativas de los jóvenes. Este espacio aparece en un movimiento constante de expansióncontracción que aborda de manera integral las realidades sobre las cuales se responde en
términos de práctica educativa a la cultura de paz.
En relación con la reconfiguración, es decir, a la construcción metatextual de las
narraciones, se resaltan cierta distancia que hay entre los planteamientos críticos de los marcos
conceptuales y las categorías con las cuales el proyecto se presenta. Así, conceptos como
oportunidad, capacidad, empresarismo, desarrollo regional rural, se contrastan con nociones
como la liberación del estado de violencia, los procesos educativos emancipatorios, la ecología
de saberes, la decolonialidad, entre otros.
En este sentido, las categorías ausentes y emergentes evidencian dos cosas. La primera es
que para realizar analítica narrativa se requiere de una toma de postura ético-política y
epistémica, desde la cual se aborda la configuración y reconfiguración de la narrativa. La
segunda es que efectivamente la no coincidencia de las posturas enriquece el proyecto en sí
mismo, es decir, entre más posturas hayan, el proyecto se verá más fortalecido.
En cuanto a la relación de práctica educativa e imaginarios de paz planteada como el
objetivo general de esta investigación, se concluye, en términos categoriales desde la analítica
narrativa empleada, que hay definitivamente una relación de carácter interdependiente y
condicionante.
El carácter interdependiente tiene se explicita a partir de que los imaginarios sociales
dependen de los procesos educativos, bien sea formales o informales. En consecuencia, el
imaginario depende de las prácticas educativas dadas en una cultura. Es así como no es posible
un imaginario de paz en el marco de prácticas educativas que se soporten en el individualismo, la
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competencia y la productividad per se. Lo mismo ocurre en el sentido contrario: no hay práctica
educativa que no incida en los imaginarios sociales, en este caso en los de paz.
Por su parte, el carácter condicionante de esta relación se expresa en que los imaginarios
de la paz son educables; y a mayor proceso de formación, mayores son los elementos
representaciones a los esquemas a los que hace referencia el imaginario social de paz. Entre estos
elementos están las prácticas educativas, los valores y la teleología educativa.
Como se ha mencionado, toda practica educativa condiciona el imaginario de paz. Así
como hay imaginarios de paz que corresponden a la construcción colectiva de los sentidos, la
convivencia en el marco de la democracia y la dignificación de la vida, también los hay
relacionados con la paz y el silencio de los cementerios o de los pueblos fantasma, que niegan la
otredad y ven en la paz un argumento de la sobrevivencia del más fuerte y de la aniquilación de
la diferencia.
Así, la interdependencia y el condicionamiento de la relación entre práctica educativa e
imaginarios de paz, es una relación de carácter rizomático. Esto quiere decir que no responde a la
linealidad, que en su multicausalidad y multiconsecuencialidad el imaginario y la práctica se dan
en un proceso creativo que redefine de manera permanente lo dado. Es en esta redefinición que
se transforman los principios y las políticas que las animan, reordenando los nuevos elementos
aprendidos; la paz no es un derecho que cae del cielo, sino un proceso de aprendizaje de
negociación, de construcción de alternativas para la resolución de conflictos distintas de la
violencia, un ejercicio de reconocimiento en términos de otredad en donde la dignidad y el ser
humano como fines en sí mismos son el centro.
Se requiere de una práctica que necesariamente supere los procesos de innovación en la
gestión y se convierta en un proceso de agenciamiento ético-político. Ubicar a las víctimas en el
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centro de los procesos de paz implica algo más que un reconocimiento en los acuerdos, esto es
unas prácticas educativas, sociales, políticas, económicas y culturales de todo tipo que
humanicen la vida y hagan un nuevo acuerdo civilizatorio en el que prime la dignidad y el
reconocimiento singular del Otro en la esperanza de la transformación.
Finalmente, este tránsito investigativo, por evidente que parezca condujo a una
conclusión: definitivamente es distinto escuchar las narraciones a analizar las narraciones. Es
justamente en este análisis que emerge un espacio para la utopía como una opción ético-política
que no solo hable del sueño que se está realizando, sino también de una u otra manera alza la voz
de quienes no la han tenido para denunciar lo injusto y crear las palabras propias y apropiadas
capaces de constituir realidades alternas en el marco de una práctica social y educativa que le
apuesta a la paz.
La innovación utópica, en su acepción positiva, consiste en aprender a soñar y a
esperanzarse, lo cual requiere de aprendizajes, decisiones y trabajo conjunto, que deben ponen en
juego como se evidencia en las topías de Utopía. El cómo es, como nos muestra el proyecto
Utopía un tejido en donde es posible hilar la urdimbre de la educación con la trama de la paz.
Recomendaciones y Prospectivas
Entre las recomendaciones de acuerdo con la analítica desarrollada en la investigación se
considera que es necesario amplificar los medios de comunicación, si bien es un proyecto con
múltiples reconocimientos nacionales e internacionales, el proceso de comunicación como se
menciona en la trama, es necesario que se amplifique, comunicar las estrategias de construcción
de paz no es un asunto menor. Muchos son los canales de comunicación que mercadean
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cotidianamente la violencia, frente a ello es necesario reconsiderar la amplificación estratégica
de difusión de la paz.
De otra parte, dado que esta investigación se planteó en el marco del análisis documental,
es preciso contrastar las comprensiones aquí expuestas con estudios de carácter etnográfico que
complementen o refuten lo aquí consignado. La investigación, en un principio consideró la
metodología etnográfica, pero se vio abocada a un reajuste dada las condiciones del tiempo de
pandemia en el que se desarrolló, sumado a esto los numerosos trámites con los que se encontró
la investigación para poder realizar la etnografía de tipo virtual, entre ellos, aprobación de
instrumentos, entrevistas previas, aprobaciones del Comité Ético de Investigación de la
Universidad, entre otros requerimientos. Cabe anotar que se completaron algunos de ellos, pero
los tiempos de las diferentes aprobaciones impidieron la realización del componente etnográfico.
Es importante retomar por parte de las comunicaciones en acuerdo con la dirección del
proyecto, las categorías tanto emergentes como las ausentes en la medida que estas enriquezcan
y evidencien componentes que no están los suficientemente desarrollados en las piezas, entre
ellos los relacionados con las estrategia de desarrollo de paz, las apuestas curriculares en torno a
la estructura de formación ético-política de los jóvenes, el trabajo desarrollado en términos de
interculturalidad y paz que no es socializado en las piezas audiovisuales. Muchas cosas se hacen
que en términos de promoción del proyecto serían importantes para evidenciar la relación entre
práctica educativa y la paz.
Por el contrario, se resalta la disposición de piezas que hablan de la apuesta del diseño
educativo, “aprender haciendo, enseñar demostrando”, elemento clave para la comprensión de la
práctica educativa diferenciada que se desarrolla. Complementario a esto, la construcción de
piezas de comunicación relacionadas con la concepción de paz por parte de los estudiantes de
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primeros y últimos semestres, así como de egresados, potenciaría la comunicación del proyecto y
sería fuente de reflexión sobre los logros provisorios en la comprensión y construcción de paz.
En este sentido, se reconoce que la relación entre paz, emprendimiento y empresarización
del campo es fuerte, relacionado con la ingeniería agronómica, empero, categorías como
agroecología, saberes campesinos, saberes tradicionales, cultura campesina, no hacen parte de
ninguna narrativa, pero probablemente son discutidos dentro del proyecto como propuestas
epistémicas y ontológicas en relación con el desarrollo rural. Si bien las categorías arte, tradición
cultural, memoria histórica, etnicidad y género, son transversales al proceso de formación para la
paz, no hay piezas relacionadas con ello, que puedan evidenciar el trabajo realizado.
Desde el proyecto Utopía y lo que este ha alcanzado, podría ampliarse la prospectiva en
términos de cómo este, se constituye en un referente para otros proyectos relacionados a la
construcción de paz en el marco del posconflicto.
Finalmente, es oportuno que los proyectos futuros profundicen acerca del impacto y el
aporte de Utopía en la vida de los estudiantes una vez han egresado para socializar su incidencia
en las regiones en las cuales viven actualmente, con el objetivo de dar cuenta del fortalecimiento
territorial propuesto.
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